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Las tuinbas de los 1.1010965 011 el Prialer rresibiterío de In Catedrú
0,10 Santo IPOIRRIElgo.

2,Ammr las comarcas que el inspírado marino jenoves
dio

a conocer a llos pueblos de¡ antiguo continente, hubo una a la
que amó con predileccion - a la Española ; la isla de las, vicísitu
des ; la encantadora reina de las Antillas, tan célebre por sus
desgracias, como por su ínagotable fecundidad i sus riquezas
naturales de toda especío. Tierra proffijíosa llarnada a ser un
Eden 1 pero a la que ha cabído hasta ahora, la misnia adversa
suerte del célebre navegante italiano . Con los dones de stt lí-
beralídad el estranjnro ¡ahí-a a nienudo su bienestar i dicha ;
pero bán poco aprovechan ellos a sus hijos mas preclaros, que

ínario, no fortuna, pero
ni

aun seP"Icr0 SUCÍ011 el3cOutral7
en el seno de la patría .

En esa perla del Wucvo Mundo quiso D. Cristóbal Colon
que fuesen sepulLados sus . restos inortales (1) . La Concepcion
de la Vega fuéS el sitio eseqjído para recibir tan noble dep6sí-

(1) Lo rnanífesló así Doba María de Túledo al solicitar dá eni-
"M8w Cárss V la connesion de 1 :1 Capula Mayor do la catedral de
&nto Domíngo. Dice así la t,'61ala de ~2 de JunW de 1557 : " Por cuan-
te D, W.aiía'dü Toledo, 4eina de las Indias, wiujer que fué del Almí-
r,auto D~ Diega Colon (difrunto) . . . . . ~ nos bizo relacion - que r1 Al-
raírante D. 0ii8tobt,,]. Colon, su suegro o abualo (lo los díctios sus hijos,
raurió en estos reínog, í se ma??(7j deposífar en el. inonasterio delas cuevas, extramuros (30 la ciadad da Sevilla, do2?dc al Fresen* esió, pa
ya que se llevaspn sus hup.sos a la islo,

	

1 que agora ella,, e.u?,T-
I'L[L".'.<DO LA VOLUNTAD DEL DICHO ALIXITUNTE, qUe2 - ía lleVIZ9' IOS ffl0h05
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dolia isla &
El Primer Almirante habia dispuesLo en M InstRuMn del mayo-

razgo 1,22 de Febrero de 1-198)

	

de los viije~s i des
cubrintient(1s que hiciemn por mar los; eTam&s &,~ Z p§

	

2M)
í¿ que al tompo que se liallare el]

	

( D. D¡cgi,) que ggzit7,, d(, ha-
cer una i0esia, que se hitaje Ma Diluá de la tlmweplon, en la Ls1a
Eyspa7.,olc.,,, en el lugar irnai

	

i tenga un

	

. . . . . . í se or-
deru una capma en

	

se cli~frY7? misas pa mi doma í u nuu"s
antecemms 1 suewores wn nmaa d"odmL " 1 en el inumniento i co-
dUHo ot~o en Vallarlolid el 19 de Mayo (la 1,506, ví,,b~periiL ile su
rinuera í que Mán

	

ilusI, el 2 ,,5 c1c Agono del ~i~ío

	

decia -
" H mando TM tanto que 51 tenga (1) . Depo) renta del dicho Mayorazgo
1 homneía, que pueda sonener en. una

	

que 36 Aluja defocer, tres
captidíanes "a di= e"a la bu Tm% una a honra di la S"ta Tríai-
dad, e otra a la Coricepeícin de nuestia Se7ioni, e la, otra por áninia (le te-
dw los EW dAmOr, e j3co- nú

	

e de mi padre e madre e
E que si su Leultad absbre Tm A"a la abeha capiRa honrwa, i la a-
emómb Es oraciones e preces por el lionor (lo la Sauta Trinidad, e sí
níopuede ser en la isla

	

que
Llici~9 nio (li<'~

	

lbol
garia que fuef e allí, (londe?jo la invoqu¿t, que es en la,

	

qve se di-
ce de la Qme"¡on ." (Navarniaj id, tomo 1 páj . 3491

	

Latí amw, io-
res dísposiciones del Dimer Almiirante Lawn umpmnd" cuál era su
vWunwd respecto dú lljar d-,, su

	

pues no parece regular dis-
pusiera se lo enterrase en un punt ,), i que en otro dis,tinto so, fundara
-pUd i Abr d~ se dor- nú-s por su Abnu . Lo OTUrío es que
wLo se es=ma en el mismo lulix en que se d"c 1 sepuluin, como
lo hízo el Obispit Bultidu en su UpWa i como lo han hecho varás
olíras,

D. Dogo Coloii confirma nuestro niodo de ver, si es exacto el es-
tirado del testamento dá segnndo Ali-nirante, en ]) o _
mingo el 8 de sedembra U 1523, i que el Son Lópes ME) publiva eil
su Infornas En M se dos Tic k Diego CAn " h"e rehom, & la
I~a Ustaninoria de su pale refermite a la nmd"i" de ene M a -
Mías, i la volunlad que UMO o g" piulsubse buer, " Alma ¿,na ca-
»í MUnamíenlo POT«uo en lo, Isla

	

i si fuero posiblo
en la ci¿~died, de la

	

de diclin,

	

Que él 110 ha podido
realizar haga ajuella bwba dicho pmpóáw T- Como en os lutanuan-tus del prírnw Almiranto no se habla de C"enomodo pegetuo 11 Mé-
nos que fuer<a en el de MU, a que so hace nfemacia en el cojajun de
IMI i que no saheanos á esmo)

	

regula x. c i, c ol , (le() esa vniuntad
de ser enturado en la EspaboL se la innd"tura (km, a su b1 o l),
Dágo, q= lo ammjdAa en ws üItimos

	

e.jo se j 1
coinunicara despues, a su e"oskD . Mar6 de MMY

	

Es vuijud quo D,
Dícp,po Colon en su tutaniento d e Marzo de 150 .1.1), dice, : 11 E' por l~llililuo
la"a allora yo en temp U~O Inar cona "M 1 PMperta KM11-0 b
tura del cuerpo del Almiamo nd Susus pakn sano gloda h a p, D i al,
Woj Wgo quo mi volantad sería í es, que se hicost', 111111 súpuli ura inuí
bmmd"n la Capílla de la Antigua de la EgIsía inalor de Solíd~
wolma del ps%o que es frontoT a la sepátuni del cardanal Alendoza j
i mando que mis OM~s -ejan 1 :1 Iglesia i lugar quo iuns co77¿~~e-

para nuesUa hama í estado í saluj que W u fórjus S



DE CRUSTOBAL COLON

Corro, el lugar en que juzgaba que había sielo favorecido con

¡,aun la, dicha, qep~t,1 1,¿tra 7)eg ,P(, Iz~a . 5 ' -1 en otra parte agrega : " Dian-
7¿a sta 9,,,~ ve i o o mü aMnam o herederos tengamos dt' .q2-~o., icio2¿ i

YWMd p=a M que pm*nue a la sel,)ulíj(l-a pc?Tetifa de¿ Almiran-
íl mi seR~Aj "o =s hay, que de 1 dicha límosna del diezmo
snu Mos a los P(kw del worasoro de Es cuevas de &OH% a dcm-
de yo mandé dpwibr el debe ~po el oba de quinientos nueve, diez
mil n.m%vedi, en cada un mil InAlcas que RIU convimo depoáta-
U. " (HudwwLw FI=Hums de Cliristolilie Colorrib, p,, ij~ 13 i K)
1 en 1 eMula 3 1 ; del ustamento otorgado cri 6 de Marzo de 1509, en
Sevilla, ante el escAM Momel de Segura, dico : " Deja por mi lic-
redero (si D . Baitolumé hubiero nwwW) 1 pulse mas prolínco a mi
Enía de los cololleg : en M no u 611= ajunj ddO pr mi bemdwo a,
la igUsia o monasterio a dondejarre Udada la p«pWa sepultura
del umqo dA Alinirnioe vii S'eTwr Padrq sauta glWa hayq i del We?'
J'vo, c"w se ve M D'~c~~o lla(b~

	

en reillidad.

	

de la se-
puuwa perpetua de su PMO ponlo en una paru deja 1 elecesn de
¡pub i Ipr a lw aW»"1 i un ora díce que aun no toda díspasi-
cion i Meultad para lo yw pcouncia a en mu"n La num de "b ol
Vez so balle ol que no

	

si
llegiiii7t a tener arraigo en In Es-

pAá% gobernada blawn en esa fícha por Ovando, no es-ecía pmdwde
mandestu el slúo esajAo por en p"ni que un el ~o Cenu de hi
antígua Vega, no Itera a buceder que cpresada mboníre i Uriablante-
mente la voluntad (101 vacullálor, dATM MM001 i IM rosás del
fundador de la

	

ca~¿t tuviera¡) que consilulinic en el ¡Lacrior (le Un
pais, de donde bis expowinsí de la polTen, lamuenla do hítmms; u
oWs cansas aljarnu para siernpro a los ~ca. Quién snbe tambíen
siel puner AGhabue luborduó su entenuniado en la Espuma a la
devcAucion del gullierno U ell a sw lwmkwN 1 hAl que wpmLr
un pmo pna va si ese acto, que au=a de reczarse, un durrídero o
no . Em probable tanabíen que D . DíMo no cAua en oHido que a lílta
de puientes, hubia lícubrado heredero de su Me"s i daTánq al mo-
llasterio 0 iglesia en quU fwera ITMM la perpetun seprílturra de su pa-
dro i la suya, 1 como enhireces ni é4 ni náguno de los otírm Coloms
terda lícrederus por

	

podia temor que fuescu 11 Ptl-',~r los
ruws de su padre i Ms líenu a lugares donde hada enulmes habíalu
prevalenido í podán seguir prevalúciendo suiq encinígos .

	

coni-
deracionoj u obas parcidas debien on alavor a D . Diogo a callar ouLMwes
el lugu do la por"Lua MplAMM de m p~ Tien "o e" la Uslacion
provIi0nal de valialalolid n 1118 Cuevas de

	

licella en ese Inismo n-
Do, indícaba que lo tKa llen Incemento) pues no me espica por qué en
1523 haWa dú enUnambab~Ma en 6 VTs e"w obra de k vo-
luntad del Alujirante, e ínJicri la razon que tenia para Inculificarla, que
era la despobladion c~Me de nq=Bs ciudad . Su viuda crupoco en
IM7 hAría ~sado cate^amnía qw su snopo querla ~wr MA-
rrado en la 66 de Santo ; IMUjo, Si D . Dágo hubien ido el "o
tal cosa dispuso lo habla capresado amp i m OWN T" dá~ "0" 0 ea -
he de su quemp lo hAba bello lo Mismo . 1 ámba m lo atribuyelon 111

Primer Almirante debia ser porque este en realidad al M devrmíni', ,
lub" OVMM& wd va verswrente, wa MUM% & 1 , 03 6 W
guMa can reliji0si(bd, come "andarniolto (1110 1 1 0bi ;l, eUn'



LOS DOS RESTOS

un milagro, cuando combatia contra las huestes comandadas
por el herniano del valiente cuanto desgracíado Caoitabo . No
tuvo e=pliertiento eso querer del Dese-tibrídor do la Atn¿-rí-
co, como no lo tuvo casi nínguno de los suYos 5 í en 1537, (2)
treítita i un qños despues de stt inuerte, se encontraban aun
sus restos en la carLuja de las Cuevas ele Sevílla, en la ca-
pilla de, Santa Ana, fininada despues ,]el Crísto .

En ese tienipo la Catedual de Santo Domirgo se alza-
ba airosa inostrando sn uobleza í gallardía, Principiada en 1514,
veíase llegar rápídarnente el dia de sa concitigío-ii, biel) que
le faltalta, aun la torre, que nunca llegO a teller, ( 80 reempla-
zándosela despues con el eríano ealiipati,~ik,io que inas o 3-n~vie~s ¡no-

(2) D . Crísióbal Colon ii)uríó en Valladolid el '20 de Mayo da
1,506, vio el dia 410 la Aseension, como han dicho varios flistoríadores,
cci)fundiendo proliablernente el dia del enterramiento con el de la
muerte . La Aboeusion cay~) en ese ario el dia 21, cotrio lo Iii dicho con
razon la Acadernin de la HísLoria . Comprueban la fecha del 20 lo e,,~pr~sP.-
flo en las inscripciones lapidarias hechas pura su llíjo E) . Fernando . (In-
forme i~,endeinia-I . " í 3 . '~ ), lo dicho eu el Proteculo de las cuevas,
i la afírniacion de casi todoá los historialores

`
aun de los que hablan del

dia de lit Asoevi ,,,~ioyi corno del dia dul fijlltTitiiicnto . Estuvieron sus res-
tos en Valladolid bi~ta principios del a1o de 1509, en que su hijo D . Dic . .
go los llizo trasladar a las cuevas de Sevilla, segun lo denluestran esba
palabras di,, su testarnento de Marzo (le 1509 ~ 11 que de la diella lirnos-
na, del Jiezmo sean dados a los padres del monasferio de las Cuevas de
sevilla . a dónde yo n?aíld~ depositar el d¿cho cuev-po (el del Aliníraute)
el a.R0 de pinienlos nueve, diez mil maravedis " .	En (les de Junio de
1537 se encontraban aun los res~t, :),o de Colon en c9e monasterío de cartu-
jo,4, como lo dice la Ucal C&luja de esa fecha, citada en la nota iiiiterior.
A mediados del ario 15%) babiatí sido sacados de ese lugir, como lo es-
presa D . Fernando Colon en en iestarilento lleJIo en cie afilo 11 E si es-
to vio Lie pudierc obterier, dice 11 Fernando, 011 tal caso yo clix0 por en-
terramicuto el

	

de las Cuevas dG sevilla, para que ni¡ ellur-
po sea

	

tillí enterraJo en el coro de Iw, legos . . . . .

	

Lo cual yo elige por
lit

	

mucha

	

que mís

	

iscilúres padtp i liormano
',

	Almirantesque
fueron de las Indías, i yo siempre tuvirnos a aquella. cas9 i 0 porquo sus
cuarpos an

	

2nucho liempo alli

	

Es decir, que los
restos (lo D. oristóbal i D. Die- ,o Colon debieron ser estraidos di , las0

Cucv ;is de mpdiados dt1 37 a priunipíos del 39 i con más probabilidaden todo el 38 .
(3)	Tuvoen esto la mÎ~nia suerte que ilsignit César Cantti a los tcai-

plos g6ticos de sa eIa .s e~ Dice asf CI ilustre historiadon 1' Las cateîrales
g0t,ïcits ofrecep la

	

de 110 cstar casî ilinguna de üIIa~ co11~

cIiJid,3~

	

A la cateffial de Florencia, cornû a la inayor parte de los edÎ
110ioq

	

le falla la fachatla ; su

	

i los du Alxiiems iffl
Ilegaron a la aîtura propuesta ~ san desigualos îoâ canapanarios en Tüur ,~i

Cil chartres ; bihi ulio

	

oolo em

	

Aux
e 17 1 el,

~ ilingunq en Nlitan ;	en
Vais falf'a la olive,

	

la fachadà ci, S'int-ollen 7 lits

	

rate~il- ales de Eciula
i de Colc~nï ,,,j

	

~e hallarl phn cùnr~%xîr ".--Histaxia Universul, torno 4, p~,'îj .
2 .54 de la edicion de G'aruier

	

1873.



(Uficado7 subáste hasta abora, ¿ cuál tumba nias a propósito Ija-
ra el grande i relíjíoso Almirante de Indías que ese noble tom-
plo, de majestuosas e imponentes forinas, la prírner basílica, de
Ainéric ,a, La obra mas perfecta de la isla ajuada de Colon, el or-
gullo de los espamioles de aquende, el Atlántíco ? La. vírcína W

de Toledo, la ilustre víuda de D. Diego Colon, lo com-
prendiO sin dada aHí, i deseosa de cumplir la. voluntad de¡ PA-
nier Airn.rante respecto del lugar ele su perpetua sepultura,
solicitó del emperador Carlos V la concesion de la Capilla Ma-
yor de la Catedral de Santo Domingo, para llevar a ella los
ljuesos de su suegro, que aun descausaban en Santa María de
las Cuevas . Con las cédulas de 2 de Junío de 1537 y 22 de
Agosto de 17539 í 5 de Novíembra de 1 .5 40, quedaron satisfe-
chos los (leseos de lit vireína i de su bíjo el almírante D. Luís,
concediéndoseles en ellas, a mas de la facultad de inhurnar en
la dicha capilla los restos de D. Crístóbal Colon, la de poder
sepultarse tarribíon en su prívílejíado recínto los padres de D.
Luis 7 este inisi-no' sus hormanos i sus herederos í sucesores en
su casa í mayorazgo, pudiendo ademas hacer todos los vultos
que quisieren Í Igor bien tuvíci - e2z, i j)oner en ellos i en cada uno
de ellos sus armas, síempro que, no las pusieran en le alto de
la Capilla Mayor, donde mandaba el monarca se colocaran. sus
armas reales . Aun esta ultima disposíeíoli tuvo cumplido efec-
to, pues todavía se ven las armas españolas en el viejo Altar

Mayor (le, la Catedral dominícana, ocupando el preferento pues-
te que les señal(5 la voluntad del célebre Cárlos Y . (4) .

(4) Los Ijaitiano8, en el a?io de 1,830, quitaron esLas armas del Al-
tar Mayor , Pero alguno2

	

a Espana lograron estraer-
las del

	

del esfido, en donde estaban arrínconadas, i las es-
condieron en una casa paiticular . Ojuando se constituyó la República
Donánicana (1844) volvieron a ser colocadas esas mísmas arinas anti-

as en el puesto en que he¡ sp encuentran i que habian ocupado du-
o tantos siglos, Los baitianos por eSe mismo tiempa (1830) llície-

ron Pedazos una agníla ap Píedra, que estaba sobre, la puerta Principal
do la Catedral ; deAruyoron el Bscudo ¿e arinas del Adelantado D . llo-
drigo (le Bastidaq, que estaba encíma JJ arco de la cDtrada de la Ca-
pilla del Obispo de piedra j el de Rui Fernández de Fuenmiyor, quo so
lialli!b,,,i en el inísino lugar, en la Capilla de las Auímas,

	

e Pertenecia a,
esa fainilia ; las .,Irxaag reales que se encontraban MIII puerta de la
Fuerza,

	

de Milicias, Matadoro &~, i los Escudos de armas de Dá
V¡19, Lmi)decijo,

	

Oviedo i otros, que se encontraban en casas

	

particula-
-res, Fué. una, rerdadora cruzada destructora contra todo lo que era
iniiczit~vii (le nobjeza o sínibulos do lit doi,~)ínacíozD espaVola,

Se nos ocurro preguetar una cosa ¿ los restos del historiador Gon-
o (lo Oviedo estarán en Valladolid, donde se dice ejue mu-

6, o on Santo Dorningo, doudo Oviedo eoustruy6 una boveda para, six
iinti, rr ,ayxiíent,o . la del trascoro de la. Catodral, conocida. por el norobre
110 Santa I-Juefia, í en dondo era regular que fuesen colocados sus des-
Pojos raortalea ? ¿ Qaé ri1ndam.ento~9 lla! Pira creer que esté, sapultado en

DE Cl~ISféll~IIÀ CO~~~ON'
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La

	

Catedral de- Sinto Domíngo e~,,3 la misnia que

fue concluida en 1,5 , 10 . _¡No ha sído dorribada por níngun te-
rren,n,to, conjo han asegurado algíanos, í conio parece haberlo
crácio la Acadennia de la 1-Estoria, a juzgar por cúas PaI.-
bras de su Informe

	

5 ,5)

	

Air- -11oreau

	

~e

	

TM-crY, - -
no habria

	

un

	

en

	

a sus lectores que
el

	

do Cri=al Gán, arrAnado a los +s del pá-
Mico por 1= un M ; ^AV á! UnTm Masi en la capi-
Un Alayor."-1)1,3 concedépoenos que una catfioxofe igual de-
Ma rocordarse en 7n enpitaldo 1%

	

i aun en todo
el pais, címio se recuerda <J saqueo de =Se (!5SG) ; la ín-
Yasíon de

	

las 1,~,, rwldos avenidas do] rio; los
huraennes i ¡Prremotos inas deAnictores i caros be&os mé-
nos Oportanter Pue3 bien, no liaí en Santo Dotainp la nias
leve trascíon de acuntocímien1o un dosastroso, í ní aun se sa-
be quo haya sufrido nunca, 1,,t Catedral gran cosa con los sa-
eudírnientos (le que se, tiene niemoría . Al contrario, so colisi-
dera a la IgleW nictrolpolitana coltio tulo (10 19S

	

illas
rkiertes i resistentes det Pais, i

	

cuee con

	

que
pam que construmían tal) Fólida Imbiera -'-Unido a

	

era
Prechío que ánte8 se hulácran redacído a OSCOMPOS La 11 ensn
o Piado dá Abárans, " que es inas máigno Tic la Catedral í
e3tá abandoriado luice, sigloj el nósam T«rwn de la Fuer-
za, Tie annque

	

tieno, iina pase de scís cíniontos
socavada loco inSuidad de alos por las ugrias del rio de 1,1
Ozama; los templos de la ciudad, m6nos fnertes do seguro
que la Cawdnj i las <mws taas do la UnotaL El ~mo-
to U 1841 que es uno do los mas videntos de que se de-

»paba ?

	

Si realamente nrurió en

	

VAIMUJ no Inílbán ádü

	

tGUS
Qppes o= rwws a San to WmWgN en dude tenía ~struido el lupr
de su squMa ? Odado era yerno de a IUMo de B~N Abaí-

1de que fué de la Publeza de Buto Dowingo, por los alos de 60 a 70,
como lo habia ádo Utes el mismo Oronista de India. Este dojó en
la ciudad de Santo =n~ su 6=N i UM de sus doseorbionás, D.
AMonín & Cua i OAM, hán en 1790 mm i ndrupwbu, cuya ey-
ta pregunta cm es"

	

" Hi la Opilla, autigunincuto de la
i huí de SaMa Lumía, en el tmmiom de la "tedml, i sus opturamien-
tos, al coronisla i conquislador Gonzalo de
Ovíedo, correspuden a nfi fam= i a ni "me Wp5no bao S"D,
por línea Ynaterna, i. su

	

t-iwbi(,n por la patcriii~ "-¿ No
es reglar que hayan sido depoátrídos los redos dá Hustro ¡dswrial)r
madrileo en esa bóveda que conmuyó en el uaswro do la Catedral
(lo Sanio Doming

	

e~() ?	LaCreCTICill 11C IOS Y~ltiiiios des endiontes

	

del cé-
10no «oM4a ca que los restos de su antensar se bu cusináda en la
espresda bónda de Santit Lucía, por M construid1 i ando El a las
iniradas por el muevo piso de la MUL

	

Sobe ha dos bwns de esta
bóveda elán nMul=nU In Mjhs de Lbs Ibr"ndm. 11% Du-
queda i '>~~'~incvx de Bolivar,



CMIST6BAL COLON

1j.e inernoría, i qno rt~clt~io a esconibros la gmn áudad dd Ca-
bo, en la parte de Haftí, í a Sarifing-o de los Cabalieros, en
esta, solo lo ocasíonó a 1,1 catedral algunas en la bó-
voda. Esn misnio pudíerún causarle los anteriores
pero derribaria, n! arrularla en el Agurmo senúdo de la pa-
labra, jamm. ¿ Cón1o no recordarían 5, enlejanto cosa los desceu-
díentes do los que hubloran con los efec-
tos do un iggeal?

¿ 1 la hístoña no habria consignado on. sus páffinas nin
heebo tan calainítoso? Sin cinbargo, ní c! Padre Valverdo,
ní Alcedo 5 ní Alorcau. de _,!,aíut 2116rY, ni níngano ele los Cf~-

eritores que se llan

	

de llaití 0 de la Parte espa-
ñola, Inan dícho una sola palabra sobre tal derríbo dol teni-
pio, ni sobre la

	

del nuevo i (le toda hi. Capítal
(5) . Al contrario, Mr. _Aloreau dice cn el toino 1, pajína 123
e�- su " Deseríption de la partíe espagnolo ", lo síguiente -

	

11 La
Catodr2l, congtruida con piedra,-. íguales a las de la casa do
Diego colon,

	

cistá hácía

	

el

	

sudeste . . . .

	

Esta

	

í -losia . - .g
yece ser aKkada a causa de la osadía de su Liveda, que,
a pesar de los terreinotos, deinasíado farnosos, por sus estra-

(5) El Padre Valverde que traza un cuadro quíza,9 Júniasiado som-
brío, de lo que era la ciudad de Santo Dowingo a príncipios del siglo
XVIIP i oro dé su "Tdo en 1780, no menciona para nada la Cate-
dra4 de la que

	

sin embargo era enn(-')Yiigo, Vé., ans6 suq

	

p;~lizbi, ,is - "
mejores Mócas de k Capial halebun coinenzado a dedruirse por las
tropas inglesas de Fmacisco Dmkp yle la invaffló por el oe~t(~, en
Las quo quedaron fueron dwmudu por los ñwdw tenomus de U4 ;
de suena que a Los principios de uuostro siglo no tenia nias aspocio que
el de ruinas i fi-agiiiciiti)g, aquí í allí mczeladas (lo gruesos

	

que
Labian nicido sáre ella's."

	

t despiles Igrega 1 11, En el Citado aFin, de
780 se veía 6 DpUd reediñeada en la nugor pado ew edáRcios de
nmmpwMrb i Upias Ue&N do "e se habian hecho enlles enteras T . .

. . . ~ ~ . ~ " En ella (la épwa de quo va lizi,I;Iaiido) henios

	

ora9
pruebas del resobleohnduú) que ha teádo 1 ¡da en las respadvsa Ii,
ln:ieng de

	

lidrillo o cal i canto que '5(" han levinitado cu
fo(1,18 luis

	

i principalinento 011 la (3,apitaL NTo hablo ahora
de lo¿3 (,~. lilii~íoi parGesares de qw Mámeri Incueion

	

por li~txyor ~
haMo de los twqAos que so han heao da nueva o rmdiH"do ená cua-
ramovál i de W convenma 11 M~Caser VITUM

. .

	

El pran tempb) de los Regulares cAJIM wi 1 GT= no ha
80 abor Tm su c"duyl ni 50 que se cmnmmí

	

El do los pnkes Mer-
cedados se comenzá por los a%s de 730 1

	

pan osW, el de Sau INun
ómo, S"W ~ngo,

	

de Santa

	

iglesia de, San 1,J,-
zuo i las heruthas de San Andras 1 Su Miguá eMás ná entera-D
MUTO arrusados con lo Arrensows do 51, se han readmoado i Utejo-
ndo dwpmL lAs tros couvenWs reglares han ~Undo inudiWino su
bambohn 1 reudisoajo la antigna T-1jua del valm de la ion cionii
la de S~o Domáqo-p,ij . 103, 1 121 9 124 i
pm"a nuánal, 1~
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hace quínce o veinte aflos su primergos, no lia tonido
resquebradura. "

En el folleto "Los restos de Colon en Snuto Doiiiínp,)"
hablamos de los tres Presbíteríos que ha tenido la Cateá`ral

desde su fundacion hastL el día de hoi5 i elescrí-
bialos el que tenia en 154.0 o 1 ,541, í ed que babia cuando
el hallazgo de 1877, que era. el mismo de 1795, con solo la
adicíon de. una sopultura, la de l), Juan

	

Rarniroz,
sepultara que en aquel podía haber figurado tanubíen, pues

-nismo sitio en queD. Tsidoro Peralta estaba epultado en el i
lo fu6 despues el Brígadíer Sánchez Rainírez . La cédula de
5 de Kovicnibro de 1540 lia venido despues a comprobar lo
que,

	

,	dkjínios

	

respecto

	

(le¡

	

Presbíterio

	

de

	

1510

	

o

	

41 , pires en
ella hablan el Obispo i Dean de lo alto de la Ca1)¡lla Ma.yor,
(G) que es lo que nosotros llarnarnos Presbiterio viejo, i llega
liasta la linca rnarcada N? 6, teniendo de altura sobre el pa, -
vímento ¿el resto de la Catedral 1 inctro g 33 contirnetros . Se
habla, de lo bajo de la inisma capílla, que es la parte que
Sei con el N? 7, i que denominarnos .

	

`I
,
parle

	

(le la
Capilla Mayor no oculuada, I)or el klj,esbtterio." Este últímo es-
pticio era el que el Obispo, -Doan 1, Cabildo querian dar a
D. Luis Colon, para que sepultase en él a, ski abuelo, pero el
cual 61 no qiií~,~o aceptar, pues habiendosole coneedido la ca-
pilla entera, prefería colocar, conio las colocó en efecto, sus
bóvedas en la parte alta de la Capilla Mayor, o sea el Pres-
bíterío de entónces o lo alto de los canónigos.

No se sabe con exactitud en qué feAn fueron sopultados
los restos (lo D. Cristóbal Colon en el I ,,esbíterío de la í,<~lesía nie-

(6) flsta frase . lo allo de la Capilla Mayor significa en 1% sobre..
carta de 1540 una cosa distinta de lo que, la mísma frase en la Cédula
de 2 de Junio de 1537 . En la primera, segun nue-tro modo de ver,
signiflea lo que enlónces era Presbiteno, o sea 'lay)ag,ie alía delpíso (le
la Capilla, concedida tambien junto con lo baja a los Colories, i en la
cual podian Poner sus arnias basta cierta altura, En la segunda sígni-
£% la parte superior o elevada de la Capilla ~ lo que babia del teúo
para abajo

	

cierta últura relatíva ~ la frase está torriada aquí en su
riguroso

	

De modo que a los Colerjes 2o concedia, la parte al-
Za, i baja de la, Capúla, Hayor, (llainadas por 'les cariónigoa lo allo i lo
bajo de la Capilla) 1 Carlos V se reservaba p--ara colocar las arinas rea-
los, lo a?lo, es decir la parle superíor, tanto en la parte baja corno ún
la nlta ele eso xní.gmo concedido a los Colones, 1,a reclarnacion do 1)~
Luís aceptada por el re¡, J la colocacion delas arnias reales en la par-
te superior de la Cupilla, confirman nuestro modo de ver.

	

Si lo que
los canónígos llamaban lo alto hubíera sido lo que el monarca entendí
por lo aUo, la reclamacíon de D. Luis hubiera sido desestitnada,
hubiera PodídO para hacer sus enterrafflíentos í colecar su malos i
pid2,s, que de seguro llevarían sus armas, el mísmo sibio que el re¡ se ha-
Ma regerva(10 Ya e-,Pr(,Sanlente Para colocar las suyas~
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tropolítana de Santo Doniingo 1 pero todo ínelina a creer que
seniejante acto debió verificarse del afio de 1541 al de 43, en
Ja época, que so, dice gobernaba D. Luis Colon (7) . Los M se-
gundo Alinírante D. Díego, deben haber sido depositados allí
en el raisino tíenipo, pues de las Cuevas de Sevilla fueron es-
traídos junto con los de su paire (8) para sei conducidos a
Santo Donúngo, i en la inisina capilla o íglesía debían ser inhu-
niados . segun lo dispuesto por D. Diego en su testarnento de
feclia 8 de Sütienibre de 1,523 .

Años despues recibió la Capilla Mayor los restos de otro
Colon - el Alinírante D . Luís, quie habia fallecido on Oran el 3
(lo Febrew de 1572 y Í que de este punto fué conducido a las
Cuevas de Sevilla, dondoliabian sido depositados anteriormen-
te sus dos írnriedíatos prodecesores (9) . Se ignora igualmente

(7) En 5 de Noviembre de 1540 no había sido entregada aun a los
Colones la capilla blayor, ce ;110 lo dernucisbra la áltinia sobrecarta de
cárlos V, que lleva esa feclil~ INO se hube en dónde estuvieron los
restos del Primer Almirante i de su hijo D .

	

Diego, despues de su sa-
lida de las Cuevas en 38 o fines del 37 hasta sil enterrauliento en la ea~
todral, del 41 al 43 . ¿ Los trajeron a Santo Domingo despues de obteni-
da la concesíoLi de la Capilla Mayor, es Jecir, despues de Junio del 37,
S¡ri haber arreglado, ni aun haberle sido entregado el siLio en que iban a
colocarlos en

	

el Presbíterío ? Pareco, bien estralla Remejante cosa .
¿ Los dejaron en Espana en algun templo ? Tarabien es muí estraflo,
porque si no iban a depositarlos en su tumba ¿ para qué los sacaban
dio las Cuevas ?

	

Tal vez no se sepa nunca con seguridad en qué punto
estuvíerori los regtos del Primer Alinírnute del

	

38 o 37 al 41, o hasta
la fecha en que fueron sopulbados en el Presbiterio de la Catedral do
Santo I)omingo~

(8) El Protocolo de las Cuevas dice ~ 11 A¡io de 1526-2-1 1 Díxe en
los tinos de 506 i 508, que en la Capilla do el Santo Christo yacian en
depósito los Cadilujores de los Colonos, i en este de 536 se entrcuaron

0

los de D. Christoval i D .

	

Diogo su Ilijo para

	

trasladarlos

	

% la
i
SIR da

Santo Domingo, en Indiís, quedando solo en dicha Capilla 4, 1 de D .
Bartholomé su lleririario lana oy", El ario de la ontrega (1536) esfli
evidentemente equivocado, pues lit

	

real Cédula de 2 de Junio

	

de 1537
dice claramonto que en esta feclia, se hallaban aun los restos de D . Cris-
tóbal Colon en el i�nonasterío de las Cuevasi, " donde all.>i, esei¿le esta . "
Tambíen nos parece errado lo que se dice de D . l3arLoloRné,

	

pues no
ha¡ constancia, in¡ auu probabilidades, de que s_- lo haya exhumado del
convento de San Francisco, de esta, cíndad do Santo, Dontingo .

(9) J.Iiii la, p :'~j~ 130, iwta 26 M " Infoinie " de la, Acadomiii, Se
leo : 'lBel

	

pedro Navarro como, loslamen
tario de D .

	

1,
uís Golon,

	

ins, qúe exígte en el Archivo

	

de Iud
1

¡as
'

apa-
roce que su cábVer fué traspomado de orau a Jas Unevaq, 1 de ani era
natural trasladarlo al pantcon de la familin en la Catodral de Santo
Doul'jngo~"

flarrís,90 dice en la

	

149, nota 4 (le, su obra fitulada : 11 Fernanel
Colomb, su vio, ses (nuyres

	

l'Aux Archivos des Indes uous avoxig copié,
uno note manusuríto aíusi couf~uo : "' El Almirante don Luis Coloxi, des-
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la feeba precisa de la traslacíon de las cenizas de D. Luís at
Presbiterio de la Catedral dominicana , pero puede admitirse
como probable la que presume el erudíto aniericano, Sr. lla-
rrisse, es decír, el año de 1609 (10)~ Las razones en que fun-
da su juicio el célebre crítico son inuí dígnas, de sor tornadas en
consíderneíon.

No consta que riíngun otro Colon haya sido sepultado en
el prímer Presbiterio de la Catodral dominicana . Las conjetu-
ras que algunos lian formado, avanzando que D. Cristóbal 2do,
el herinano de D. Luis, í otros de su famílla descansa-
ban al lado de sus projenítores, carecen de todo fundamen-
to hístóríco í están en conipleto desacuerdo con los bechos .
Demuestran estos con toda, evídencía que en el prírnífivo
.Presbiterio de la i ,Acsía metropolitana no han nido inhumados0
otros restos que los de D. Cristóbal9 D. I)iego í D~ Luís ; i a,
ménos que se acepte la suposícíon improbable de que los de-
mas no lo fueron en bóvedas, sino en la tierra, i que ahl desa-
parecieron por completo ántes del ensancho del Presjbiterlo, no
pueden admitirse, sin hacer violencia a, lit razon, otras ín1in-
inacíonos que las tres mencionadas. Lo conipacto í unifornio
del caseajo con que está forinado el prinjer Presbíteriog La au-
sencia completa de osanientas o (lo la tíerra en que estas se
conviorten, tan fácíl de distinguir entre el aniaríllento cascajo,
i las grandes piedras que por todas partes, debajo del piso, so
encuentran

'
, cruzándolo en todas direcciones, destruyen toda pro -

suncion de que en ese lugar hayan sido ínhuinados ni esos des-
cendientes del célebre Almírante de Indías9 ni r¡ingun otro por-
sopajo rnas o ménos ímportaríte .

No puede admífirse tampoco que D. Bartolorn(11 Colon ha-
ya sido sepultado al lado de su hermano i sobrinos . La Real
Cédula, de 2 de Junio de 1537, que es el título de los Colones
para la pososíon de Ja Capílla Mayor, solo coneedia la gracia
de ser enterrado en ella al I)cscti~i~ídoi- de Améríca, a D. Luis
í a sus padres, herinanos í descendíentes i suce.sores . D. Bar-
tolomé, por no estar comprenclído ti¡ esa werced, no podía ser
ínhumado en semejante lugar sin violacíon del prívíle,.jio ;
i no es de creerse que- el Obispo, l)can í Cabildo, que tan hos-
tiles llabian sido a esos enterramientos, í que se fiabian visto oblí-
gados a, sacar de la Capilla Alayor al Obispo Jeraldino, hubíe-
ran consentído ilz~-,1 ínfraccíoil. de la réjía gracia .

	

Adernías, como
hemos dí(3hog no se ha encontrado en el Presbiterio viejo indí-

pues de haberse enterrado en el convento de San Francisco de oran y fué
llevado el cuerpo do Don Luyo Col<)u a las Cuchas da la ciudad de Se-
villa,a una Mesía llainada Santa Ana y capilla del mismo noinbro ."0

(10) ', IA09 restos de Don crístóval Colon, páj~ 12, Sevilla, 1878 :
Francísco Alv,,,Arez í CJ" "
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cir) alguno de otra sepultura, í en cada una de las, bóvedas que
el, 61 -haí, Solo ha aparecido una caja . Por lo tailto debe crear -
se, míéntras algun docurnento auténtico no demuestre que hu-
bo despues estensíon de la merced soberana, que el Adelanta-
do no recibió sopultura al lado de sus deudos, i que sus restos
deben estar bajo los escombros del convento de San Francisco, en
esta ciudad de Santo Domingo, en cuyo templo se encontraban
en 8 de Setiembre de 1523, segun lo espresa D. Díego Colon
en su. testamento de esa fecha (11) ; pues tanipoco parece pro-
bable que se liallen en las Cuevas de Sevílla, segun lo deja en-
tender el autor de[ Protocolo de ese rrionasterío de cartujos (12) .

(11) 11 Que se traiga ~asinlismo (a la sepultura da la Igiesía de San-
ta Clara) el cuerpo del Adelantado D. Bartolomé Colon, que está de-
positado en el de San Francíseo de la ciudad de Santo
Domingo.' ,

(12) Si se aceptara como exacto lo dícho por el Protocolo respec-
to de D . Bartolonié (Nota 8) resaltaria que los restos de este habrian
sido llevados a las Cuevas de 1523 en adelante, por no se sabe que
causa, Í sin que ese depósito se haya hecho constar en el Protocolo, í
que despues, por otro motivo desconocido tambiciv, se habriau vuel-
to a traer a Santo Dmiingo, ántes de 1678, época en

" al
canOní-

go Lonisa ense5aron los nionjes de la Cartuja en ,U¡, n que se
decia haber estado el cuerpo de D, Bartolonié . (llarrísse,-Los restos
de D. Oristóval Colon, pAí . 13, nota 21)

	

¿ 1 quién habría dispuesto
su conduccion a Epafia ? D . Diego 7 No, porque a su salida de Santo
Domingo, poco óntes de su muerte, mandó que el cuerpo de D . Barto-
lonrié fueso colocado en el nionasterío de Santa Clara, que ordenaba
fundasen sus herederos .

	

¿ D. María de Toledo ? Conocía la voluntad
de su marido respecto de esos restos, i ademas, ella que trabajaba por
traer a Santo Domingo los despojos de D . Cristóbal i de D . Díego, no
iba, contraríando el querer de si¡ esposo, a llevar los de D . Bartolomé
a un punto en que no tenia, panteon la familia l i en donde solo como de
tránsito, babian estado los restos de algunos de sus miembros .

	

Ade-
ma,s ¿ l). Fernando Colon en su testamento de 1539 no habría espro8ado
que D. Bartolomé, estaba en las Cuevas, ya que dijo que hubian esta-
do allí au padro i

	

hermano ?	~,Iba D. Luis despuns

	

de

	

sepultar en

	

la
Catedral de Santo Dorningo d¿l 41 al 43 los restos da su padre i abuelo,
a enviar a las Cuevas los de D . Bar(,olo»vé, cuando D . Diego habia or-
denadú que a todos se les reuniose en un mismo lugar ? Do sacarlos de
San Francisco los habría puesto en la inisi-na Catodral, en una Gap¡-
lla oualquieri, i no a tantas lognas de distancia vinos de otros .

	

I ad.
míGando la llevada de esos despojus a lag Cuevas, lo cual debió ser

	

con
posterioridad al a5o de 1,539 ¿ para qué los traian despues a Santo De-
mingo, si aquí no podian p~rioylos en la

	

Capilla,

	

Playor,

	

en el

	

pan-
tcon

	

de la

	

fliq ii9 ía ? 1 sí en

	

Esparia, los

	

iban

	

a poner

	

en

	

la, capilla
de un monasterio, de donde precísarnente habían sacado por ese tíem-
Po a los denlas vi�Jembros de. l a familia ¿ por qué no 100 dejaban aquí
desde laLgo en el monasterio de San Francisco, que siquiera estaba
en la inianir, ciudad en quo reposaban fla hermano i sobririo ? 1 si
despues los iban a traer de las Cuevas para ponerlos en una capilla de
la Catedral ¿ por qué no los pusieron desde luego, din hacer dar a esos
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Ahora. bíoll, 1 en qu6 partü de 1,1 célebre capílla, blayor fue-
ron sepultados los restos del insigne Descubrídor de Ainéríca í
los de su flijo D . D¡ego i su nícto D.1,uís T -Todos los histo
rLadores espaí-íolos callan este punto, í su testimonio por tanto
no puede ser invocado con provecho en la presente ecasíon . Mas
los hechos han contestado ya, satisfáctoríamente la pregunta, í
en lo adelanto puede indicarse el sitio con toda precisiün . Los
documentos que hasta ¡hora se han publicado están de acuerdo
con el resultado ¿le los hechos, i si aun pueden quedar algunas
duclas al crítico escrupuloso í desconfiado, débese a las nifl su-
pos, i~ ,~or,es infundadas que lla cnjendrado un amor propio mal
entendidoy i que léj os de contribuir .11 esclareffiríento de 1,1 Ver-
dad9 ],L oscurecen í deslustran g sustituyendo las invencíones de
la, írnijíii ., icíon a la realidad de las cosas, la al racíoci-
nío, lo que quisiérarnos que fuera a lo que verdaderamente es .

Tres bóvedas (13) se Lan encontraelo en el piso, - no en las
I)ríi-c¿lcs,-del primitivo Presbíterío de la Catedral - dns a la do-
rceba, o sea en el lado del EYtDjelío, i una a la izquierda, o sea

en el lado do, la Epístola . 14,u esta última se, halló el 1.4 de
Mayo (lo

	

1877, j)or eJeclo de la casualídad una cijita (lo plomo
con restos humanos, la cual, en una de sus caras, segun se N-íóc

restos un viaje tan innecesario '~

	

Tenernos por me¡ dudosas esas lle-
vadas í traidas sín nic~ívo de los restos del Adolantado, i miéntras no
se encuentre un docuanento que acrodite que fueron exhumidos de San
Francisco 1 condueídos a EspaTía, eTocrenlos que so ban conminido ba-
jo los c,~coríibros de eso aufiguo nionasborio .

	

llasta licinog pensado
a veces si a los rnonjes de las' Cuevas los habni pasado lo que a los
ennónigos de Santo Domingo en 17811, que tomaron los restos de A
Luis por los de D . Bartolonié o D . Diogo, D . Luis se subo que es-
tuvo sepultado en las Cucvaz,, í sin embargo el Protocolo no hace
ruencion de él en ninguna parte, como la hace de su padre i abuelo .
No consta que D. Bartolonié, haya sido exhumado de San Francisca
i llevado a las Cuevas, i sin ombai- go apareco, contra toda probabilidad,

0*conio oopultado en esto punto. ¿ No

	

1)~ Luis el D, Bartolomé, do
las Cuevag, i eniónees como despues cri Santo Domingo lo habrá toca-
do en suerte ser designado con el nombre de bu tio ?

(113) Para conocc .- wi posícion pueden verso los plaros publicados en
el folleto : '¿Los restos de Colon íin Santo Domingo "~ Estas tres bó-
vedas eran las únicas que hibia cu el Presbiterio viejo, En el nuevo se
ballaba la sepulturi, no b6veda, del Capitan Jencral D . Junn SAnebez
Iarnírez, ocupando el mísmo lumir cu que fué enterrado en 1785 D.
Isidoro Poralb, í otra dü un nUío, al parecer do pocos
días~ Para ínhufflar a este, solo flui , llecesario remQVúr do so tres loqas
del Presbiterio iinevo~ No había otra bóreda. n i

sepultura en ninguno
de los (los Prosbiteríoq, es decir, haqLa 01 punto del Suelo que ven~l~ a es-
tar a nível con el piso do la

	

No se ha comprobado si en la par-0
te de la, Cipilla Blayor quc ántes no cra, Presbiterio, i que estabi poc
mas o ménos a lit Inisina altura, del rodo del templo, existen 1
0 bóvedas &bajo do lo que cra píso en 15~~tO~



despues en el ¡nos do Junio siguiente, (14) tenía grabada esta
ínseripeíon .

	

11 El Alg;zi~-apte D. Luis Colon, Duque (le Feg-c~g¿ta
y A-Tarques de . . . . 11 .

	

Aménos de querer cerrar los ojos a toda
evídencia 7 haí que convenir en que esos restos son los de D.
Luis Colon, el desgraciado elominicano nacido por los años de
15219 a -orillas del Ozama, en la casa llamada 11 del Almíran-
te 799 i a quien, por sus desaciertos, cupo la triste suerte de ir a
morir en Oran (Africa) el 3 de Febrero del aiÍo de 1572.

De las dos bóvedas del lado del Evanjelio, una, la de mas
't11,

	

la pe-ada al muro, es mayor cine la otra, i ám-. a derecha )

	

ZD

bas están casi unidas, pues solo las separa una estrecha pared
de 16 centímetros do grueso, que sirve de medianera entre
UDa í otra bóvecla . Esteríorni ente

	

no

	

habia, desíle haco siglos
signo alguno separador .

	

No es necesario grande esfuerzo de
injenío para comprender que la bóveda de mas a la dercefia,
que es el Ingar mas preeminente, la de mayor tamaño, debe ser
la (le D. Cristóbal Colon, i que la otra de rnas a la ízquierda,
la de menor tamaño, debe ser la de su híjo D. Die,, o~ Eso di-
ce la razon, i eso taí-nbíen es lo que han denflostrado'los hechos,
puos de la bóvGda pegada -I muro se ha estraido en 10 de Se-
tiembre de 1877, una caja de plomo, que en su parto interior
dí,e clarame,te .

	

16 11pr, y -E, ~s,lo 17a,,ogz I).% er i g tovcl l Co jo , ? , 99 en
tanto que de la otra bóveda, la mas pequefia, la abierta por
las autoridadw espaúo1as en 1795, se estrajo tambien en es-
ta fecha otra caja que, o no tenía ínscripeíon-lo que es
bien estraflo-o si la tuvo, fué destruida junto con las plan-
chas (Ino resultaron dafiadas, o no se la víó cuando la ex-
humacíon,

	

por no haberse Ibecho el debido exánien con toda
la atoncíon que el caso requoría . Esta segunda caja, aun-
quo no tuvíeran inseripcion ni una ni otra, debe tenerse por
la de Don Diego, pues se encontró en la bóveda mas po-
queila, en la de mas a la ízquierda, cosas todas índícadoras de
inferioridad í muí ajustadas a la razon 1 porque al padre, al
fundador de una ilustru casa,

	

al Descubridor de la Aniérica,
debía corresponder mejor que al híjo, que no tenia timbres
tan

	

gloriosos, el puesto

	

que las reglas de, la jerarquía

	

cor.si-
deran como mas preenunento í lionorifico .

~, Tuvo lápída o inscripcion la tumba del Primer Aliniran-
te g í la de su hijo D . Mego í su nieto l) . Luis ?-No se ha en-
contrado llasta, ahora níligun documento que autorice a aseve-
rarlo7 ni liaí llínC un autor español antiguo quo esprese, que
hubiera ni timi ni otra cosa en los sepuleros de los tres prime -
ros Colones, 'El Sor . López Prieto lia pretendido en vano que
se acepte como venlad qim el epitalio que trae Juan de Cas-
toffianos en su Elejía IV, i que copiaron Coleti i Alcedo., exís-
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1 6

	

LOS DOS RESTOS

tió en la tumba de D. Cristóbal Colon, en la Catedral de San-
to Domíngo, El 1 erudito autor de la " Biblioteca amerieqna
vetustísírna " (15), la núsina Acadernia de la Ifistoría españ o..
la (16), ban combatido ese aserto, declarando que el epitaflo
de Castellanos es pura obra de la ímajinacion de este poeta, i
que ni) flié escrito con animo de que ornase el sepuilero de!
Descubrídor de América. En cuanto a D. Díego i D. Luís no
aparece en parte

	

la menor cosa que dó a comprender
que tuvieron sus tumbas, lápídas, ínscripeíones 11 otra señal
cualquiera que indicara donde se encontraban sus despqjos te-
rrenales .

Puede aceptarse, sin embargo, que en los primeros tiem.
pos el sepulcro de Colon pudo tener sí no lápida o inscrip-
cien, algun sígno o muesti,a que índiéam el lugar en

	

que es-
taba formado. No es creíble que D. Luis, que tanto empeño
puso en sepultar al Prímer Almírante en la Capilla Afayor de
la Catedral dowinicana, i que al fin hizo construir en ella
las bóvedas destinadas a su padre i abaolo, i quizas la suya
propía, 110 pusiera, aunque fuera provisionalmento, a1,guna se-
fial en el sitio en que depositaba los restos de tal] ilustro
míembro de su familia. Su breve gobernacíon en Santo Do-
min�oy su ¡da a España, las vicisitudes que des-
ptios, tal vez su íridolencia jenial, lo ímpedírian críjir en la
Capilla Mayor un inonumento digno de sus antepasados, o al
m6nos colocar sobre sus sepulcros una inodesta lápida graba-
(la, igual siquícra a la que cubria la tumba del Adelantado
Rodrígo de Bastídas (17) .

emíl pudo ser esa señal colocida por D. Luis, í llasta
cuando subsistió, no es posíble decirlo en la actualidad . Puede
suponerse que existian aun restos (lo ella el 291 de Abril do
135,15, cuando el arzobispo D. Francísco Pie, temiendo las con. .-
socuencias de la llegada a la vista dol puerto de Santo Domin-
go de, la arinada ingle.s a destinada a apoderarse de la ísla, dís-

(15) " Los rastas dc Don Crikit('Pval Colon ", ptîj . 19, 1 espccialmrntc~
Les sépultures de Christonhe Colouib, Paris, 1879,

	

8, 1) ÎÏ, ffl .
(16) Informe de la Ucal Academia de la Efisteria al Gobierno de &

4 . sobre el supuesto hallaz ~-o de los verdaderas restos de Crist,~'~val Co-
0on en la Iglesia Catedral de Santo Dombigo-Madríd, 1879, paj . 29 .

(17) " D~ Luís, despueg de la solornue traslacion ¿e los do-spojos del
abuelo i del padre, hkbr,,i acaricíado el proyecto de bourarlos con un me-
numento digno de la celebridad de ambos. Su mala conducta, causa de
su desgracia í da su destierro? lo impidí(5) realizar el grandioso desíguio,
í de cutónees en lo adelante ralt-aron los iuteresados en
volver a proponerlo i efectuarlo ".--Relazlono sulla reconte seoperta flo-
¡lo essa di crilitoforo (Jolombo ~ « . por L. T. r-pelgrano .-Genova, 1878--
páj . 13 i 1-1 . -Traduacioya del Ayuntamiento (lo Sto, Dgo, páj . 10 í 11,
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puso 1,

	

11 que
las sel)olliira,,z se, citbyiese2z para que no, hayaw en

el.las clesa~ctto e I)i ,ojagz(iciopz los creje,~ ;	e

	

a7¿i2zcadaii-zc22 te lo

	

su-
plico con la sepoffiera, del

	

viejo que está en el evanye
lio -le.

	

iglesia e Capilla (1,8) ".	Algodebía liaber en
lo esterior de la tumba de Colon para que el píadoso arzobis-
po abrigara el temor de que los írivasores pudieran profanarla,
E 1aui que ese algo no debía ser del todo claro, pues que el Fre-
lado juzgaba preciso indícar el sitio donde estaban depositadas
las preciosas relíquíag.

La Academia de la llístoría española ha diclio en las pojínas
'31 í 32 de su Inforine . "Sí el silencío de la inuerte rodeó la tuln-
ba de¡ primero de ellos (los Colones) durante un plazo inas o iné-
nos largo, debera atribuirse a los trastornos del templo, a descui-
do de los arquitectos, a la. auselicia de los Buques de Veragua,
tal vez aotras causas desconocidas ; perojanias sin manifiesta ín-
justicia a la ingratitud de los españoles. ¿ Iquién sabe si esa I)ogz
derada ingralitad esgralitud viva i Xscrela 7 La clesal)ciriciooz del
o¡Mafío i de todo .9~qpzo esterior que cl(siqiias(, la sepultara (le erís .
tóbal 6,010222 -t Pil tu en el mar (16 las.0 coincide con el vitelo (le fi, -ateri
Antillas, Los filíbusteros o forbantos no dejaron en paz las íslas
de Cuba i Santo Domingo, sobre todo duranto los últinios arios
del siglo XVI í el siguiente. Recordándo que el forbante francos
Filiberto Geron u Ogeron, daba golpes tan atrevidos que cau-
tivó en su propia fflócesis ai obispo de Santiago de Cuba, D.
Juan (le las Cabezas Altamírano, í que los filibusteros franceses
de la Tortuga, unidos a los íngleses (le la Janiaíca, inetíeron a
saco aquella ciudad i la de Puerto Principo, es licito sosI.)echar
si por sahar las cenizas de Colon se borraron de, íntento las se-
ñales que el layar de, la Las palabras de
la súbia corporacion han sido lumínosas para nosotros, í no
tenesnos dificultad. en adinítir que en esa época fué que desapa-
recieron (lo la tumba de Crístóbil Colon los restos do ha señal
que delúó ponerle su nícto D. Lui.,3 . El ternor tal vez infan-
dado de una profanacion 1 el inas fundado de un despojo, pu-
dieron deüidir a las autorídades españolas a hacer desaparecer
todo signio esterior sobro el sepulero del Descubrídor de ]a
A1

ué1,iea~
El Primer docunlento en que se llabla de 1,1 tradícion, re-

firíóndoso a la tumba del Primer Alinirante, es el Sínodo (lo
1 G832 como lo ba observado la Acadenlia en las paffinas 55 1 í 52
de su Inforjue . Quiero esto decir que el

	

signo esterior que
pudo liaber exístido sobre el gepulero, I -nibia ya desaparecido
p, 7 - a esa feclla,,tal Vez, veinte ; oello años «ántes, conlo licirlos

(18) Autonio LiSpez

	

que sobre los

	

de (joiun
T~r ,e,selita al 11-101110 . Sor . Góbernador Jeneral D . Jo%qnin Jovethr i So-
ler . . . . 11,,tb ,,ina . 1873,

	

37.
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supuesio . De ent6ncos acá nínguna se�iial índicabi esteríor-
inente ei lugar en que yacian Colon 1 sus dos ininodiatos succ-
sores~ Lo mudabla í fialiblo vino a ree).-nijlazir lo durable í pre-
císo . La incinoria sustítuyó a la píodra'o al mármol . La tra-
dicíon ocupó el puesto de¡ monumento .

El Sínodo de 5 de Novíembre de 1683 dice en la p(~iiii~t
12 (19)

	

11 y1)ara esle,fia, habi¿izdose descubierto esta Isla I)or el
insigne y gnuy celebrado en el inundo _Don

	

Colon, cayos
ha"sos yazon en una caxa tlcl)loj2zo en el Presbyterio, al lado -le
la

	

del Altar AILayor de esta nuestra Caledral, con los de
su

	

Don Luis Colon que estan al otro, segun la tradícion
de los (~ziztigiios de esta Isla`. Lo consi-nado en el Sínodo, aun-0
que no tan esplicito conio fuera de desear, es la espresíon de
la verdad, í la Academia ha padocido un error al suponer en
las páJinas 51 i 52 de su Informe, que el Colon que se hallaba
en el lado de la Epístola era D . Bartolome . Los hechos fian es-
tado en perfecto acuerdo con la ifirmncion del Sítiodo, que co-
nto mas cercano a la época en que habia desaparecido el síg-
no estorior de sobre el septilero del Prímer Almirante, espro-
saba la tradicion no adulterada aun . La caja que contenía los
restos de D. Cristóbal Colon se lia, hallado en uno de los lados
M Presbíterío7 en el del Evanjelío, donde afirmaba el arzo-
bispo Pio que estaban ; la que guardaba los de D. Luis ha
parecído tambien en el otro lado de¡ Altar Mayor, en el de la
Epístola, donde segun el Sinodo debían hallarse, pues que en
el contrario estaban los de D. Crístóbal . En lo que sí yerra el
Sínodo, es en llamar a D. Luís herniano de Colon, cuando era si].
nielo ; pero tal vez no era Fr . Domingo Fernández ISTavarrete
-inuí entendido en rnaterias de jencalojía, í coino apunta el Sor .
llarrísse, se equívocó al calificar a D. Luis . En lo sustancial
espresó la verdad el Sor . arzobispo, en la calíficacíon cometió
un error .

l~o dice, el Sínodo una palabra respecto de la, otra caja de
ploino que yacia bajo el pavimento dá Presbiterio ; pero esto
solo signífica que la tradicíon ert, ya defloiente, : íba olvidando
parte de I .t verdad . Se sabe que D. Diego Colon estaba sepul-
tado en el. prínior Presbíterio de 1,a Catedral dominicana, cosa
que naffle ha negado hasta ahora . En algun punto, pitos, do
diebo lugar dcbian encontrarse sus despojos . La falta dp lápí-
(la 2	lafalLa (le, iii,,,cripeíoii, no cran un grande obstáculo tra-
flIndose de un sitío tan

	

1 en efecto, tres caj1is de plo-
mo con restos litill-kal-los se han liallado de¡ 95 acá en tres bóve-
das distintas, escavadas en el piso del prítilífivo Presbíterío, do
la iwicsía, Catedral do Santo Domingo . una, que tiene el noni-0
bre de D. Cristóbal Colon ; otra, el de D . Luís, i ¡a tercera,

(M)

	

reIf, 0~I (16 D . cr i,~, t4Val

	

Pîj~ 22 .
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que lia parecido con algunas de sus planchas ¿añaGas, sin nom-
bre . ¿No es lójico suponer que esta ultima caja í los restos en
ella. conteníJos, son los de l) . Diego, puesto que no llaí ni
otra eaja, ni otra bóveda en el Presbiterio, i que, es ~9 el único
de los tres Colones sepultados en- ese sitio, que no se ha encon-
trado con una ínscrípeíon que justifique su identidad Y

Casi un siglo justo despues de la celobra< cíon del Sinodo,
el 80 de Enero de 1783, verificándose una reparacíon en el
Presbiterio de la Catodral, se descubrí6 en el lado del Evanje
lio una caja de piedra (lo que llamamos bóveda), en la cual
había una urna de plomo con restos huinanos . En el mes de
Abril del mismo año el Dean, Cliaritre (20) i Maestrescuela cer-
tificaron el hecho a solicitud del capítan jeneral D . Isidoro Pe-
ralta (21), añadiendo los dos primeros : " que hacía algunos a-üos

(20) Declines el Chaníre por no apartarnos de lo espi-esado por el
testo ; pero al traducir la 2." certificacion, Mr . MoiTau sufrió sin duda
algun trastorno, i en vez de Tesorero, que es lo que era Don Manuel
Sánchez en 26 de abril de 1783, puso Chantre. El Chantre en esa fe-
cha era el Dr . D . Pedro Francisco de Prado (Fol . 206, vuelto, del lib .
12 de acueriloa de] Cabildo) . Dn . Manuel Sánchez nuiríd de Tesorero el
11 de abril de 1785, siondo enterrado el misnio dia por el Dr . D .
Agustin do bladrigal . (Libro séptiii)o de inuertos de la l'arroquia Cato-
dral, fol . 144, vuelto, i Díarlo de inisas dúl Dr . Agustin Madrigal, Abril
11 de 1785, ms),

(21) Alcedo llaina a este capitanjoneral D, Isidro (ArL KS ;iDío Doinín-
go, del Diccionario jeognífico de las Indias OGeidentales o América-
IM) i así lo lienlos encontrado tanibien en su partida de defuncion (Lí-
bra 7 . 0 de inuertos de la Parroquia Catedral, foL 156, vuelto) , en la
de una hija suya, María Magdalona, inuorta el 4 de blarzo de 1779, en
el Diario de núsas de¡ Dr . Agustin bladrigal, focha 26 de Setíembre de
1-785, i en un alinanaque del ario 180 1 . Segun la partida de defluicíon el
Brigadíer D . Isidro Paralta i Rojas fui enteirado el 27 di, Setíerubre
do 1785 ; habíendo nivierto el día áutos, segrun (11 inimio Dr . Agustiii Ma-
drigal que e Jí1,> 20pultura,

Díce Mr. Alorequ (Dese. espag., tonio 1,

	

122) que D . Isidoro Pe-
ralta Cué enterrrado en, 178(3 . Irni duda laibo error df- imprunta en es-
te, por espresar 178,5 j porque el m¡bino antor inanifiesta que D, Ma-
nuel González (sucesor de D, fl,, idoro Peralta) estftba en Santo Donilli-
go en Mayo de 17 18(5,

	

t.orn . 2, p :tj . ES5) adondo fuié a felicitarlo
un eoinísionado de la PaLto francosa, i conio la mucrte do D . Lsidoro
ocurrió en un Setienibre, cosa, que Mr . Morcan 110 podia ignorar, pue .,,
vívía en la Inísina

	

ís1,1
7

	

VIO

	

í1)a ~l llarle

	

un

	

cuaLro olesos

	

¡intes
de su fafficiluíento, cuarido b abia Ivien que 1)i . Isidero nilirió sicaulo Ca
pitan JencraV1va recha ilue Mr . blor(, : 111 (pliso

	

fui" de Segruro la
del Sotícilibre antoríor a la, VeBida de Don Níanuel Gonzalez, es decir,
la del a1o do, 17,95, ilue fué en el que

	

Don lo¡-
dro Peralba i Rojab .

El Brigaffier Don

	

G4)1<v7tLIcg 9
*
'vvvr"~

	

de Navarra

	

îviuyi,'î de
capitan joneral, i casi de repente, CI clïa 2 do Junio do

	

Fivé chtc
3
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que por una causa igual, (otra reparacíon del Presbiterio) sí~ en-
contró del lado de la T,,pÍstola otra caja de piedra semejante, ' 7 ; ',
el 3? : 11 que se conserva recuerdo que !¿a¡ Otra (urna) dC'l 101(10 dI,'

la Epístola de la, inisma clase "- Para esplícar de quienes eran
los restos encontrados ent6nces i en aflos anteriores d(., ciqn el
Dean i Chantre : 11 que segun la tradt,'~~io2z camunicada por los
viejos delpais í un capítulo del Sinodo . . . . la caja del lado del
Evanjelio se cons¿dera que conflene los lutesos del almiranle D.
Crístóbal Colong i la del lado Éle la L~~)í~tola los de su herinano,
sin que se haya poclído verificar si son los de su hermano D.
Bartolomé o los de D. Diego, h¿¡o del Afinirante " ; í el inaestres-
cuela : 11 que segan lo que enentan los viejos del pais i un capí-
tulo del Sinorlo . . . . la del lado del Eva7zjelÍ,o encierra los huesos
del abnirarde Crisióbal Colon i la del lado (le la los de
sa hermano -D, Barlolonzé " . La caja de plomo, seppav la carta
del capitan Jeneral D . Isidoro Peralta, no tenia ínseripcion ;

	

e-p,

ro se sabia por una tradicion constante e invaríable que

	

coq?(e-
nía los restos de Colon (22) .

Ahora bien 1, ca1 fué, ¡,a UrBIL 0 cala de ploino que vieron
los canónigos de 1783 ?-No vacilamos en responder . la que
exhumaron los españoles en 179 ,5 ; la de inas a la ízquierda en
el lado del Evanjelio ; la de D. Diego Colon . Huesos del anto-
brazo í polvo habia en la urDa de 1783 - pedazos de huesos de
canillas i polvo de huesos en los despqj~~, exhuniados en 1795
(23) : no tenia inseripeíon la urna de 1 78i3 1

	

no

	

consta que la

rrado el siguictrite dia ci) îa îe- iLsi :~% Qatedral ,or el teniente cura de la
niisma 1) . Pudro Valera (Libre 7 de uiuertoo, fol . '209, vuclto, i Diario do
misas dül Dr. Agnstin Madrigal, fecIia '-) de Jiiiiio -le 1788) .

0

(22) Moreau de Suiîàt-Méry .-- Dcscrip Lion de la partie espagnole de
,'isle Saint-Domingue, tome 1-Pliiladcll)liie, 1796-P~îj . 1'26 i

(23) Canílla, segun el Diccionario de la Acadeinia, cilicion de 1817,
es : "el hueso de la pierna desde la redilla hasta e¡ enipeino del pié, i el del
brazo desde el cedo hasta la mifñeca".

	

10wita Jefinicion esplica por'
qué en 1,795 se dijo que con los fraÓnientos de la eaja de plomo, que
se croia de D. Cristóbal Colon, se enconGraron huesos de cani~las, inién-
tras que en 1783 ~se babía espresado que Gran huesos del anlebrazo .
Era la ruisma coga espresada Wni mas 0 ménos precasion,

Bri curinto a las p-i1abras caja i urna )as consideraron convo sin(>-
¡)!nias en 1783 . D . ¡sidro Poralta llatria, al objeto si) que so encontra~
ron los restos que se supomin de, Colon, caja de plorno ; los canónigos
lo llaman urna de plonio . Conio no estaba entero en 1795 no pue-
de saberse si era en realidad una ceja o una urna en el riguroso sexi-
tijo de la palabra . Si era una caja, como las otras dos que se lian en-
contrado en las bóvedas Interalos dúl Presbiterio, D . Isidoro liabrá sido
mas exacto en esto, conio fué ning precisa en la dusigriacion dol Luesomas nofiable que, habia entre los despojos de 13 . Diego .

La caja de pindri de 17821 es seguramente lo que Jespues , ;e La
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tuviera tampoéc, la de 1795 . las dos b6vedas de que se habla en
las eertificaciones de 1783 eran desiguales, segun Mr. Moreau
de St. Méry 1 uDa era mayor que la otra ; las bóvedas que lla-
mamos segunda o de D. Diego, i la de la Epístola o de D. Luis,
son desemejantes tambíen en tamaño : esta es mayor que aque-
lla : la bóveda de 178G estaba cerca de la puerta por donde se
sube a la escalera de la Sala Capitular ; la de 1795 entre la pa-
red principal í la peana de¡ Altar Mayor, lo cual bien examí-
nado es la mísina cosa .

	

Adernas ¡ podia haberse olvidado a los
canónigos í empleados de la Catedral, (24) del 83 al 95, el sition
en que vieron la urna que creían equivocadamente era de
Cristóbal Colon? ¿ No írían a ese punto sin dudas de nínguna
especie, cuando se trató de realizar la exhumacion de 1795 !

Vieron los caliónigos de 1783 la prírnora bóveda de la
derecha7 la de l) . Cristóbal Colon ?-No, ni esta la vieron nun-
ea, ni la de D. Luis la vieron entónces . Les constaba la exis
tencía de esta úlúma por el Sínodo de 1.6813, que era la prueba
escrita de la tradicíon2 i por haberse tropezado con ella años
ántes ; pero sin abrirla, sin examinarla ; porque si asi, lo hubie-
ran hecho, no asentarian en sus certificaciones que los restos
allí contenidos debían pertenecer a D. Bartolomé o a D. Diego,
cuando la caja de plomo del lado de la Epístola decia claramen-
te en uno de sus costados . 11 El Almirante -D . Lu¡&'1 , como dG-
bia esperarse por lo dicho en el Smodo de 1-683. Cuanto sa-
biali los canónigos por la tradicion, era que, a la derecha dol
Altar Mayor, o sea en el lado del Evanjelio, reposaba D. Cris-
tóbal Colon7 í como encontraron villa bóveda en ese punto, í en
ella una ca,ia de .)lomo con restos humanos, juzgaron sin mas

examen que (,, ,,3to~ oral¡ los huesos de que hablaba el Sínodo,
olvidando quo en el Presbíterio estaba enterrado tambien D.

llaniado bóveda, designada probableniento con el pritner nonibre, por ser
casi toda Jo por sa taniario redacido, í por estar sobre el nivel
de¡ piso de la parte de la Capilla Mayor que out(')nües no era Pres-
biterio,

(24) V'¿I Dean, Cliantro (Tesorero) í Maestrescuela, que dioron las cor-
tificaciones a D. Isidoro Peralta, habían rnuerto ;íntos (le 179,15 ; pero
del rnistrio Cabildo de 1783 exi9tian la, innyor parte da los caDénigog,
entre ellos el

	

Dr.

	

D. Juan José de Oropci3n ~ Dr. D. Pedro Feo. Pra-
do ; Dr . D. Toinas de lleredias í Jiron ; Dr . 11) . Ignacio Granados ib
Caro z Dr. D. Pedro de J. Paredes ~ D. Miguel García ; D~ Franciseo
González í Dr . D. Franeisco Javier de. Aguilar. El Dean Dr . D. Jo-
sé Nú¡Íc7 Cáneros babía sido enterrado el 19 de Dicíenibro de 1789
(Libro 7 de rnu(~iíog, 1?arrnq . Catedral, folio '238, vuc-lto)~ el Tesorero
(Cliantro do Mr, Moreau) D. Manuel 8:'i,iicliez el dia que lienlos diello
bnt(,,ríormetite, í el Maestrescuela Dr, D. Pedro G~,'tlves el 26 do Agosto
de 1792 (folio 290 del inisnio libro) . D. Nareiso Gallegos ¡labia illuer-
te el 21 de Alarzo de -1788 i D. Manuel el 20 de Octubre
de 1794 .
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Mego ; que podia liaberlo sido en el ¡ado del EvanJíclío ; que
eran tres los restos allí depositados, í que ellos solo tenian notí-
cias del punto donde soliallaban dos, i por lo tanto no les era,
pormitido avanzar que esos restos sin inscrípcion. pertenecian al
Primer Almirante, cuando podian ser, como eran en efecto,
los de su hijo D~ lMego. Esta fialta de los canónigos de 1783
contribuyó a desc-anúnar aun mis la trid~cíori, pues dió flierza,
i autoridad a villa creevicía errónea que podía en lo sucesivo ser
oríjen (le graves eqtii-,, octciones.

Xos es permíGdo suponer que hasta los tiempo3 de] arzo-
bíspo Pio era conocido con certeza el sitio del enterrarnionto
de¡ Prírner Afinirante ; que desaparecíendo entóneos probable
mente los restos de la señifl que servia para determinar con
exactítud ese lugar, principíó lo vago a reemplazar lo cierto ;w
que el Sínodo de lW33, mencíoliando solo la existencia de dos
restos en el Presbiterio, cuando habia tres, tan próximos, í en
tres bóvedas distíntas, contribuyó sin querer a confundir las
cosas, dando motivo a que se creyera que las cenizas de D.
¡ego, olvidadas desde antíguo por la tradicíon, no se encontra-

bam en el mísino sífio que las de su padre ; que el fiallazgo de,
1

1783 fné aun vilaq faviesto a 1,a verdad, pues sirvió pilva afirmar
un hecho - el del fligar donde reposaba, (A Descubridor de Amé-
rica, sin las pruebas que la razon í la sana erítica exi.Jen . Em-
pero, es preciso ser justos con los canórngos do 178 11. Sus pa-
labras : se considera que (la, urna) contiene los restos de -D . Cris
lóbal Colon ;

	

11

	

lo que

	

losviejos del Iga ¡S ', & . cran.
la espresíoli de lo que evitónces se tenia, poi, verdad, i ellos lo
yxlallif~,st .Lb,tll del mísino 1110(10, sin Pretender darle lilas fuerza
con su opinion particular . D. 1,sidoro Peralta fué, el prímero
que contríbuy0 a entronízar el error, afírmando sin restríceío-nos que los huesos de 1)~

	

Colon reposaban m la bó-
veda que puso entonces la, casualidad ulte la,% míradas de los
caliónigos do la Primada de las Ividías .

1, Qué habla, pues, en realidad en 1782, en el Viejo Prcs,-
bíterío de, la, Catodr-al de Santo Domingo, o sc,,-' en el Panteork
de los Colones ?-Tres restos en cajas (le plomo, cada, uno en
una bóveda dístínt.a,

	

en el misrtio pavimento . D.
Cristóbal, en el punto mas

	

% lit derecha del Evanjelfi? , D~
Mego, a, su hulo, tan próximo, que solo Imbia entre los (los
sepulcros una Dared de H centímetros de grueso ; D . Luis,
en el ptirito Inas a la, îZquiorcla (le. !il 1'7ptstol."t, frente a
to do su, abnolo . Esterionnente, no habia sefial a1guna sobr
las La tradícion í el Smodo hacían el oficio do epi-
tafim

¿ Qué se sabia eli 1733) reTecto (le, los, restos (le, los Colo-
nes ?-Que habia dos en el Fresláterio : uno en el hido de¡
Evanjelio í otro en el de la Epístola : que el del Eyanjelío



ua A CHO64 í el de la Epistola D. Bartolomé, segun unos,
. Bartolomé o D. Diego, segun otros. Pero la bóveda que se

había visto en el lado del Evanjelio no era la pegada al muro
o sea la de D. Cristóbal ; sino la que eúá once esa i el
Altar Mayor o sea la de D. Díego . Por manera que los verda-
deros restos de D. Cristóbal estaban olvidados, los de D. Dio-
go eran considerados como de D. Cristóbal ; los de D. Luís
como de D~ Diego o D. Bartolomé, i a D. Luis no se le recor-
daba para nada . El olvido de! punto preciso en que se encon-
traban los restos de¡ Primer Almirante había traído consigo
una serio de cambios í errores deplorables. Quizas se creyó
que con el hallazgo de la bóveda del 83 se había adelantado
algo en el camíno de, la verdad, cuando realmente solo se ade-
lantó en el del error. Antes solo había íncertidumbre res-
pecto del punto preciso en que estaba la tumba do Colon, i
olvido respecto de la de D~ Diego ~ desde entónces bubo ígno-
rancia, confusíon í error en la mente de todos los que creían sa-
ber algo de los restos do los Colores.

I)espues de encontrarse las cosas en eso estado 1 qué po-
día esperarse ?--La continuacion del error sí un exámen bien
practicado no restablecia la verdad de los heclios, sí. una critica
severa no díscernia el punto en que la tradícion se apartó de
la recta senda para seguir el anclio, pero resbóraEzo camino
del error, 1 llubo en exonen 1 Inso =a coma?

pez
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Los Yeefas de 1795 .

MUTABA C010n (le la Ilt5' (10 les

	

Si iro en CI
Sitio que su pkdad le ÏMPUN a demas ci a, 'GROS un obo

(25) Colon queria ser

	

en el sitio dondo invocó a lit San-
ta Trínidad, cuando so vió frente a frento de la inuchedarabre de ín-
dis que lo

	

combatian.

	

En esto á"o, que si ha de creerso la tradícior,
lleva boí el nombre de " Santo Cerro % puso él una cruz, que llegó a ser
célebre i venerada, reparfiéndose qus fragraentos corno preciosas reliquias.

0Aun van ~híWl de ro=ros a viitar el hoyo donde estuvo colocada,
confiando en que esto podrá devolverles la salud quebrantada o perdida.
Pows hg"w hú de dando, se disfrato una, viita mas pintoresoa . Go-
zamw do Da a ñus de febrero de 1875 í la recordaremoo sionipie con
placcr~

lo siguiente en la relacíon de 11 Las cosas que Pero Ló-
rá do »Z Su Miutad en favor de Ii ciudad de
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que tal vez lo hubícra safisfecho, sí en su postrirnera hora hu-
hiera podido ver descorrido el velo que cubre los sucesos do
lo porvenir . La noble Catedral domínicana era tuniba digna del
piadoso Almírante de 1ndías, i avara con su tesoro lo ocultaba
en sus entrañas, solo de ella Í la Providencia conocido, como
si bubíera podido prever que llegarift un día en que quisieran
elesp(~i .Lrla de tan gloriosas reliquias . Los siglos fueron cómplí-
ces en la ocultacion, i las nieblas que en todo esparce el tíem-
po poco a poco se cernian sobre las tumbas de los Colones, ¡m-
pidiendo al ojo humano discernir con claridad cuál era el sar-
cófago del insigno nauta, cuál el de sus dos inmediatos deseen-
dientes .

Espaim sufría desde fiacia tiempos una serio de calamída-
des 9 i a consecticneit (lo una de ellas fué codída a Francia la
parte de la ísla do Santo Domingo, que lioí se llama Repúblí-
ca Dominicana . Un niarino español de alta graduacíon, el te-
niente jeneral de la Armada, D. Gabríel de ArístízAbal, ftió en-
viado a la Capital de la colonia para cumplir la estipulacíon
novena del tratado de Basilea, í allí, prestando atento oído a las
insínuacionos del Sor . Portíllo í Torres, arzobispo do Santo Do-
mingo, (26) llizo lasjcstíoiics necesari , s para que las conízas del

la, Concepeíon de la, isla

	

para su poblacíon ",-(Coleccion
de docuirlentos inédiLos del Bleal Archivo de Indias-Tomo prialero,
(pág . 404-Bladrid 9 ISGA) " Hacce saber a Su Majestad como en esta
ciudad, en un corro que esGt Juino a ella, est :i una cruz, que puse el
Almiranto D . Cristóbal Colon al tiempo que pobl6 esta ciudad, o aquella
est,! tellida en mucha devocion, e que segj1a es público, al tienipo (1110
se puso, mucha cantidad dc indios, ¡lile eran mas de cinco o seis mil,
fueron a la derribar, e no pudieron, o dijeron que encima de la cruz
c9taba uua rnujer do Castilla, nini hermosv, que -no les dejaba llegar
a ella, ú por la muelia devocion que en ella han tenido o ticuen IZde
la tierra, conlo está, en el eampo, han sacado a cortado della tanta can-
tidad, que se cree, seglin Irls Inuchas cruz(1,9 11130 dell .a ha¡ 0 han lleva-
do a Cazálla 7 quo " inas cantidad que toda 111 cruz era al taculpo que
allí se puso,

	

B que c.A) so Licue por inilagro no la haber arabado" .e

(26) Pare- qnc CI llino . Sor . Portillo

	

tras1:~dar ri la Iglesil
(Ille fue-o despues Metropolitalla

',
tAo

	

)o mas valioso que liabi 1 ùIl la doSaute Porniiigo, i c~~to sil) dufla fué, Io que Io n io vi ii a ïîi,~iînuar la idori
a0 Il, traslacion

	

de les reqGos

	

del

	

Primer

	

Alinirantc,

	

En esc

	

tiempo
penso

	

Ilevarse consigr) a lu, 11abana la santa

	

de Il% Vega Î CI ar-
ebivo

	

11 scis do Noviembre de '.179,1) habia c~~dcnadü al
Demil i Cabildo " mandase liacer (al kil~iyoi, iîo~110 de fàl)rîca) ixma aco-
luodada finno Caja a la sauta cruz del Corro, que terininl% Ilt mas debi-
dit aflorricion

	

ï Vencracion

	

de

	

1

, coîno ( ,lut> por

	

ella se di-
ri 'lif) 1, Dîo~q, el vei-dlçl("to culte, Primer saclilivio de alabruiza que se
ofrecill a Dios en (>te inefflo 1111111do de la Alll("rica, inancliada i corroin-
pida hasta ûulf,( ,)nees con las idolatrias mas t3arigrîent .10 cri obscquio del
Principe de las tinieblas. A fin de depositarla en La Santa 1-1ceia



re Almírante de Indias no fuesen cedidas junto con la cu-
na de la grandeza española en Améríca. Las palabras del díg-
no máxino fueron recibidas con aplausos, í la traslacíon de las
preciosas relíquias quedó decídida desde ese momento . Irre �
flexivo han llamado unos -t este paso ; altamente patriótico
otros - nosotros nos limitaremos a decir que lia sido causa invo-
]untaría de que la Espnña oficial, por boca de una de sus Aca-
demias, níe,-;ue hoi a Colon lo que nunca se soño que pudiera ne-
gársele . la identidad de sus propios restos .

Al decídir la exhumacion debió ante todo indagarse en
dónde se encontraban los despojos M ínsígne rauta. Lis obras
hístoricas publicadas hasta entónces afirmaban que en la Capí
lla Mayor ; el Sínodo que en uno de los lados del Altar ; la tra-
dicion que en el del Evanjelio. Pero 1, podía designarse sin
equivocacíon el punto, preciso del sepulcro ? ¿ llabía algun affi.
niado inausoleo con estatuas o bajos relieves alusivos a la gran-
(lo obra ejecutada por el rcuombrado marino espaflol ? ¿ Habia,
algana, rica lápida de nutrmol, digna obra de la escultura seví-
llana, con escudos i grabados o una inscripcion en latín, grio-

o, bebreo, sanscrito la otro íclío1na noble, pondorando los mé-
del 1161.0e i la Illagnitad de Bu jigantosea empresa ~ é', H-a-

bía una liuj,)iílcl(- losa de píedra, un tosco leño u otro ob.jeto
equívalente con el nombre o siquiera con las iniciales del hijo
del cardador de lana ?-Nada absolutamente li,-tbia~ La iníra-
da podia, pasearse de un estreino a otro de la Capilla Mayor
sin que la mas leve variacíon en el sírnétríco enlosado le Ixicío-
ra conocery ni aun siquiera sospechar, cual era el sitio donde re-
posaban las relíquías del Descubridor de un Mundo.

El Dean í algunas de las príricipales dignidades del Cabíl-
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nuestra sufrag4nea, de la ciudad de la, Habana, para asegurarle en ella
sus debidos cultos, que serian (por lo ménos) muí continjentes entre
gobierno í jentes de niui (li ,3~ititos priticimos de creencia i rolifflon ".

en 30 de Dícienibre de 1796 Jocia, al místuo Mayordo-
¡no os encarjamos i inandamos que resarvando vuestra dilijencia dalos ojos del público, 9, escepcion de los de tres testigos fidedignoss, uno
de los cuales será nuestro Provisor, Vicarío Jeneral, í los dos otros, los
a quienes este vitaro i escojiCrl!, hagaís trasladar de nocho la caja sobre
dicha con la Santa Cruz, a esto nuestro Palacío Arzobispal, para que
comc) una otra de nuestro equíKlo se coloque i transfiera dísímulada-
mente al buque destinado para nuestra einigracion, certíficando al pié-
i segu¡dain ente a estas nuestrati, loa tris dichw, i vos, con enteras fír '
inas, que os han visto na su presencia ocultar dieba Sauta Oruz en la,
inencionada, caja, dejando asogurada i fuera de loda duda la iflentidad
de Un Santa reliquia " (Libro de acuerdos del Cabílde, comonzado en
26a,2

	

c7osto de 1788, folios 556, 57 i 58 .
L% partida dol Sor. Portíllo sufrió demora, i al En, al embarcarge

la la Habana el 1.1 de Abril de 1798, dejó la Santa Reliquia en la
ogîn (Jatedral de Santo Domingo.
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do de Santo Domíngo habían visto en 1.783 -Linos restos en el
lado del Evanjelio. 1 Eran estos los del Primer Alinirante ?
-En el esterior no liabía inscrípcion ; . en Ja caja de plomo no
se Gneontró tampoco ninguna, 1, Córno conocer de quiéii eran
aquellos despojos ?--Los canónígos acudieron a J .i, tradícion,
acudieron al Sínodo, único docauiento que les liablaba de some-
jinte depósito, i enlazarido el testimonio de una i otro, espresa-
ron que aquellos restos se consideraban corro los de D. Cristó
bal Colon,

	

Su parecer fíié aceptado, i en lo adelante se creyó
que se sabia el punto dorido dormia en paz el protejído de
Isabel la Católica . Una tradicíon errónea o íncompleta, i una
noticia deficíente, prodqjeron. la equívocacíon de los canonigos
de 17889, que si no %cortaron en lo que se referia al Primer Al-
mirante, no erraron mérios, en lo que concernia, a los huesos M
lado de la Epistola, pues para tinos cran de D. Bartolon:lé, i pa-
ra otros de D. Diogo o de D . Bartolomé, El Sínodo les habla-
ba de dos ?t(,~pó,.,sítos, el de D. Cristóbal i el de D. Luís : la. tra-
dicion. recorilaba tambíen el de I) . Díego . Pero el testimonio
escrito, al que sin duda atribuian Inas iniportancía, espresaba,
que los restos que so fiallaban en el lado opuesto a los de Co-
lon, eran los de su hermano -D . Luis . Evídenteinente habia error
en esto, pues D~ Cristóbal vio habia tenido hori-nauo de ese nom-
bre.

	

Pero i, en dom1o estaba P-1 error, 011 0,1 calíficativo lierinano
o eri el Liorribre del indíviduo ?	Loscanónígos presiuníeron que
era en esto últinio, i corrijiendo el dicho del Sínodo 9 en lo que
era exacto, estamparon. en sus cortificaciones el nombre del
licrinano que por sus ni cree¡núeo Los podia estar en

	

aquel si-
tio : D. Blartolornó ; aunque sabedores el Dean i el Cliantro que
D. Diego, segun la historia, debia encontrarse tairibien ún ese
lu�ar, avanzaron la diLda (lo que podia ser 61 quizas el dífun-
te de la Epistola . Ti-es laltas, pnos, comotíeron en brevo espa-
cio los certificadores de 1.783 . l~ asentar que los restos de D.
Diego cran los do .1) . Cristóbal ; 2~ quo I.) . l3artoloiné o D . Díe-
go estaban sepultados en la. Epistola, cuando el .19 no lo esta-
ba <~n aquel lugar í el 2? yacia en ei bido clel Evaujelío ; 8>' des-0
conocer la existencia do los restos do D. Luís, o sean los de 1,1
E'pístola, los cuales, segan el Sínodo, conforine en esto COI) 1,1
realidad2 estaban ca el ! .,ido opiíesto a los ¿lo D. Crístóbal . De
todo esto resultó, como liemos diello antoriormentel 1111a. coil-
ftision jo -neral respecto de las' conizas depositadas 011 el primí-
tívo Presbitorio de la J-lesía, nictropolitana . D. Diego quedób
por D. Crí .s.tÓbal ; l")~

	

por l) . Bartolomé o 1) .

	

í los
restos

	

de D. Cristóbal quedaron enteraniente oIrí-
daclos . Maun chocó a los

	

la posicíon (le bis j)eVo-
das encontradas, pues si la de D. Luís estaba pegada a uno
de, los inuros ¿ por qué la otra se, apartaba tanto -,de ja pared
contraria ? ¿ No perisaron que si(juiera por

	

debíail ba-
herso puesto ámbas bóveilas al lado de los respectivos, niuros, i
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que el no haberlas encontrado así era indicio de la exístencía
do otra bóveda de que ellos no tenían noticia alguna Y

Tal era el conocimiento que se tenía en 1783 respecto de
la tumba de los Colones . eso misnio era lo que se sabia en Di-
cíembro de 1795 al proyectarse la exhurnacion . Se creia que
los restos del Primer Almirante estaban en una urna o caja de
plomo, en el lado derecho del Altar Mayor, o sea en el de¡ Evan-
jelío, en una caja de piedra o bóveda que se hallaba cerca de
la puerta por donde se sube a la Sala Capitular . Como no ha-
bia lápida ni inscripcion sobre la tumba, ni había habido se-
ñal alguna desde hacia siglos, todo el conocimiento reposaba en
lo dicho por los viejos del país, en el Capítulo del Sínodo do
_Navarrete i sobre todo en el hallazgo de 1783 .

1 no se olvide ni un instante que la mayor parte de los do-
eumentos que se han publicado ahora para demostrar que no
estaban olvidados del todo los restos de¡ Descubrídor de la
América, no eran conocidos de los eariónigos de 1783, ni de los
exhumadores de 1795. Sí lo hubieran sido, los habrían cita .
do, como citaron los primeros el Sinodo Díocesano í el m6nos
importante testimonio de la tradíeíon. Esos Jocumentos, como
rn¡[ otros que están sepultados en los archIVO Í que pueden ir-
se desenterrando poco a poco, servirán para probar que a in-
térvalos había quien dedicara un recuerdo al Descubridor de
América ; pero de ninguna utilidad son para ser aducidos al
tratarse de la exhumacion de 1795. No eran conocidos entón-
ces de los que tal obra llevaban a cabo, í como dice con sobra
de razon el docto crítico Sr. J-larrísse (27) solo en el eco i gi?2ti
recienie _por cierto (del hallazgo de 1783) es nosan

.
o que bus-

,tonos las razones que decidieron, a D. Gabriel rJe Aristi2tibal i
al Ai-,~,obisl)o a hacer en 1795 la exhumarion (en el sitio en que
la practicaron) .

Estamos enteramente de acuerdo con -la Acadeinia de la
J-Estoría en que despues que faltó la señal que existió so-
bre la tumba del Primer Almirante hubo una tradicion poren
ne respecto del lugar, o mejor dicho del lado en que se hallaba
el entorramiento . 1 tan lo aceptamos de buen grado, cuan-
te que esa misma tradícion llego hasta nosotros, i en el íntor-
medio liai pruebas que dernuestran su porenriídad . Pero ¿ bas-
taba esa tradicíon, tal coi-no exístía en 17 115), para exhumar las,
cenizas de D. Cristóbal Colon, sin que hulnera nocesídad de
liacor investigacíories que comprobaran la idenLídad do esas ce-
nizas ?-No lo crecinos 9 i cn este purito dísentimos por coniple-
to de la Academía.

La tradícion era deficíente en la designacion de] sífio en
que se encontraban, los restos . El sínodo, que puede conside-

(27) Ijos re5tQs do Don Crift6val,Colon~ pAj . 24,
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rarse como la parte escrita de la tradícíon, í

	

que es la base
principal en que, estríba lo dicho por todos los demas, esprosa
que los huesos de Cr;stóbal Colon yacen en una caja de _plo?2?o en
el _Presbilerio, al lado de la j3eana del Altar Mayor de esta nues
Ira Catedral .

	

Sí por al lado se debe entender inui cerca, se-
gun lo dice el Diccionario de la Academia, la desígnacíon era
vap porque la tumba podía estar a uno, dos, tres o mas piéstD 5

de la peana ; podía estar a la dereclia o a la Izquierda, o delan-
te, í aun atras inclinándose a la derecha : (28) si por al lado
debe entenderse i;z23zrliato, la dosignacíon era inexacta

'
pues en

un espacio de 3 metros, 40 centímetros, que es lo que tenia 1,,,1
diagonal tirada del angulo de la peana a la pared reinate del
primitívo Presbiterío, lado derecho Y no puedo llamarse inme-
diato, ni aun a lo que esta en su parte Inas próxima a
dos metros, cuaronta centímetros del objeto que se flija coi-no
punto de partida, Eso, hablando con exactitud, debe calíficar-
se de : (lo cerca7 ni ménos de nunca. Adeinas
¿ cerca de quó lado de lit peana se liallaba el sepulcro del Prí-
iner Almirante, del -izquierdo o del dereclio ?-No lo dico el
Sínodo, í hai que acudir al incierto i falible recuerdo de los vio-
jos del pais para tener ideas en el partícular . ¿ Xo es esto su-
mamonto vago, i inui a propósito para índucir a errores ? ¿ Sa-
fisfaria a ninguno, ni aun para llevar a efecto escavaciones iné-
nos importantes ?

La tradícion era ínconipleta . Tres Colones liabía enterra-
dos en el primitivo Presbíterio de, la Catedral de Santo Domin-
go : D. Cristóbal 7 D . Diego í D . Luis, i ella solo conservaba
el recuerdo de dos . I para mas desgracia, el olvidado ., D . Dio-
go, era precisamente el que podia ser conflindido con el Prí-
iner Almirante, pues se encontraba, a su lado, en una. bóveda
que solo estaba separada de la del segundo por tina pared de
1 (; centímetros de grueso, no visible en lo esteríor, Por solo
esta circunstancia era inapropósíto la tradicion, por sí sola i
sin el auxilio de in-,, estigací(>n<-~ .G cuídadosas, para servir de
guia, segura en el heclio de la exhinnacíon . Léjos do ser una
fuente de verdad, podia ser, como en efecto lo fué, or~ieii de
graví,5imas equivocaciones .

La tradícion estaba errada . Su testinionio en 1783y i por
lo visto en 1795, era que los restos que se encontraban a la de-
recha de! Altar Mayor pertenecían al Almirante D. Cristóbal Co
Ion, cuando eran de D, Diego . Se habia olvidado, í esto es natu-
ral en la falibilidad de la memoria, que en ese punto había dos
tumbas í no una sola . Se habia olvidado que D. Díego esta-
ba sepultado al lado de su padre, í se ercía entónces errada-mente que 61 o D . Bartolomé, i no D~ Luis, era el

	

que se en-

(28) Puejen verse los planos que publicamos en 11 Los restos de
Colon en Santo Doraingo % púj . 10~ 12 1 2L
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contraba en el lado de la Epístola . Efecto natural de este o!-
vído í de esos errores fué que al lis.,llarse una bóveda en el
lado del Evanjelio, i en ella una caja con restos hunianos, afir-
maran los viejos del pais, segun lo testífican los canónigos de
1783, que,

	

esos restos eran los

	

del. Prínier

	

Alinirante
`
cuan-

do pertericcian en realidad a su hijo D . Diego . Lo conservado
por la friijíl menioria de los viejos del pais, sin el auxilio de
investi,gacíones cuídtdosas~ coni probadoras de lo espresado por

Z?la tradicion, solo podia conducir a errores lamentables . Lo que
la tradícíon creía que era ],a tumba del Prímer Almirante era
el sepulcro de su hij,) D . Díego .

3 i 1795 dabi luzLa tradicion tal conio oxístia en 178L)

	

Y

bastante para hacer conocer el lado de¡ Presbiterio en que se
hallaban los restos de Colon

'
~ pero no era suficíente para con

solo ella determínar el sitiofijo, preciso en que se encontraban .
En el lapso de tiempo transcurrido desde la desaparicíon de la
señal índicadora de

*
la tuinba del Alinírante, hasta el hallazgo

de los canónigos, se perdió, confiado solo a la frájil inenioria de
los viejos del país,, el conocimiento M j)ií,22to exacto en que ha-
bían sido depositadas las reliquias del Descubridor de la Amé-
rica . Para conservar datos de tal naturaleza, admitida la ausen-
oía de todo si,,,,Yno esteríor, es preciso consignarlos por escrito,
sirvi6ndose de medidas exactas, o vahéndoso del dibujo o de al-
go que lo reeniPlace . Pretender que se conservaran sin variar
en algo en el recuerdo de personas que no

	

tenían ínteres nin-e)
guno en retenerlos con -fidelidad í exactitud ; que estas a sa vez
los trasmitieran inalterados a sus descendiciacá, i que al cabo
de cerca de siglo i medio por lo menos, despues que do boca
en boca hubíeran pasado por dos o tres jeneraciones, los que
entónces fueran poseedores do la tr .Ldí(,íon pudieran decir, sin
error de pulgadas . aquí están los restos de D. Crístóbal Colon,
es pretender un imposíble . 1 ese íniposíble quieran que se ha-
ya realizado los que sostienen (Ino los restos llevados a la Haba-
na en 1795 son los del Descubridor del Ntievo Mundo .

I no se nos díga que las autoritIndes de 1795 estaban es-
cusadas do practicar ínve5tígacíones para estraer los restos del
Almirante, por que hacia pocos afios que flabian sido vistos
por los canónigos de 1783 . Estos, lo inisnio que los exhunia,
dores, no sabían de preciso sino lo que la tradicíon habia con-
servado, í así lo espresaron en suss certificacíones, Su testínio-
nio no era <,Iecjsívo, í mas bíen era propio para alerear, para
inspirar desconflanza, que par,-¿ dar se�uridados . Despues de
oír -t los Srs, Canónigos se siente la necesidad de ver docu-
mentos que confirinún o destruyan lo dicho por la tradícion .
Lo que pasó a Mr . Moreau (lo Saínt-Mery le ptsa a cualquier .%
que coino él estudie el asunto con aninio, (le conocer la verdad,
llai . que esclamar con el escritor francos : 11 las liruebas del glo-
rioso tlel)ósito están ejzvue?ias en una eql)ecie, de tíizieblas,1)2,ees q,«c
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q2o 1)odria decirse cyqriizatívapne2,zte cuál de las dos cajas es la que
encierra las ceiii~,cts de Cristóbal Colo?2 11 (29) í I esto lo decía -Mr .
Morean sin saber que h abiera otra tumba . tan Mmedíata a la que
suponía del insigne Descubridor de América 1

0 los exhumadores de 179 .5 sabían lo que guardaba el
Presbiterio de la Catedral de Santo Domingo, o no lo sabían .
Si lo sabian, si tenían conocimiento de que D. Diego reposaba
al lado de su padre, al encontrar en esa parte una eqja sín íns-
cripciones, i al ver que en lo esterior no Jiabía tanipoco níngu-
na g debian liaberse cerciorado, abriendo la. bóveda contigua, i.
examínando su contenido 7 si los restos que tenían a la, vista
eran los de D . Cristóbal o los de D. Diego, pues era natural
que tenríeran confundirlos, estando tan inmediatos, máxíme, no
teniendo una sola letra la urna encontrada . Este era su estric-
to deber, -o pena, si no lo hacían, de merecer la nota de
precipitados i lijeros . Sí no sabían lo que encerraba el paví-
Diente del Presbitorío, era de su deber con mas razon aun, ha-
cer investigaciones escrupulosas para no tornar unas cenizas
por otras, i no aüoptar como auténticas las primeras de quo se
dijera : estas son las del Primer Almirante ; porque o sabian que
liabia otros restos en aquel higar, i entónces debian tenier con-
fundir unos despojos con otros, o no lo sabían, í en ese estado
de completa ígnorancía, estaban obligados a hacer investígacío-
nes detenidas 9 tanto en el sitio de los enterramíentog, coi-no en
los archívos, para saber quíónes eran los que estaban sepul-
tados en el Presbiterio, en dónde, í cómo podía justificarse su
ídentidad .

¿Sabían los exhinuadores de 1795 que D. Diego reposaba
al lado de su padre ?-No lo sabian : su confíanza inalterable
lo díca asi . Al contrarío, todo induce a creer que aceptaban la
opiníon de que sus restos se encontraban en el lado de la Epís-
tola, í que no había otros en la parte del Evaq¡clío . 1 entón-
ces ¡ por qué asombrarse por el error coinetído ? ¿ Por qué, esa
disposícion a llamar fi,aude a lo qUe es pura i simpleínento el
resultado natural de. l a falta cometida en la exhumacion ? Se
procefflo a la vontura í 110 se acortó . ¿ E'sjusto culpar por es-
to a los que mas tarde, por uria casualídad, lian descubierto la
equívocacíon, o a los que la cometíeron por baber procedído con
demasiada líjereza en astinto de tanta ímportancia ?	1 Qn¿ Uo-
"(' que ver con esto la lionra do España para que a. cada paso
so la menciono como vulnerada ?-La honra de España, coi-no
toda , s las honras dignas de esto nombre, debo consistir en el
ejercicio M bien, en la co-ndonacion del error, en el reconocí-
miento de la verdad. Si la honra de E spaña, se las tí,,, a. porq1,o
lo reconozca wi error, a causa do que ese error fué, cometido
por una de sus autoridades ; si la honra de Espaún se

(29) De~crîption de la parLie espagnole, tomo priracro, pnj . 129~
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porque se reconozca una verdad, a causa de que esa verdad fué,
desconoc-T-da por sus autoridades, buena necesidad ha¡ por cierto
de que un nuevo Cervántes íntente la cara de monomanía tan sin-
gular. Por dicha para España en esto la calumnian algunos de
sus híjos. Su verdadera honra consiste í ha consistido siempre
en hacer lo que practicó en el caso actual el digno Sor. D. Jos6
-M, de Echeverry, cónsul entórices de Espai-ia en Santo Domin-
go . reconocer la verdad í acatarla ; convencerse del error í la-
mentarlo . Este proceder sí que es verdaderaniento español, en-
teramento propio de la rectitud e bidalguía de ese pueblo al-
tivo í caballeroso que mora en la estrenúdad de la Europa.

"La 1w,, de la ti-aclicíon~ dice la Acadornia en la páj. 5,5 de
la obra cítuda, en todo coi2Jbi-232e con las pruebas que arrojaban

condujo a -D . Gabricl de

	

a la
bóveda en donde se hallaban los restos del grande Alinirante II .

¿ Cuáles son esos documentos fidedignos de que habla la docta
corporacíon ?

	

¿ En dónde consta que se conipulsaran, ni aun
que se buscaran ?

	

¿ Se reducen esos documentos al Sinodo ?-
Miii poca luz dá esta rarísima conipilacíon . Por ella ni aun se
sabe e-	1lado en que debian encontrarse los restos del Almirante.
¿Se refiero la Academía a los documentos de los siglos 16 i 17que se citan en su Infóri-ne, i en los cualos liaí alusiones relatí-
vas a la tumba de, Colon 9-Y-o liaí pruebas, ni aun indicios, de
que los< conocíeran los exhuniadores de 1795, ni los canónigos
de 1-783- los hubieran citado tinos u otros, con-.i o citaron los üItí-
inos el Sinodo í la tradícion. No ha¡, por tanto, inotivo pa-
ra decir que hubo seniejante conforinidad entro tales iniajína-
rios docuineritos i lo dicho por los viejos del pais . ~,, Cómo, pues,
sabia el jencral Arístíz;ibal que en la bóveda que hizo abrir es-
taban los restos de Colon ?-Por el hallazgo de 1783, quo a su
vez se fulida en una, tradicíon errónea, i no en prueba, nínguna
preci-", aceptable . En ese hallazgo se basa princípalmente la
exhumacíon de -1 4-95 9 í ya hemos visto conio en él sc toinaron
tinos restos por otros~ La ausencia (10 ínscrípciones 011 lo es-
t,-, r;or 0 intoríory la ralta do col-Ancináento de los restos ence-
Yrados en el Pro-,Líterío, í la existencía elo las dos bóvedas con-
tiguas, hizo orrar a los canónígos de, 1783 i conteLer una grave
equivocacion a los exhuinadores de

Xada, significa el que se díga que a la exhunjacíon asístío-z~
ron el Arzobispo, el Dean i Cabildo ; las autoridades princípales
de la (,Jolonía, los jefes (le la escuadra surta en el río de la Oza-
tmiq los apoderados del Duque de Veragua &-, &- . Los personajos
de este Incido crncurso que cran de Santo Domíngo o vivian
hacía largo tienipo cii é1, sabían lo que había oeurrido en 178,21,
i te-nian por vordad el error (le que en la bóveda a`bierta en ese
tiempo ostaban los restos, del grande Alinirmite ; los nuevos en

el país creerian lo que les aseguraban los naturales de la tíerra,
o los que nioraban hacía tíempo en ella, todos los cuales se con-
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sidoraban bien inforniados~ El número, de los exhumadores no
aunientaba ol conocimiento . No hubo dudas ; no hubo vacila-
ciones 1

	

no hubo discasion .

	

Todos creían la mísma cosa 1 todos
ercian que era verdad el orror~

	

Eljoneral Aristizábal fué sin
vacílar a la segunda bóveda. de la derecha del Presbiterio, a la
abierta por los canónigos en 1783, í los restos del g), los U1
primoJóníto del Descubridor de la Am6ríca, salíeron a la luy,
del dia, pesarosos sin duda de que involuntariamonte se les hí-
ciori objeto de, tal usurpacíon . I en tanto qne la nueva injuq-
ticia tomaba cuerpo í se consumaba, la venerable sombra del
relijíoso Almirante de Indias contemplaba desde su olvídada
tumba la falíbilídad de los juicios humanos ;	gozaba

	

con los
homonajes que se tríbutaban al heredero de sus perialidados, í
daba gracias a la Providencia que permitía se cumplíese sa
postrimer deseo . el de reposar para siempre en aquefia tierra
que habia sido su Tabor i su Grólgota, i de la, cual habia, sido
rechizado inhumanamente, cuando sintiendo batir sobre su ros-
tro las alas de la tompestad habia buscado en ella refujio i sal-
vacion .

llídalgo, el fiel 1 exacto esaríbano (101 9,5, diro fiananienta
lo que pasó entónces : 11 ],,' 1 20 de Diciembre . . . ~ se abrió
una bóveda que estaba sobre el Pi -eg~')ítcrío 3 (1,1 lado del ~Evctltielt,01
pared I)I-iyzci»al i Peana (le¿ altar quayor, que tícue como gaza va-
ra cúbietz, í en ella se encontraron unas j3lanchas como de tercia
de largo, de j?lomo, indicante de haber habido ca, (t de dicho nu,-J
tal, i I)c(lazos de huesos de canillas i otras varias partes (le al~j2¿J<b

difanto, que se recojieron en una salvilla i loda lit tierra que
con ellos habia, que, por los frc~9)2>ie22tos con que estaba mezclada
se'conocia ser despojos cle aquel cadáver, i todo se i7z(i-odtijo en
una caja de plomo dorada, con su, cerradura de hierro3 1,,.i cual
rerrada, se entregó la 1laz,, e al ~'-<or. _4rzobis1.)o (30) 71 . A este acto
liabían procedido, no examen ni investigaciones rigurosas que
pudieran en cualquíer tiempo justíficar la Ídentídad de, los res-
tos exhumados 2 sino los pasos nuo en tales círcunstancías eran
nocesarios para realízar la exli~in.teíoii . En 11 do Diciembro
comunicacíones M jenoral Aristizábai al G'obernador Í al Sor .
Arzobispo, solicitando periniso para la traslacion que proyec-
taba y i contostacion or- la misina fecha, accediendo gustosos a
lo solicitado .

	

Comunicaciones de¡ dicho joneral a los apodera-
(los del Duque (lo Veraffnas, al Venerable Dean i Cabildo l, i a

lotras personas i autoridades que debiart asistír al acto, i con-
testacion de las inisinas, prestándose gustosas (t cuanto esluviese
en susJacultades 1)ara cjecular la exh2tijicicíoiz i traslacion 2,,)ro .-
pueslas. A esto se redujeron las decantadas formalidaelos, cayo

(80) Navarrete. Colecc i on vÎajos î doseiibrinî,ntoi que
hiciere-o, por niae . l es espa îlu l e .q

	

1859-Doc. 177-Tomo
409 .



dúlenido estudio, dice el Sor, López Príeto (31) 11bastaria para
dejar con toda plenilud evidencíado el acierto, buen juício í con-
sideracion respetuosa que al E,~xn¿o . Sor. Teníenic jeneral -D . Ga-
briel de Aristi,-abal impulgó--- en la traslacíon de los verdaderas
des

	

Mpojos del Melito inarí o a la Capital de Cúba ",

	

Nosotros, di-
sintiendo del parecer del eceritor cubano, creemos que si de
ese detenido exámen se obtiene el convencimiento -del buen de-
seo que animaba al jeneral Arístizábal í a las autoridados del
95), tanibien se adqWere la tríste conviccion de que procedíe-
ron rutá a la lijera í con poco tino en astinto tan delicado i tan
espuesto a errores . En ellos hubo sobra de conformidad . buen
juicio ni acierto, uÓ .

Quisiéranios que sin pasion i ajustadoa conciencia nos di-
jeran lit Academia i los sostenedores de los restos del 95, si en
el estado actual de la controversia, les basta lo dicho por el ac
ta de llidalgo para quedar satisfechos de o ne esas varias partes
de algun difunto, llevadas a la Habana, son realmente las relí-
quías de D . Cristóbal Colon . ¿ No han temído alguna vez que
los restos de D~ Diego hayan sido toinados por las venerandas
cenizas del grande

	

Alinirante de

	

Indias ?

	

Z No les inspiran
graves dudas esas dos bóvedas contíguas, una de las cuales se-
lamento, la de inas a la izquierda, la mas pequeña, fuó abierta
por las autoridades españolas en 1795 ? No les liama la aten-
cíon el hecho de, que hayan parecido los restos de D. Cristó-
bal í D . Luis, i no los de D . Diego, cuando los tres estaban se-
pultados en el mísmo Presbiterio 1

	

¿, No encuentran que en 1,1
bóveda que se abrió en 1795 no debían estar los despojos mor-
tales de Críst6bal Colorí, babiendo otra bóveda en el mismo
lugar, en sitio mas preemínente 1 pues si altí hubíeran desean-
sado desde el principio esos restos, se fiabrían invertido las
reglas de la jerarquía, haciendo ocupar al hiJo un sitio inas he-
norífico que al padre, í no de un padre cualquíera, sino (lo un
padre que le era superíor en todo l	queera el De,-cubridor de
un Mundo ?	¿Nohan visto que ese pretendido fraude, hijo de
la apasíonada fántasía (lo algunos eserítores cubanos, es una
acusacion vaga, sín pruebas de nínguna especie, i que ademas
la realízacíon de ese hecho ci, ii-níi-.ial es ensi -un imposible, tan-
to por la calidad de las personu que han íntervenído en el ha-
llazgo-todas ellaq, por dicha, de acrísolada prohídad-conio por
Jas dificultades de todo ¡¿nero con que había de tropezarso para
llovarlo a ejorucion ?-Si todo esto no e~,~j bástante para ínspí-
rar a la Academía í i, los sostenedores de buena fé de la
ticídad de los restos de In, Habana, si nó el convencimiento
del error sufrído, al m6nos dudas re.specto del punto que de-
fienden, confesarenios que son contentadízos en dernasía con
el hecho dndoso, i

	

iliconforinos, con el que es

(31) I11forkne, r"Ij . &
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casi evidente . No serAín por cierto así los críticos ímparcialos
de España i del resto de¡ mundo civilizado . Con solo el estu-
(lío del acta del 95 5 i de algunos documentos mas, había dicho
ya desde principios del a¡¡o de 78 el sagaz í erudito crítico

í

	

Sor. llarrisse :

	

11 -Mo ha¡ _priteba l~tena hasla ahoraamericano,
(le que los restos repojidos en 1795 en Santo Domíngo, Í coloca-
¿los al aib s~gitíegu'c en la Catedral de la Habana, sean verda-
deramente los de Cristóval Colon. Se indícó a D. Gabriel
(le Aristizábal, a D. Joaquin. García i al ¿4-r,,,obis_po, una bóveda

de la cual

	

sin señales, i que nin-
flam indicio

	

prueba documental pormilía iden-
¿¡Jicar (le una mancra incontestable.-Al _parecer, únicamontefue-
ron Umados j)or una ¿	porciertas ajirmaciones que no
1¿it,~;¿ei-o2z lic ;iil~o

	

de comprobar.

	

Esto izo es bastante 11 .

	

1 en otro
lugar :

	

11 Y`o

	

es, Imies, iii?~,)osible que los restos exhugnados en,
795 i ti-ctasl)oi~l(-tdos

	

a

	

la Irabana sean

	

los

	

de

	

-Diego, el

	

se-
quado Almirante, como e3)zpít ,-, <-t2i ti sostener ciertos j)aIgelos do-
minicanos " (32) .

El 22 de Julio del aflo pasado de 1878 decía el juícioso í
entendido escrítor italiano, 1- T. Be1grano, en un elaro e íni-
parcíal Informe, que presento a la Socíodad ligur de 1-fistoría
patria, de JÓ11OVa2 1 que esla aceptó en todas sus partes, las
,siguientes signíficatívas palabras-, IlEn el estricto �presente de
los conocinúentos, se han de tener coinú verdaderos huesos de
Cristóbal Colon los que .faeron descubíertos en la Catedral de San-
to Do ;;iii~(lo el 10 de Seliembre de 1877, no los otros quefueron
trasladados a. la Habana en -Dicienibre ¿le 1795 . ATo es necesa-
rio ningan (-~,?ftícrzo de¿ entendinidento i del injeniolgara conven-
cerse de la realidad ¿le los hechos como vienen referidos. -Yo ha
habido dolo de j.oarte de los dominicanos,

	

ni tan~poco los espa-
ñoles jiacron concientemente vícti~iizas de ninguna, sorpresa .	su-
frieron tina equivocacion : he aquí todo (33) .

Una duda penosa puede quedar en el ánímo de los que
estudien la exhumacion del 95- 1, Perteneceran realmento a
Díego Colon los huesos estraidos cu esa fecha de 1,1 ca te

d
ral

de Santo Domingo7 í colocados en la do la llabana el .1 (,) de L~ue-
ro de 1796 ? ¿ No Imbrán podido confundírso con los de otro
cualquier personaje enterrado en el inismo sitio ?-Dielia Im
sido para I) . Diego que en el priinitívo Presbiterio de la Ca-
tedral domínícana no se hayan depositado mas restos que los
suyos, los de su hijo i su padre- Sí otra cosa hubier .a acontc-
oído, seria imposíblo decir lkoi con seguridad a quíen pertene-
cian las cenizas exhurnadas en 179,5, sobre todo si los demas

(32) Los restog de Don CrioLóval Colou, páj. 37 í 15,
(33) Rehizi0ne %--Reillipresioyi del Ayuntamicnto de S¿into Do-

ijgo, pij . 24,
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restos no hubieran aparecido con alguna ínserípeíon en el oMeto
que los contuviera . Felizmente en los dos Fresbíteríos (34) no
han sido sepultados despues de 1540, sino los tres Colones, D.
Isídoro Peralta í D. Juan Sánchez Ramírez . los primeros en
urnas de plomo, en el Presbiterio viejo, i los dos últimos en el
segundo Presbíterio, i casi en el mísino lugar ; es decir, cerca
de lo que se creía tumba del Prírrier Almirante (35) . Puede
por tanto creerse confiadamente que pertenecen a D. Diego,
los restos exhuinados en 1795, Por un capricho de la suerte
habrán ido a consumirse en Cuba los despqjos del Colon que
mas recuerdos ha dejado, en la Opital de la Española . La " ca-
sa del Alinirante " ; - 1 el solar del Alinírante " ; "la cuesta de San
Díego"; la puerta í fuerte del mismo nombre, etornízarán sin
embargo en Santo Domingo la memoria M noble í bondadoso
Almírante 2 cuyo destino fué litigar constantemente, no solo por
la obtencíon de, lo que por herencia lo correspondía, sino tani-
bien por el buen nonibre í gloria de su padre, cuyos méritos
dísininuía el Fiscal del re¡, negándole haber sido el descubri-
dor de la parte mas importante de las Indias oceíd.cntales : la
tierra firme o soa la parte i-ncridional de[ vasto continente ame-
Ticano .

Los reNNN 13 1877 .

Espuns "o ks nAmMa&s esp .tî-~,olas exfi.uniaron equi-
Y"aEmoTe en 1795 Es remos de D. Diego Colon, i los con-
da.jeron a la Habana, conio si fueran los del insigne Descubrí
dor 2 ocurrieron en la antigua

	

varíos sucesos polificos
a cual rnas ímportantos . La ocup-acion del país por Toussaint
Lonverture, la domínacion de los franceses, la reconquista por
los naturales,

	

la vuelta al antiguo réjínien colonia],

	

el efimero,
gobierno de Colonibia í la al>sorcíoji de la Parte española por
la liaítiana, son hechos que se veríficaron en los prisueros vüín-
tídos años de], siglo actual . En cada uno de ellos se, cournovia
profundaniente el país, i la corriente de emígracíon producida
poi, los reputados adversos, reducia cada vez inas el nuinero de,
los que componíau la clase rica e ilustrada, la cual al alejarse
del suelo amado2 se llevaba consigo,junto con Valiosos clemeri-

(35) paode versa 01 sitia on 01 plano, p6j~ 21, del rolloto " IAOS
rates do Coon on same Donisgo ",
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-tos materiáles de piloslicrídad. públíca, la ciencia, el UNto de
gobíerno, la -historia, conservada sobre todo en los recuerdos 9 i

hasta las tradiciones .
Tal vez sea esta tina de las causas por qué la que afirma-

ba que los restos de Colon no habían sido trasladados realmen-
te a la isla de Cuba, coi-no lo ercian los españoles, no toiii('~
enerpo í se

	

Quizas los que avanzaron las prinierasideas de duda o negacíon fueron arrastrados por la Fnerza dt~
los sucesos políticos a piayas estranjeras, i con ellos se alejaron
tambíen las pruebas o razones en que estribaba su ~L~ parecer
ínfundada

	

Er, el pais quedó, empero, alguno poscedor
de la verdad ; pero sea que fuese poco a propósito pira propa~
gar idea de tal importancia, sea por otras cansas, es lo cierto
quo el eco de su voz fu6 debilitandose cada vez nias hasta
llegar al estado en que se liallaba al niediar el año (lo 1877Que en Santo Domínc o oxístió la. tradicion de que los res-
tos del Primer Almírante estaban aun en el Presbiterío de la
Iglesia Catedral, es cosa que liadie puede poner en cluda, por-
que de pronto se oiría el clamoreo de nuiclios alegando (pio
liasta ellos había llegado seniejante noticia ;	quüla jeneralidad

(36) Creemos hoí mas que nunea, que la tradícion debí o su or ¡'-
jen a las dudas que en algunos espíritus reflexivos s~~iscítii el hecho de
no tener una sola inscripc ion ni. I`a tumba, ni la caja d e ! ()5, ¿ Podia
faltar algun dominicano que supiera que D . Diego í D . Luis Colon es-
taban enterrados en el Presbiterio, i que al ver aquellas inudas plan-
chas de plomo temiera urja equivocacíoci, i a la vez lo cruzara por la
mente la idea de que esos restos, que no tenian nada que los nlonti-
ficase, no eran los de Colon, i que por ¡ante este debia estar aun en
algUna parte del Presbiterío ? En el Diario de inisas dúl Dr . D . Agus-
tiu Madrígal, manuscrito (,, o que se c,,iicuontr~~,in
ceses importantes~ se. halla una anotacíon que ha heu)¡o penm3, a algu-
nas personas que el Dr. Madrigal podia ser uno de los domiiiicanos que
tuvieran dudas acerca de la autenticidad de los restos du Colon 7 exhu-
mados en 1795 . En fecha 18 de Octubre de ese ~~,i~io nuota, el Dr . Ala-
drigal : Publicacion de la paz i entrega, de la Isla j cu 12 de Diciem-
bre : Embarque de, las 2¡Tonj'as Claros a,

	

la Habana, i en 2 1 del inis-
mo mes, es decir, el dia en que fueron enibareados los restns que se ercian
de D. Crístóbal ColoD, dice solarnento : embarque (k los . . . . j, por
qué el Dr~ Madrigal, que era tau exacto en todas sus cosas, i que no
tiene en todo el Diario otra atiotacion incompleta, ro c9presa quiénos
0qué objetos eran los ciubareados, i sí eran los restos exhumidos en
01 día anterior, coino es 1-1~ttunl ercerlo, por qui ,- LIO dice, a quién pel tuíle-
cian? ¿ Seria, como lo han ponsado algunos, porque tenia dudas de que
fuesen los de D . Crist('Pbal Colon, i como bombro escrupuloso no quiso a-
firmar un hecho inseguro en ese Diario, que era puramente personal, i que
llevaba 1'InícimPlito para satisfaccion de su concícricia ?, El Dr . Madrigil
era Teniente Cura de la Catedral desde el 20 de Díciembro de 1782,
i tenía por colupal5oro el) el servicio de la Parroquia al virtuoso sacer-
dote D

.
Pedro Valera i Jiménez, que despues fué arzobispo go Santo

Domingo~
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consideraba lo espresado por la tradicíon como un dicho sin
consistencia ~ que eran mui pocos los que abrigaban dadas res-
pecto de ello, 1 contados, rnui contados, los que lo creían, es ve-
sa tambíen que no puede negarse. Sea por el recuerdo de la
exhumacion de 1795 y sea por otras causas, es lo cierto que
1 la gran mayoria de los ha-hasta el 10 de Setiembre de 1877 9
bitantes de la Repfi=blíca Dominicana tenia la creencia de que1
os restos del Primer Almiranto no reposaban ya en el noble
templo que por fiantos siglo,,; liabia tenido la gloria de poseer-
1os (3 71) .

Debemos hacer notar tambíen, aunque con esto aparezca-
inos coino ignorarites o índolentos, que en Santo Domingo no se
sabía o no se recordaba que en el Presbiterio de la Catedral
estaban sepultados el almíranto D. Díego í su hijo D. Luís. La
falta de lápídas liabia lieclio que el recuerdo de semejante cosa
se borrara poco a poco, i muclio era que, el que se preciaba, de
entendido, al recorrer indolenteniente la parte de la Capilla ma-
yor próxíma al altar, se detuviera a su dereclia, en el sitio
doride solia colocarse c.¡ dosel del Prelado, i eselqinara con aire
doctoral : " aquí estrivo sepultado el Descubridor de América,
antes de ser trashidado a la fi-abana, i aun aquí pretenden algu-
ii<)s que se lialla todavín ". Fn cuanto a D. Díego í D. Luis
estaban completaniente olvidados (38) .

¿ la vez (pic la inancionand .A

	

a tradícion
llegó

liasta unostros
(lias la conseja del frailo o canónigo, que conio falsa a todas
luces7 ha sid, ) esplotada, admírablenjente por cuantos defien-

(.57) Esto esplica satisracioriaincuLo por qué, el Jeneral Luporon,
el historiador García í otros dominícamos liablaban í obraban ántes de
Seticuibro coino sí los re .~tos de Colon estuvieson en (Juba , lo creian
así, conjo lo creía la gran mayoría de los dorninicanos, í puede decírse
el inundo entere . llui no harian soniejanio cosa ; porque todos ellos tic-
nen (1 c.or3veneiiriíento de que es un errc,r lo que entónces consideraban
con,o una, verdaiL

	

1 su erjencia de hoi tiene inas valer ; porque está
basada en el oFtudio detenido de los licelioi j

	

su creencia do a>- er des
cansaba en la fé que li :ii por fuorza que ecuer en

	

los historiadores ;
poi-que a todos no les es poáiblo remontar a las fuentes Listórícas para
coniprobar la exactitud de las aseroiones,

	

llaí que dar fé, a lo que con-
sirnia la HAoria, dcjando a los que dedican sus vi .jilías a estudios de esa
i~at,iii-aleza la periosa tarea de ir reetificando los errores que, por desgracia
abundan en esa parte de los conocimientos .

(38) El olvido databa de antiguo.

	

El Sínodo de 1683 no nicucío
Da, a D. Diego.

	

Algunos de, los canómígos de 1783 suponian que se Ira-
llaba en el Preabiterio, aunque no podiau se1alar con fijeza, el lugar
de su sopullura .

	

D. Luiw, recordado por el Sínodo, fué olvidado por
los canónígoj, que desconocieron el sitio de cu tuniba,

	

Sí úntonces se
encontimban las cosas en eso estado ¿ córno no se haliarian abora, despueL
que el tiempo habia esparcido , nuu tinícblas sun sobre ellas, í no habién-
dose dado ni un solo paso para aclarar la verdad I?
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den los restos de la Habana. Nosotros la hemos combatido en.
el folleto " Los restos de Colon", i para esto contábamos con el
apoyo de la opinion reinante en'Santo. Domingo, que ya en ese
tiempo la rechazaba igualmente. Pero conipréndase bien que
hemos düsechado como improbable el engaño del 95 i su Ps1)Ii-
CaPO

.
on ; pero no negado en modo alguno la existencía de la

ti -cidicíoiz que afirmaba que los restos de¡ Primer Almiranto re-
posaban aun en Santo Domíngo. 14o podiarnos negar lo que era
un lieclio~ La tradícíon existia, vap, líniftada

	

inaceptada por
ZD

	

9

los mas ; pero exístía.
Dice la Acadeinía evi las pajinas 58 i 59 de su Informe:

" il qué ponsar de un Ileverendo Obispo, obligado en razon de si,
sagrado ministerio a profesar siempre í en todo la pura verdad,
í sili embargo itevisado hoí cle culpable ijereza, porque, ún su
Carta pastoral de 14 (le Sotíerribm, dc, 1877 alírma sin cautela
que, todavía, despues de la traslacíoli de los resto,-, del Descu-
bridor del Nuevo 3,1undo a la llabaina, quedó en Santo Donjín-
go la tradicion que no habían salído del lugar en Jonde esta-
ban Academia es sumaluente iik~list~i con Monseíior Ro-que Cocehia en osto pasaje . ¿ Cómo no habia de afirmar el '~or~
Obi.spo que existia la tradicion, cuanilo esto cra la pura ver-
clac], í segun las obligaciones de sn sagrado mínisterio estaba
obligado a decirla " Lo contrario á que, lo llaria Inorecedor de
las inculpacíolles que le haeo 1,1 Acadeinía. . El Santo Padre,
los honibres veraces (le todos los

	

la Ac~.,ideiiíi,,t inisma,
á hubier.111 ven;do a Sarito Boinín-o',	Intesdel 10 do sellícilibre
de 1877, habrian. tenido que reconocer for7osamonte la exís-
tencia (lo la tradicion, itunfIno fuera para combatírla . Era un
ficeliog i Labía quo aceptarlo por necesidad. Que se le diera

Io no crédito ; que se, lo

	

vordild (-)	estoera
ya resultado de¡ juicio de encla cunl, i por ello Imeden inere-
cerse censura9 o alabanzas. Pero neg.,arlo ora imposible. Na-
di(, en sana razon iba a declarar (lu.o no c�,Jstia lo que tonía por
lo niénos ochonta años do existencia

(29) Aun fuera de Sauto I)üniivlgo círeulilban lloticías erróneis
respecto de los restos del lPrimer Aliniranle, co ,.no lo deinuestran estas
palabras de un per¡(2íco que se- publicaba en New York, ( el -Noticioso
de Ambos Mundos, número 12, fecha 19 Je Marzo de 1,836) al dar a Inz
el E.,stracto de noticias (lo lit traslaciou a la Habana, hecho po, Navarre-
te ~ 11 llaco mucho tiempo quo estamos en los poriódicos
estranjeros Gierlas 1201icias erróneas e imperfeclas averca de Iii exis
tencia de las reli(juias del l)oscubridor del Nuevo Mundo,

	

inducien-
do a errur a la, multitud en un pais como los llistados UníJos donde se
interesan tanto todas las clasts por sabor hasta las nosas ma9 mínimas de
aquel grande hombre, por quien abrigan la mayor vencricion "~

BJ1 Tímes, de Undres, decia el 23 de Octabre de 1877 : 11 It has
long bcon matter ¡u dispute IvIlethor ibo reranins of Tirístoplior colum-
0

bus wero reRl1y rentoved
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E1 1,4 de mayo de 1877, al colocar una imájen de bronce
pesadísima en el lineco que dejaba por el lado de la sacrístía
una puerta cerrada desde antiguo, i que habia servido para
comunicar csa parte del edificio C-011 la capílla Mayor, (40) se
notó que había algo hueco en la pared a la derecha de la puer-
ta. Bien fuera por curiosidad, bíen porque se pensara que po-
dia haber allí algo huportanto, es lo cierto que se hizo una por-
feracion en el muro, i pudo vcrsc que había en aquel punto, a
-un metro de altura, poco mas o m6nos, una bóveda, 1 en ella
una caía metálica con restos humanos . Cerciorado el Can6nígo
Billiní de la realidad del hecho, ordenó inmediatamente, segun
lo Isa manífestado Jespues por escrito, que se cerrara el pe-
queño agujero pructícado, hasta que víníendo el Sor. Obispo
del Cibao, en donde so hallaba en esa época, se lo diera parte del
hallazgo i dispusiera lo que estimara conveníente . l~o se coni-
probó entónces a quíen pertenecían aquellos restos.

La órden del Canónigo Billíni no futó cumplida ínmedíata-
mente, i el agujero hecho en la pared quedó abierto, ocultan-
dolo sin embargo a la vista una cortína i otros o~ictos que te-k,
nía delqnte .

	

A fines de junio el Sor . Cárlos Nouel, con el por-
iniso del Canónigo Billiní, leyó una ínscripcion quo tenia la
caja en una de sus planchas, i la cual, sogun el Sor. Nouel, de-
cia así : " El Almirante D. Luis Colon, Duque de Veragua,
JAlarques de . . . . (so supuso Jamaíca) ",	Lacaja en

	

este tiem-
po estaba ya rota, pues dias ántes, al poner un andamio en la
Capilla Mayor, se hoyó en el piso para colocar las varas o pun-
tales > í toe6 la desgracia que una de ellas vino a quedar en-
cima de la caja i la aplastó . Los que fueron a andar con ella
despues, ignorando lo ocurrido, tiraron de la

	

con fuerza
para vencer la rüsístencía que encontraban, i las débiles plan-
ellas se desunieron por completo .

12 Sor . Obispo vino (lo la Pastoral visíta, el 18 de Agosto
del 77, e informado entóneos verbalmente de todo lo relativo al
hallazgo, invitO el

	

ríniero de Setíembre a los Sres . ¡Alinístros
b

	

p
de El stado

*,
al Cuerpo consudar, a Yarías autorídades civiles i mí-

litares i a un gran ni-li-nero de particulares, para (1110 presen~
cíaran el reconocírníento de, los restos de D . Luís . En 61 se
comprobó que la plancha que tenía la ínscrípeíon había desa-
parecido, pero se vícron los huesos que allí

h
abía i las plan-

ehas de plomo que (le la caja quedaban .
El anterior relato, que es la espresion de la verdad, ser-

vírá para aplecíar en Ski justo Valor el juícío que la Academia
culíte, al decir en la páiffina 53 do Sil

informe .

	

11 Con
haber sulo casual el descubrimienfo (de, los restos de

(40) Puede verso el pítio en ú] plano publicado en el follelo " Los
re2tos do Colon", páj . W
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D. Luis) CUMM10 TAN FÁCIL CM lOCar COIZ UZ 9210ZO la Sel)tiltlll'«,,

i aun dirijirse co7z los ojos ceTrados (t ella 9 l . 1 inas adelante, pá-
jirra G5 : 11 Una cajUa ele plomo, los restos de un cadáver í la
iriseripcion de que ya se dió notícia, son todas las que la Aca-
deinia posoe respecto de este clesciibr¿ ;)iiento prelíminar i pre-

de otro no ménos casual í de inayor sorpresa~" . CoiDo
la Acadeinía deja entreyer que los autore3 del llarnado por ella
ftc(2 1 (?, '~ 2 ,i~, IC7 t9oy (pí~jíii,,t 1.22) giz(,traí-¿a í otros calificativos de esta(0

claseg son el Reyelo, Ubispo de Oropo, í D. Luis CainbÍaso, llania-
Clo por ella, co?i¿~l,'i,(Ieq?tc del Sor. Obispo (páj . 120) parecia regular
que esíe il)rrp(,zr(ztorio fuese hecho
por los supuestos autores del fraude, o que a lo irrénos tuvíesen
en él ¡ritorVencion .

	

Pues b
'
en, el liallazgo de la caja de D. Luis

se verificó el 14 d2 Mayo, estando el Sor, Obispo a muchas le-
guas de hi Capí!al, í Su S5 lo vino ti saber dos nieses despues
de ocrirrHo, poco

	

de llegar a Santo Dorningo de vuelta
de, Sil 1),1~;ioiztl vi :sitzi . 1-HI Sor~ Córisul del reí de

	

D. Luís
viliq a terier notícías del crienentro de los restos del

nieto del Primer Alinirante, despues que la planelin que tenia
111

	

fué sustraiffir de la bóVeda, es docip, en el Ilies de,
julio, pues nos consta que practicó por ese tienipo indagacío-
nes con el ob.jeto de averiguar su paradero, Í aun recordarnos
giro rros

	

ipie en esos dias, al llegar a sus oídos la no-
ticia, ilel Iiiii!,t~lt,~), babia

	

ir a conocer el sitio en quo
,3c (I,,c :a iinf- habia tenklo In-ar. NI atra co o ir i

	

teir 0 ir Gil

	

do la
ti"I(! :",-.íojl

	

a los restos del Prirner Alinirante tenía el
k5or . Cambiaso

	

del eneuentro de los de D. Lluis (41) .
Parece, inereilbie, que 1,(~ hnya llairiado descubrimiento pre-

del ballazgo del 10 ¿lo Setiembro al cricirentro casual
( .[(, los restos (](" D. Luis . Si tal

f
u era, inuí nial habrían deseiri-

pefi,,Jo sus

	

los respectivos actores.

	

Descubren el 14 de
Mayo la b(>v(,,] ;i, í c~i,jb

	

de D. Luis, i ni publican el Ir 11, zgo, ni
coi~ll)rllolj,"111 sí fiaí 0 110 una iliscrípcion, ni Muestran el nionor
ilite,res por conocer a quion

	

aquellos desconocidos
restos . Es preciso (Ine, al cabo de ines í inedío veriga un cu-
F¡0730

	

i les

	

que, his

	

allí contenichi5 por-
te!1CUC11 al priluca-

	

do

	

Xí alin asi se estírnularl
�u-wL lim iii(loleiitei~ airtores del supuesto fraude 1Íl

	

1,10~5~t a1,5
d{Jan i,cpozz,.ir en paz los rc~,~~tos por inas de (los rriosps, Í dan.
lugar con sa íriaccion a que 0,11 ese tiempo un snexilego profa-
1111(11011 (le

	

abra el recíen tapado agujero i estraiga la

(41) "j,a notícia (lo 1,1 tradicion . . . . ~ lile fué Comunícadl, dice el
1

	

a DSor. Canibíaso~ por su yerno (del Sor. b3obadílla,) el 11hog do

	

~ Girlos
Nol,lel, quiem me, la partiffilló cuando fueron - descubierlas las cenizas
de D. Luis Colon ".-Páj . 20 de L- 1?elazione de Belguano ; 16 de la
traduccion del Ayuntamiento de Santo Domingo .
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plancha en que estaba la in8cripcion .

	

Si a D. Cárlos Notiel no
le lo antoja leer esta meses ántes, í auotar lo que decía índíos
prímer acto del supuesto fraude !	Nadasabríamos de cierto
sobre el Goixioso

	

prel)cir(,¿torio, i ni aun el coiisuc-
lo rios quedaría de silbar a los inalaventurados actores poi, tan
pésimo estreno. La docta Academía furidada cii su ciencia í
esperíencía, puede creer

	

en este asunto lo que, bien le plazca 1
nosotros, ménos su-spicaces, creeremos siempro que río es de eso
modo que se puedo dar comienzo a una

	

tan estudiada
i arreglada como se, supone,, que ha sido la del ~10 de kSttíen-ibre .

Háse estrafirdo tanibien que el ballazgo de los restos de
D. Luís estinvulara a prietlc.vr iuvestígacíovios en busca de los
de D. Cristóbal. No compronderros esa estrafieza . Los que
la Ijari sey)tido nividari o no saben sin duda, que, en Santo Do-
mh)go se decit que los restos del Primer Alúdrante, no habian
1salido do la, Catedral, í que muclias

	

deseaban que se
consprobara lo que habia de cíerto en esa tradíeíon . Al paro-
cer los restos de D. Luis se avivó aun mas ese deseo, como se
aviva a todo el que creo que luá un tesoro oculto la. llísposiciort
a buscarlo, cuando vó que otros lian evicontrado algo que tani-
bien se reputaba ígnorado . 1'1 no hubícra existielo la traffleíon,
coi)i,preiideiiios que el liallazgo de los restos de D. Luis no era
motivo para que so quísieran cercíorar de si los del abuelo esta-
ban aun en la Capilla -AMayor ; pero existiert¿to, como (�.,Jstía,
liallavijos ese paso sumaniento natural i en todo (lo acuerdo con
los sentimientos del corazon launano .

La trafficíon, pites, í el liallaz'-o de los Jespojos olortale
1:1

del prim(ir Duqm, de Veragua fueroa 1,us

	

determirlavifes
de las iiive2tigteíones praeticadas en Setiefisbre (lo 1877, en

averiguacien de lo que habia de cierto eii lo dielho respecto del
Descubridor de la -Atu6rica

	

que de se-~uro no
habrian tenido lugar, sí no hubiera estado reparánidoso la igle-
sia nictropolitana . Con solo lo dícLo por la tradícion, tal como
entónces óxistia en 83anto Domingo, iiiiig-iiiiq autorida(1 se hu-
bíera decidido a permitír que se loyantara u¡ nua sola do las
losas (le] tempK

Din-arnos 9 sin embargo, i téaigase esto bien presente, que
con tradicio1) o sin ella, con el hallazgo en Mayo de los restos
de D. Lufis í sin Ó1, siempro los restos des l), Ci , í~3tolili Colon
hubieran parecido

en el año de 1877- La Providoncia lo tenía
dispuesto así, i las reliquias del Descubridor (lo la Aiii(rieg,
olvidadas por mas de dos siglos, debian ver dc imovo la luz del
dia, para que recíbieran el lionjenajo de respeto a quo eran tan
acrecdoras .

Desde años atras se venía síntíendo la necesídad de repa~
Tar o derribar el viejo Í runioso coro de Iii, iglosia juetropo-
lítana, í de suslituír el antiquísimo piso de ladrillos con otro
Inas dígilo M grandioso templo . FU Presbítero D. Fernando
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A. de Merífio, Delegado Apostólico i Gobernador Eclosíastíco0
de la Arquíclíóeesis por los años de 1858 a 1861, fa6 uno de
los que mas afanó por dar cima a tan. útil obra ; pero la anexíon
a EspaSa, ocurrída en el últírno año mencíonado, echó por tíe-
rra todos sus proyectos . Posteriormente tuvieron otros esa mis-
ma idea, hasta que en el año de 1877, el emprendedor domíní-
cano, canónígo D. Francisco J. Bíllíni, con mas 1 que recur-
sos 2 se lanzó, prevía !a autorizacíon de su prelado i ayudado
en parte por él, en, la empresa que parecia tan irrealizable, en
razon de la escasez de medios con que llevarla a buen término .
El día 7 de Abril se díí) principio a la obra, decidiéndose des-
pues en Mayo que se derribaría el coro, por no ser -Posible
componerlo ; que se solaria de mármol la Catedral ; que el Al-
tar Mayor se pondría a la romana, i que el nuevo coro iría de-
tras de este, como es de uso en los templos que tienen el altar
de ese modo .

Para realizar esto ultimo debía dirsele inas estension al
Presbiterio, i en efecto desde los primeros días de la reparacíon
se lo aumentó un gran pedazo, poníÓndolo al mismo nível de lo
domas ; pero bien pronto se echó de ver que íba a quedar toda
esa parte dernasiada elevada . Fu¿ decidido entónces definiti-
vamente que se le daria al todo de 50 a, 60 centimotros sobre; el
n iv el del pavimento del cuerpo de la íglesia, í como el Pres-
bitorio tenia 1, metrog 1,3 contimetros sobro ese mismo pavi-
mento 7 habia que rebajarle 70 centímetros por lo m6nos para
ponerlo a la altura deseada . Al hacer semejante trabzJo &b¡a,
tropezarse indefectiblemonto con las tres bóvedas existentes
en aquel lugar, pues no estaban ni aun. a, 20 centíniotros de-
bajo del enlosado, í había que rebajar cuando ménos 70 contí-
metros . Las bóvedas de, D . Crístobal Colon, D. Luis i la

DOr 10S CSIJafi0les en 1795 5 tenían por fuerza que
salir a la ví~ta, í aun- quedar en su inayor parte descubier-
t,ts . El hallazgo del 10 de Setíembro niodificó el primitivon
plan do refornia, i el rebajo solo se llevo a efecto en el resto
de la Capilla Alayor, dejando el prinier Presbiterio, con sus bó-
vedas, a la Inisina altura que tenía alAeriormento .

Esto solo basta pará demostrar que en el descubrírnionto
de los restos del Pritner hImirante no había plan ni trama de
ninguim especíe, como lo han su.puesto la Academia í algunos
d, los defensores de los restos de la I-labana .

	

Era mucho mas
sencillo i ménos espuesto dejar que se,, realízara el pi~oy ,-, cta-
(lo rebajo de Presbiterio, i que cutoncos aparecícran las bóve-
das í las cajas en ellas dePosítadas, que ponerse con anteriori-
dad a esto a descubrír tina bóvoda 9 i a hacer despues ínvestí-
gacionos que podian estar espuestas a los juicios de, la malig-
nidad ¿ Para qu6 dejar el carníno llano, fácil í seguro por el
tortuoso i aventurado ? ¿Por quó habían de ser torpes los auto-
res del supuesto frando en todo lo sencíllo, í solarrientü hábíles
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i sutiles en lo dificultoso 1

	

gXo se ve patentemente que los
retendídos forjadores del hallazgo ignoraban de¡ todo lo que
iabía debajo do¡ piso de¡ Presbiterio, porque a haberlo sabido,
níngur. esfuerzo tenían que hacer, i solo esDerar a que el deci-
díslo rebajo pndujera sus naturales í nada sospechosos resuha-
dos ?

Por eso díjímos que el hallazgo de los restos de Colon te-
nia por fuerza que realizarse en 187n Era una consecuen-
cia necesaria de la reparacíon de la Catedral, i sobre todo M
rebajo del Pros-biterio. Algo mas tarde quízas hubieran pare-
cido los dos restos i las tres bóveclas ; pero síempre hubieran
parecido en ese mismo año . El 1 encuentro de los despojos mor-
tales de D. Luís avivó la antigua tradícion referente a las re-
líquías del Prímer Almirante, i esploraciones emprendídas con
mul poca fé-es preciso decirlo así-produjeron el hallazgo de
Setiembre, en vez de que fuera debido esclusivamente a la
casualidad, cuando estuvieran realizando el. rebajo M viejo
Presbiterio .

Lo dicho anteriormente darla idea de la poca fuerza' que
tienen estas palabras de la Acadernia (Informe, pájína 66) -
" Llevar la tenacidad al estreino de remover las pícdras de¡
templo í esparcir por el suelo los escombros arrancados a sus
1)aredes, arguye una seguridad tan absoluta de poner la mano
sobre el tesoro, que las reglas mas vulgares de la prudoncía
humana no aciertan a esplícar esta certidumbre ".-La certi-
dumbre la supone la Academia ; no existía al hacer la escava-
cien : en su lugar había la duda, Seguridad absoluta mucho
ménos : no podía existir donde iba haciéndoso con poca f~ la
comprobacion de un dicho reputado por casi todos conio una
conseja . Ahora, si se tiene presente que no había que remover
1?iedras del teinplo, ni esparcir por (.1 suelo escombro ninguno
arraneado a sus paredes, mino pura i simpleniente hacer esca-
vaciones en el piso de un Prosliterío que, iba a modificarse pro-
fundamente , que iba a ser i , eb:~jido, que íba a desaparecer en
su mayor partl se tendrá cabal idoa de lo aventurado del üs-
presado juicio de la Academía . 1 de igual caraeter son un

nuincro de inculp,,teîoncs que en d cuno de su esuâo
hace el sabio, pero apasionado cuerpo matritonse, í que no es
posible rebatírlas todas, porque seria preeiso mas ticaupo de¡
que podemos disponer .

Emporo no pasaremos adelante sin rectificar un concepto
cinítido por la Academía en la pájína 0'9 del Infornic mencío-
.Dado -

	

', Raya en lo imposible, dice, confundir dos sepulturastan deseinejantes, una (la, que se ercia de, Colon) encerrada en
U pmTj í oca Oa de D. Juan Si1nchez Rarnirez) en el suelo,
distante un metro del muro " . La docta corporicíon nos per-
rnítirá que lo dígainos que por no JuIerse

	

ado bien (
topografía del lugar, ha padecido el error de creer que la se-
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pultura do D. Crístóbal Colon estaba en la 1,)úred,

	

Tanto ena,
como la de su hijo i nido, estalban escavadas en el sucio o piso
dol prímítivo Presbiterio . Lá Acadeinía no puede presentar
en abono de su dicho el testimonio de. ningunio de los que han
hablado de la tumba del. Primer Mnírante, i si acaso ha sido
inducida a orrar por las palabras de llidalgo " se abló iba

bóveda que estalía sobre el Presbiterio, al lado del E
pwed prIejal i peona del Altar qi ,,uyor", Ocil U es ver (yo el
escríbano omítí, 5 ]<,] . Preposíeíon entre, delante de pared, de, niodo
que la fíase complista dila : " Mm la p~pHwjal í ki Iwa~
na >

	

j P"a qu,- liabía (lo inencionar llídalgo la

	

peann, si la,
bóveda estaa en la pared ?	Xonibróámbas cosas, l~a~vd 1 pea-
na, porque en el espacio que ha¡ enUT las dw edaba la bó-
veda, conio en efecto lo está . Ademas, puede recordar la Aca-
deínia las pl4rns de los Sres,

	

del 8,21, í sobre todo
las de a Isiko 1M.Ita : 11 los huesos de

	

D. C9-WAa.l, Colon es-
tan en una caja d(~ plonio, encúrrada en otra de pkdra, que
está enleTrada en el

	

del lado del Es-,ii~jelio (42) . A-
elarado este punto, convendríl la docta corporación e3) que no
0wya en lo impos^ áno que al Contrario es estreinadamento
fácil, que pudieran confundirso dos sepulturas qm, están <~11

el sueb, a disáncría de ménos de un inctro una de otra, i ambas
sir, ninguna

	

estoñor. No llegaron a conAndirso, es veTad,
edas de que nos ocuparnos ; pero si su confundieron en

	

1 71)í5l
as de D . Diego í D . Crístóbal Colon, que estaban en el inismo
sitio, a 16 contímetros una de otra.

Dice la Acadomía (Informe, pújínas 109 1 110)

	

11 La Aca-
demía . - -observará que si el ser españales Télos los que en aque -
lla. ocasion

	

(011 el período

	

de 11,larzo (lo 1 8,G 1 a

	

Julio (1,9 l wZ»
pudieron cometer el fraude, zdeja la sospecha de Lalber
la cireunstancia, de no úWrmWr nhwuw en ha netos pmHmi-
nares id descubrimiento do los verdaderos resto,, ,, (le Colon, Ja
justifica o la disculpa ".-El docto cuerpo histórico, sin saberlo
tal vez5 asimún mi esta parte un Leclio que 1141 es exacto . El
digno español, Sor. 11 3 . Afanuel de Echeverry, cónsul de Espa-
En en SaMo Doming1 en la época en clun tu yo lugar el descubrí-

(4'2) Moreini (lo Sai:)t-Méi-y, Dcsoription cítada, tuino priniero g lláj,
126. Notaremos de paso que casi todos los que han vertido al ewtc-
llano la carta de 11 Isídro Peralta í las CerúReaciones de los Canólgos,
tmdwon : " da MA de livangíle ; da cólá de la Iribune de MaQU,
a? lado del Hurdolio , al lado de la triVuua del Evanjelio, cuaiado
es de¿ lado

	

del Byanjelio ; de? lado de la tribnna &. Son dos cosas inui
diferentes.

	

La b<'>Veda de D. CrisLóbal 0,010U está del lacio del E1,au-
julio, o mejor del lado de la tribuna del Evaytjolio 1 pero no al lado de
este objeto . Si fuera, así, deberia hallarso ininediata o pepada -al
-11 de nuestro plano

	

del

	

I>robbiterío (11,estos, páj. 10 &) ~~ lo quQ no es
eXacto .
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míento de los restos del Prínior Almirante, va a rectificar lo
espresado por la Acadeinía : " Desde aquel día, (el de¡ exámen
de los despojos de D. Luís, es decir, el I? de Setíembre) dice
el Sor. Cónsul7 me fuá facilísímo observar el gran interes que
manífestaban mis colegas, en partízGar los representantes de
Italia i Aleinaníay en pro de obtener el perfecto eselarecímíen-
te (le, la Yordad, para informar concíenzudamente a sus res-
pectívos Gobiernos del resultado de un hecho en que se La-
llaban íntoresadas toda-s las nacíoDes cívílizadas . 1 consido-
rando por ni¡ parte, que nínguna debía ni podía contarse, con
mas derechos para ex~jír que así stice,~dieri, que la que yo te-
nia !a honra de representar, 2ne dediqué con inquebranlable
constancia.

	

celo a adquirír ¿latos que a lalfin me con-
llaciéndolue

	

veces al ten1,1)lO, i so
bre el terreno

	

i aprecíar los que me

	

coi2.¿-
parún(10103 Con lo .s relacíonados al acto efectuado el año de
179 ,5. Transcurridos algunos días dedicados a efectuar esca-
vaciones sobre el suelo del mencionado Presbíterio, por fin en
la mañana del día nu"e de Setiembro &- . &."	Quíerola
AcadmiLla intorvencíon nias caracterízada que la del inismo
representante de

	

en Santo Domingo, el cual, por creer-
lo así de su deber, cstiidí-~tb .i í víjilaba atentamento lo que se
llevaba a cabo en (,,]Presbiterio de la iglesia nictropolítana
en los lilismos diag del liallazgo ? (del 1 al 10 de Sotienibrem)
Ademas, puede tenerse presento que el encargado en ese tiem-
po de Ms ca"is de reparacion de la Catedral, era un cubano,
de seguro no fraudista, el ¡Jeniero civil, Sor . D. Jesus 11"-~
=1111 i que este, por los deberes de su cargo, estaba a cada
instante en el teniplo i presencia-ba las esploraciones . 1 C01110
¿I las presenciaban miantos querian, i e"odimmde el grun.
número (le l~r,,tlj<gj adores de toda especie omipados en

	

las obras
de ruparacion, por alguno de los cuales se habrí,,% sabído si ha-
bia tenido lugar algun hecho que ondícra a la realizacioli del

1 casi imposiblo fraude .
Es iiii-.iecomno que nos detenganios a n-arrar lo que pasó

durante las ínvestiaciones practícadas mi los Las 1 9 i 1 C) de
Seticnibro, í úl descubríii-iionl~o verificado en este áltinio día.
Ya la hemos bebo en el folleto 11 Los restos de Colon 11 , í nada
nuevo podriamos añadír . Empero, sí conviene, que hagamos no-
tar un hecho que como abrumador para los contraríos del lla-
llazgo de setíembro, procuran esos oscurecerlo 0 debilitarlo .
Nos referimos a la oxistencia de las (los bá?x(7as co2¿1,ígií(~s de l
prímbívo Presbíterio, un .% de las cuales, la. de mas a, bi ízquíer-
(,la ) se encontró vacía el día 91 i la otra, la do mas a la, elorecha,

[431]

	

9 del folleto : ¿ Dó existon deposítadas las
w~ do CúTbal Colan 1 rdlnpmn cá Saco DowWgp "79,
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contenía los despojos exhuniados eia el por siempre mernorablo
díez de Setiembre.

Olamos al veraz Sor. Echeverr4 cónsul de apaña en
Santo Domíngo, í testígo ocular de los sucesos . 11 En la maña-
na del día 9 de Setiembre se descubrí6 al lado derecho del Al
tar Mayor, bajo el dosel arzobispal, uDa piedra de silleria, bajo
la cual se encontró una bóveda cogi?I)Ieia7ite2%1,e vacia, cuyo lla-
llazgo dió orlien 'para que se creyera ser aquel el espacío del
cual se habían exhumado los =tos conilucidos a laflabana en
1795 .-NTinuadas las eseavaciones el dia siguíente, se desea-
brió una posion de bóveda, que permitía ver la parte superíor
de una caja, - . - ". 1 mas dospues agrega : "Debido a las
obras rcalízadas en el Presbíterio, pudo muí bien serle fácil al
monje evimplir su oferta, sin necesidad de recurrir a otros me-
díos que al de seiÍalar un lugar o espacío para efectuar las es-
cavaciones, que sin embargo de responder en apariencia a Ms
demarcaciones señaladas, no fu6 en el que exístia lo que se bus-
caba (los despojos del F'rírner Ali-nirante) í si la bóveda donde
se liallaban deposítados los restos de -D . -Diego, la cual solo está
separada de la úllipizay2ze~21e ileso, ubierla por un débil inedianíl
que formil a la -vez un copado de ánsas (41 .

Otro testigo prescricial, el Sor. Paul Jones, c6nsal de los
Estados Unidos de América en Santo Domíngo, í el cual no
creemos pueda ser rectisado, decía poco tiempo despues del
liallazgo al Sor, W. A . Whitelicad, secretario de la Sociedad
histórica de Nen, Jersey - "E, n la mañana del 10 (le Setiembre
pasado se descubrieron, una al lado de otra, dos _pequeñas bó-
vedas9 súparadas j.,)or un, inuro de cerca de seis pulgadas de grue-
su La oiental o la mas cerca El allar, estaba vacía -, la otra
contenía una enja metálica". (45)~

llemos creido preferible copiar lo que los Sofiores cónsu-
les de Espafla i de los Estados Unidos de Améríca, tostígos
oculares o irrecusabIcs de los, sucesos, han díclio respecto de
las dos bóvedas contíguas, que repntír lo que habiamos espro-
sado en el folleto ', Los restos de Colon ll~ (4(3)~

	

ASI no nos es-

F441 Eaboverry-Follcin citado, p4tjs . 9, i 14 i 15~
[451 1, But oil tile morning of the IW3~ of Septowbor last, two small

vault s V? cro di900vored, side by side, says Mr . Jones [01 Sr. 06usul
amainuo] in a letter to mo, sopftrated by a wall of about six inches in
thickness . The eastern or one nearest the altar, was cuipty, the otlier con-
tained, a motalic ease "_'.Vho restinf, place of the remains of 0hristo-0
pher Alumbus, by W. A~

	

Whitehead, pAj . 134 of Proceedings

	

of the
Now Jersey bistorical Socioty.-Socond. ocrieq, Vol. 5, 1978--No~ 3~

(46) En el N~ 0 37 de la 11 Patria ", periódico de Santo Domingo,
fccli% 28 de Diciembre de 1877, se lee lo siguiento .

" llemos observado que en la S%nta Iglesia Catedril so lis cri-
bierto con üerra lafosa que se enconiró vacia, configua a aquella ¿le
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pondremos a que la Acadernia vuelva a decir lo que estampa
en la páíína 93 de su Informe : El Sor . TeJera ', contradíce l la
ídentidad do los restos reconocidos en 1783 i 1795, dejando la
cuestion ¿le las dos bóvedas o una sola sin resolver i como en
suspenso ". Jamas hubiéramos pensado que pudiera hacérsenos
este último cargo. Tres planos del Presbíterio de la Catedral
figuran en nuestro folleto, (pájinas 10, 12 1 21) í en todos tres
se encuentran numeradas las dos bóvedas, í espresados su tarna-
ño i posiciones respectivas. Decimos adomas en la pájína 11
del mismo folleto . "En el lado dereclio (dol Presbiterio), el del
Eval~jolio---- había í Ira¡ auri una bóveda, escavada en el mis-
i�no suele, que tiene 82 1 5 centirrietros de largo ; 95 centitne-
tres de ancho i 83 ' 5 centímetros de liorido . - ~ - Al lado de es-
la bóveda habia í haí aun otra inas pequeña í en la misma direc-
cion . . . . Esta segunda bóveda está t-o2vtig2ta a la príniera, í sepa-
rada de ella solamente por una pared de 16 centírnotros de grue-
so, que forma uno de los lados de una í otra bóveda . La que
hemos llamado segurda, o sea la mas pequeña, tiene aproxima
Jarnento S3 centímetros de largo &.

	

en tina nota agre-
gamos : I' El píso o fondo de esta bóveda (la segruida) lo mismo
que el de la anterior o sea la 2)i - ¿2)zcra, está . . . . formado por
grandes piedras II.

En la págiria 1 33 decimos -

	

"Todas estas bóvedas (las dos
que mencíonarrios arriba i la de D. Luís Colon) son rnuí secas,
pues están a 'bastante altura sobre el piso "-l nias abajo :
Se conservaron tal como estaban las tres bóvedas II .

En la p,'jina l 5 decirnos . 11 De las
(los bóvedas contiguas

los españoles abrieron, no la pegada al gnuro, que era 1,1 que en-
corraba los huesos del Primer Almirante, sino la otra, la que
guardaba los de su híjo D. Díego, i que solo estaba separada
de 1,tl.)riq?2era por una pared de 16 centímetros de griieso~ A
la segunda bóveda es -u la que conviene mejor la desígnacíoir de,
llídalgo : entro la 11 pared princípal í la peana del Altar Ma-
yor ", Ainbas b('Svedas están sobre, el Prcsbítorio ; apnbas del
lado del Evanjeflo ; pero la, que contenía los restos de D . Cris-
tóbal Colon estaba i esta pegada a, la pared, í aun entrando al-
go en ella, ruiéntnas que la qa6 encerraba los de D. Díego esta-
ba entro esp. misina pared i la peana del Altar Mayor, o mejor
díclio g entre esta í la bóveda, del Prínier -Almirante ".-l mas
abajo I' Coinprueba ademas esto la círcunstaircía de que en la
bóveda; pegada al muro se encontrnron. aliora, los restos del Prí-

donde s6 6,912'clíeroiz los restos de Críslóbal Volon, í como aun el astin-
to del 119,llazgo de dichos restos se encuentra sujeto a Controversia en
la prensa, creemos que todo debe Permanecer tal cual estaba el dia en
(lino se cfectuó el descubrímícuto " .-La bóveda fué vacíada entánecs, í
con no poco trabajo i daRo, pues estaba llaDa, no con tierra, sino con
eiscajo unido a golpea de p43un, co decir, convertído en piedra .
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en tanto que en la Contígua - - - - ríada se hallómer AlmIranteY
estaba completainento

	

vacía ".-I en una nota agregamos :
1,Del angulo de la Peana al únguio izquíerdo de I-a segunda bó-
veda . . . . ha¡ 1 nictro, 65 centímetros7 i de ese mismo angulo a
la pared principal ha¡ 1 metro 05 centímetros, poco inu o
ménos " .

En la pájina IG Jecínios : 11Aparte la falta de lápída, cau-
sa principal de haborse estraído unos restos por otros, lo que
ocasionó la equívocac.on de los exhumadores de 1795, fue el
liaber en el Presbterio de la Catedral, del lado de¡ Evanjelio,
dos bóvedas tan proxímas, ámbas con restos hurnanos, en cajas
¿le plorno, i la ígnorancia en que sin duela estaban los españo-
les de la exístIncía de esas (los bóvedas en esa parte . Al hacer
su escavacion acertaron a abrir una bóveda, encontraron en ella
restos de un cadaver í fragmentos elo mia caja (lo plomo, í conlo
no podían presumír que tan irimedinta, ni ami en todo eso lado
Labiera otra bóveda, jiizgt,~ti-o,-i que los restos encontrados eran
los que, deseaban exhumar. "-1 en una not ,t a esto decirnos :
I' Al encontrar una caja sin ínscripcion habrian abierto la on-a
bóveíla í en ella tenian quo haber liallado los restos
(le Colon. ',

En la pájína 19 decímos . " Tavo (oríjen la tradicíon) enlas faltas conictidas en la ex1winacion, que para algunos vio pa-
saron ínadvertidas, en la ídea - - - - que alguno tenia de la exis-
tencia de las (los bóvedas

E,n la p,¿'tiína 22 decimos

	

El dia <) ---- A poco hoyar se
descubrió una píedra de síllería, í quítada, se encontró una I)e

bóveda-la, qne léemos elescrito conio

	

pero com-
plelamente,

	

vacía, "

	

I mas abajo :

	

11 El 10 . . . . lloyóso en

	

el
espacio que baí entro la bóveda encontrada el día anterior i I .t
pared latorat del Presbiterío, i a poco se vieron señales de exis-
lir otra bóveda allí . . . . por el hoyo

	

formado se vió que

	

habia
cu efecto una bóveda- "

1, 11 la pnjina 37 deciulos

	

M ver las (708 bovedos
El la pájina 39 decimos

	

El exámen de los Jugares, la
vista (lo, las (los Uvedas &. "

En lit pajina 42, anotando lo que decía Mr. Moreau de St .
31(,~ry, decinios ~ 11 no se cren que Mr. 31orean puedo reforirso
a la bóveda primera, la verdadera del Almirante . ~ . ~ En esto
encontramos una nueva prueba de que la bóveda que se, abrió
en 1.79,5 fué, la srgunda i no

E'n la p,~'~j ina 4 3, elespues (k

	

haber

	

Iranserito lo dicho j)O?-
Mr. Aloreau, agregábamos . "No habia L.ipída, ni ínscrípeíon0
de nínguna clase sobre la bóveda (le Colon, ni sobre las otras
dos del Presbiterio, pacs que habia sido necesario que un acon-
tecírníento fortuíto viniera a manífestar a los canónigos í prín-
cípales dignidades M Cabíldo de Santo Domingo, -cuál er .,-L e .
punto en que e~Èaban depositaclos los quo se crcîan restos
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Aliniranta . ',
En la piyj9 íiii 44, despues de coplado lo de Mr. Morcan, de-

cimós 1 11 hasta la bóveda qUe ahora, se encontró vacia (la se-
gtinda~ tiene algo que la asemeJa a un cofre . . . . Ademas no
es creible . . . . se hubíera pe~dído la meiroría de! sitio en que
estaba la bóveda " (la segunda) .

En la p4jína 45, decímos : 11 Por eso se descubrió esa bó~
üeda) la seguada, que por estar de ese ¡ado (el de¡ Evanjelío)
u,- creyó que era la de Colon . . . . Se habria vísto tambíen que
las cajas de plomo (eran tres, i cada una en una bóveda dístín-
ta) estaban encerradas, no en cofres o eqjas de piedra, sino en
bóvedas k---- La reparacion de 1783 se limító a la superficie, i
parte coutral dcl Presbíterio víeJ

	

iJo, Í por eso se tropezaron con
la bóceda segunda, í no con las, 11,e Colon Í su nieto, que estahui
pegadas a los muros laterales, "

El n la p:Ijiria

	

4G, decimos

	

En

	

cualito a la bóveda ( la
segunda) dice la 1,ertilíleacioli~ . . . que tenía cerca de una vara
clistellana de alto- - - . así no podernos decir sí la segunda bóve-
(la tiene o no la medida indicada . "~ ---

Un poco ma3 abajo decirnos - 11

	

de

	

¡res bóve-
(las tíenc rigurosa fornia cúbica : todas tienen &. 9'

.1 pocas líneas Cintes de terminar el �rolleto, en Ja pájina -17,
decimos ~ 111, Es de estrafiar (lile los españoles exhuillaron linos
restos por otros, cuando habia dos lan

	

(lino en la bó
veda priniera í otro en la selunda, como habiainos dielio antos)

~D

í ellos lo í~

	

o liabía masgnoraban completamonte, í creíiii que ii
que uno-,, los del Almirante 9 "

Ahora bicri, despues de haber visto lo que, antecode ¿ pue-
de concebirse que la

	

haya podido

	

que deja-
mos /a caostion (le las (708 bóvedas o

	

so1,1

	

resolver í como

en

	

?

	

¿ No teme el docto enerp,) que pueda alguno
creer quie baí propósito poco sano en llacer p,'is<-n , por dudoso lo
que afirmarrios con taula segurídad, lo (pie cs un licelio ínne-
gable, pm_�3 1,as dOS

	

exísLen ami, í 0-xisten para dernos-
trar 1,1 prilicípal

	

del error de los úAnmadores del 95 1?

En cuanto a la primera parte del cargo de la Acadernía
de que

	

la z'(/(> .,¿IiI(,(~(1 de lo .' ;

	

rceonocidos en,
1 7W), Í 179 ,5, no .s bastará para

	

por

	

copiar loque sobre el

	

eseríbimos cil la

	

41 del folleto cita-
do - " Los resto,,,-	vieron los

	

1783 filerma ]los
INTIsmos que, se,	en1, 7195 .

	

Los clue

	

tuvícron

	

ocasíon
(le examinar los caliónigos estaban en una e~li~t algo (lafia(11,
,sín ilisci.i; Pcíoll l í roducidos en gra1) parte, ,] polvo; los que saca-
ron los españoles estaban

	

en una caja daútida sin ins-
1

	

y

cripcion, i Veducidos .1 cmizas en sil mayor parte .

	

,,, Ks esto
contr,adecir la identidad de los dos restos o afirmarla ""

	

¿' cómo,
pues, la Acadernía So aventura a espresar unjuicio
tú

	

contrario a la realídad ?

	

1 hasado en

	

'11 estremo (lo,
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rar el hecho iiiexacto de que sequn los escritores dontinica-
nos-los restos exhum-ados en U95) fiteron í noflueron los onisinos
reconocUlos en 1783 . p, Quien ha dicho semejante cosa, Í en dón
elo 1 1 al fin, confiniffida con las mismas suposiciones que ha
hecho, esclama : 11 este laberinto de coiztrqdíccioiies no lien-e fácil
salida, " Sí creeiros que la tícue, í niní sencilla , T`cr lo que
reali-nente han dicho los escritores dominícanos, i no atri-
buirles lo que ni por las inientes les lia pasado . Entónces ese,
pretendido laborinto se desvanecerá conio por encanto, pues
que solo existe en la fantasEa acalorada del sabio, pero apasío-
nado cuerpo matritense .

	

i,	ce MonseñorEn su Carta Pastoral del 14 de Sotíembre en
Roque Cocehía, al hablar de las investigaciones llevadas a cabo
en el lado dereclio del Presbíterio de la Catedral . "el lunes
(día 10) por la ninfiana nos avisó nuevanlente el. Ser. reníten-
ciario que en el lugar indicado se habia encontrado un güelio,
dentro del cual so vela una c,& de metal, que seguramente
contenia los restos de algun difunto. " Salvo el uso de 1.1 voz ni-
cho, que el Sor. Obispo, poco versado entóneos en el castella-
no, empleó como sinóninio de bóveda, (47) nada haí que objetar
a estas palabras : son la espresion de la verdad . Nosotros en
la p-,íjina 15 del folleto incucionado, decimos : 11 De las dos bo-
vedas contiguas los españoles abrieron, no la pegada al muro,
que era la que encerraba los buesos del Prinier Almirante, sino
la otra, la quc, guardaba los de su hijo D. Díego, í que solo es-
taba separada de la prírnera por una pared de 16 centímetros
(lo grueso . "

	

¿Ilai discordancia entre lo que espresa Monseñor
Roque Coechia i lo quo nosotros afirmanios Y No lo creonios,
í dobcuios ponsar que nadie la encontrará tatupoco- El Sor.
Obispo, que quiero indicar el sítio en dónde se halló la caja.
de, Colon? escribe que se habia encontrado un nicho en el enal
se veía la caJa a que se referia &. Nosotros, que esplícábanios
la causa del error del 9,,-), decíamos, que existia la bóveda o ni
cho a que se refería

	

Monseñor Coechia, mas otra contígna,
que era la que se habia abierto en 1795 . ¿ Dónde está el desa-
cuerdo ? Sin embargo, la Acadeinía so aventura a decir . (pájina
7G). 16 El Reverondo Obispo dice un güelio a la dorecha del
Presbiterio, i justamente en el lugar del trono opiscopal. El
Sor. Tejera alirma la exístencia (lo (lús bóvedas contíguas, un,%
pegada al niuro 1---- Esta patente discordia entro dos testigos
do vista, ademas de quitar fuerza a la causa que con igual Ca-

lor defienden, perturba con nuevas dudas el espirítu de quíen

[471 En comunicacíon

	

del 10 de ese mismo Setiembre al P-si-
dente de la, República, decia BIonsc?íor Conclila : " Tr,-tbaj««,Indose en el
Presbiterio de la Catedral se lia encoDtr,,x(lo una bóveda, 1 en esta una
cajita de mútal 11-Colon en Qais(lii(, ya .-Saiil;o Poiningo, 1877, pi'ij~
73.--Bóveda i nicho eran entónces sin~)nímoo para el Sr, Obispo .



Werja de buena fe la verdad."-¿ Dé)nde está esa, patente
discordia? ¿ Niega acaso el Sor . Obispo lo que nosotros afir-
mamos 9 o negamos nosotros lo que Su Señoría afirma? I%Tada de
eso . Estamos en todo de acuerdo en el punto de que ámbos
hablamos mego ¿ dude está la patente Meordia 1 ¿ cómo sr-mar que exCe 1

Confinúa la Academia- 11 Había un solo nícho, segun el
Padre Coechia, . . . . Habia dos bóvedas, segun D~ Emilíano Teje-
ra . "-¿ Dónde ha dicho el Sor. Obispo que había un solo ni
cho ? En qué lugar ha visto la Academia esa palabra solo, que
cambia por conipleto el sentido de la frase? Monseñor espre-
sa que se habia encontrado un nicho. La Academia le hace
decir que habia UI',' SOLO nicho . g no es esto enterarnente dífe-
rente 1 ¿ 1 sobre semejante base pretenden fundarse cargos
que tengan alguna fuerza?

Dice la Academia en las pájÍnas 61 í 62 de su Informe .-
El Sor . López Prícto, que ha examínado los documentos que

se custolan en el AreliTo j"emí de la Habana, asegura que
A Lbs Cambiaso, cónsul M re¡ & Italía en Santo Domingo,
no una vez sola, sino en diversas ocasiones, practicó dilíjen-
cias a nombre de su Gobierno, 1 este en representacíon de la
ciudad de Jónova, para, obtener de España la concesion de los
restos de¡ Primer Almirante, i añade que segun tiene entendido,
medíaron con este niotivo comunicaciones diplomáticas en 1848,
dos veces repetidas en los últimos tiempos~ "-No sabemos si es
poshívo que el Gobierno italíano haya heclio jestíones con el
fin de obtener los restos del Descubridor de Ameríca ; pero si
nos eomta que no es exacto que A Luis Canihiaso, ni en 1848,
en que era un jóven sin carácter díplomático de ninguna espe-
ele7 ni despues, haya practicado díli.jericia alguna con el objeto
que espresa la Acadernia de la I-listoria de Madríd . Desearía-mes que se publicaran los documentos que tal cosa probaran,
,aunque rnucho tememos que esto sea un imposible . ¿ No babrá
leido mal el docto cuerpo lo que dice el Sor . López Prícto ?
Veamos lo que espresa el escritor cubano en las pájinas 65 i 66
do su .lnrorme, en que toca el asuntoa. que se refiero la Acadenria .
11 Entre los poseedores del secreto de la tradicion en Santo Do-
míngo, figura el Sor . cónsul de Italía, D. Luís Canibiaso, (48)persona de antigua residencia en el pais, JÍ sorprende que no ha-
ya tenido en cuenta esa circunstancia las diversas ocasiones
que su gobierno, en nombre de la cíadad de Jénova, ha pedido
a España los restos del Prírner Alinirante 2 lo cual segun tengo
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(48) No es exacta tampoco esta asercion de¡ Sr,~ López Príeto,
como lo dijimos lince poco, el Sr . e.imbiiso tuvo Bofloia do la tradícion
por el Sr, Nouel, quien se la comunicá con posterioridad al ballazgo de
los restos de D. Luío Colon, es deoir, en Julio de 1877, deopues que el
Sr . Nouol ley0 la inserípcion do la cajita de plomo.
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entendido, fa6 por prímera vez el año de !SIs.,, í doH, veces
mas en estos últímos tienipos, de lo que existen pruebas en las
notas diplomáticas que han mediado. "--¿ En dónde, prws, dice
el Sor. López Prieto que D, Luís Cainbí,1so practícara dilíjen-
cías en nombre de su Gobierno, no una sola vez, sino diversas,
para obtener de 111spaFía los restos de Colon ? No lo hemos en-
contrado ; i como lo dicho por la Acaleinía tiende a hacer sospe-
choso al Son Cainbíaso en la cuestion de los restos, pues lo pre-
senta conio teniondo desele inuchos años hace un ínteres especial
en su obtencíon, conviene se eseharezca la verdady a fin de, que,
no vayan a mirarso las, cosas bajo el prísina de una prevencion
infándada.

Contínua la Academía . 1 1 Claro est.1 que nuestro Gobíer-
no cerró los oídos a un ruego tan inipertínente, i no esta inónos
elaro por que raon í) . Luis Camblaso prestó ' fi, Síj
examen ni el 9,i?,cq2oi-	a la in!-, teríosa confidencia ele D.
Carlos Notiel . Una

	

íg?,tj , ?,Yct reemplazó las artes de
la diplomacia, cuyos sutiles rnanejos se estrellaron contra el le-
jitímo orgullo í la dignidad ofendída del GoWerno español . "
La Academia voltint-,triatiiciite lastíma con estas palabras a un
digno caballero, el Sor. D. Luis Canabiaso 1 í fundada

	

en quA P
En un hecho ínexacto .

	

; No so arrepcntirá La Acadernia, do lo
injusto de la suposicion, luc-o que examínc el poco fundnuen-
to en que la estribaba

Pero dejando ahora a un lado inatería tan enojosay ocupé-
nionos de, otro partícular que entraña díficultades reales, puesque el tiempo, que todo lo ascurece, ha esparcido sobre él mas
do una renegrída sombra . Nos relerinios a la caja i restos en-
contrados e1, 10 de Setíei-ilbi~e~

Dijimos antoriorniento que todo ínelinaba a creer que, los
restos de D. Cristóbal Colon habian Hielo sepultados en el
Presbiterio de la Catedral de Santo Dotuingo, delaño de 1541 al0
de

	

1.543 .

	

En

	

el 4 t

	

se

	

encontraban ya en eso lugar, coino
se puede inferir de estas palabras de las Casas en su llistoria
de las Indias (capitulo 38, libro

	

"Llevaron su cu-r-
po o sus huesos (los del Ali, niranto) a las Cuevas, de Sevílla,
monasterio de los Cartu

'
¡os; de allí j(-; Inisaron í Irujeron a esta

cíudad (le Saneto

	

í están en la capilla juaYor de la
Iglesia Catedral enterrados, 2 ' La palabra esta indien que las
Casas eseribió el pasaje copiado, o aí niérlos la anotacion que le,
sirvió despues Para componerlo, en la (Audad. de KSanto Domín-
go, í como la últinia vez que el Protector de los indios estuyo
en lit Capítal (le la Espafíola fuÓ del 9 de Setíembre al 14 de,
Diciembre de 1541, (49) se deduce que en este tíenivo reposaba
ya el Prínier Ali-niranto en su tumba a la elorecli,~ del Allar

(49) Quíntana-Vidas de espaij.oles célebreo, pájq . 184 í U5 del
tomo 3"

	

Parbi, Baudry, ISM
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mayor. Los restos de Color. no habían salido aun de, las Cue--
vas de Sevilla en la penúltíma vez que las Casas estuvo en
Santo Domingo.

Parece que hasta los tíenipos del arzobíspo D . Francisco
Pío, en 16552 existió alguna señal que servía para distinguir el
sepulcro del Primer Almírante. Lo hace creer asf, como lo he
mos dicho en otra parL--, estas palabras de¡ cuídadoso prelado :
" que las se~?olliti-cts se cubriesen, para que no liagan en ellas ele-
sacato e profanacion los ereges, e lo sol)lico con
la sel)oll2trcf, del AImiranle viejo, que eslá en el Evangelío, de, nú
saneta iglesia o capílla, "	1que ciertas sepulturas se culbríe-
ron entónices, í que la se~ial que hacía distinguir la M
Primer A.Iiiiir,.jLnt<, desapareció por ese tiempo, lo da a entender
tanto el predominio que poco tien-ipo despues adquirió la tradi-
cion, a la que todos se referian, como la círcunstancia de que
en 20 de 31ayo del

	

próximo pasado, con motivo del cambio
de piso, se descubrió en la capilla del Obispo de piedra,
sirviendo de peana al altar de Santa Ana, M ltipída del Adelan-
tado D . Rodrígo de Bastidas, culnerta por un grueso tablon,
que la habia hecho invisible hasta ese tieiiipo~ La antíquísíma
inseripcion que liaí m un cuadro de madera, colgado en la pa-
red9 enfrente de la lápída, i que tanto el Sor, López Pricto co-
mo nosotros, publicamos en el a5o próxímo pasado, no es sino
mia copi~~ ínexacta (le la que exíste en la lapida de inármol lia-
llada ahora, í (le 1,-~t cual sexo una parte se puede leer, porque 1.1
otra queda debajo de la mesa del altar, al parecer borrada o
gastada (50) . Esta inscrípcion <,st-,i en leIras gólicas, no obs-
tante ser posterior al aflo de 1527, probablemente de 1 ,1540 o
1 .1541. ; lo que prueba que en Santo Domingo al mémos, no dejó
de usarse la letra góGea en los monumentos filmobres desde el
afi como lo afiram la Academía en la pájina 81 de su, w de 1 ,5209
lnforlDc,

Ailas de una vez liernos pasado largos ratos tratando
de saber si la c,~jL descubierta el 10 de Setiembre soria la
que ti,«,~jeron de Sovilla, o si fué, despues

	

construida aquí en ai -
guna ocasm en que se examinaron las preciosas i,elíquias .

	

Los
fraginentos de plomo deteriorado que habiamos visto entre, la ca-
ja actual, ínilicaban la exístencia (lo otra anteríor, destruída ya ;
la planchita de plata era tambien paranosotros un signo de pro-
vision, hijo tal vez de] ternor de que el plomo vio se conservara
en buen estado durante mucho tíempo, i con él perecíeran las
JUscripciones que se grababan er¡ las plalichas de la urna .
Pero A en qué tiempo pudo haberse hecho la, nueva ca' ?Ja

	

1.1

,p, cuIndo se grabO í colocó la planclúta de plaLa ?-No podía-
mos precisarlo, Í aunqu~e en una ocasion croimos que seria en la
éépoca en que se deposítaron en el Presbiterio los restos ele D~

(50) Véase en el Apéndice lo se puede leer .
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Luis, esta suposicior. no nos satisfacia por completo, pues no
vela=s la mensMad de que entó.nces se examinaran los despo-
jos del Primer Almirante.

Al espresar la Academia la idea de que tal vez

	

" por sal-
var las cenizas de Colon, (de un golpe de mano de los filíbaste-
ros), se borraron de intento las señales que mostraban el lugar
de la sepultiera 11, sentírnos viva luz brillar ante nuestros ojos.
En la época M Arzobispo Pío, pensamos entónces, í probable-
mente por la causa índicada por la Academia, se hizo desapa-
recer la señal que existia en la tumba de¡ Descubridor de la A-
mérica . 1 este no solo por salvar esos preciosos restos de la aco-
metida de los invasores de 1655, sino tambien para preservarlos
en lo sucesivo de los piratas que hormígueaban en el mar de las
Antillas 9 i de los franceses que desde 1630habían, ocupado la Tor-
tugp i ya en 1655 amenazaban estenderse por toda la isla.

El Sínodo de 1683 habla ya de la tradicíon refiri¿ndose a
la tumba del Prímer Almírante : 11 cuyos huessos, dice, yazon
en una Coxa de plomo en el Presbyterio, al lado de la peana del
Altar Mayor---- con los de su hermano D. Luis Colon, que
están al otro, segun la tradicion de los aizt~gizos de esta Isla . 11
Quiere esto decir que en esa fecha, 5 de Noviembre de 1683,
no había señal alguna sobre la tumba, del Descubridor de
América ; i como parece exístia aun en el año de 1655, cuando
el arzobispo D. Prancísco Pio ordenó que se cubriese la sepol-
tura M Alinirante viejo, para evitar que la profanan, n los ere-
jes, es lójico inferir que en los veinte í ocho años que median
entro una i otra fecha, fu6 que ces6 de ser visible el signo este-
rdr de la tumba de Colon, i que probablemente fuá quitado de
ese lugar cuando dió la órden el piadoso Prelado o poco tiempo
despues .

Podría suponerse que mas bien desapareciera el mencio-
nado signo cuando se llevaron a cabo las reparaciones que hizo
en la Catedral en 16 74 í 1675 el Arzobispo Sor, Escalante ; (5 1)
pero nos parece que debe preferirse la primera fecha, (16,55 i
años inmedíatos) porque en 168r>, veintiocho años mas tarde, alhablar el Slodo de ],%tumba de¡ Almirante g se apoya en la tra
dicionp cosa que no hubiera hecho sin duda, si la supresion de la
señal clatara de solo ocho años ántos, pues de seguro es que en-
tónces debia haber aun en el Asmo Cabíldo quiénes hubieran ín-
tervenído en la supresíon, í por lo tanto podían dar testírnonio,
del punto preciso dónde reposaba el Descubridor (lo Arn6rica,
sín tener que acudir para nada al apoyo niénos sólido que le
prestaban los recuerdos de los antiguos de la ísla .

Ahora bien, ¡no es mui natural creer que sí se suprimí6
íntencionaluiente la señal que existía sobre la tumba M Pri-

(51) Lépez Prieto. Informo cítado, páj, 41
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mer Alinírante, si el signo esterior desaparecia, debió tratarse
de poner, si no la tenía, una inserípcion ínterior, que en todo
tiempo perraftícra reconocer los preciosos restos e,,ímpídíesc en
lo sucesivo su confusion con otros ?-Para nosotros esto era
necesario, indispensable ; era un deber . 1 del exámen que se-
mejante cosa requería, provino sin duda alguna la caja actual
con sus inscripciones, i la planchita de plata con las suyas, i
aun tal vez la introduceíon, probablemente involuntaría, del pe-
dazo de plomo o bala de que tanto han hablado los contraríos
del hallazgo .

lo podrá negársenos que quienes apreciaban a Colon en
tal grado que temían por sus cenizas una profanacíer, quizás
improbable, no iban, al cubrir su tumba, o al hacer desaparecer
de ella la señal distintiva, a esponerlo al peligro real de que se
confundiesen mas tarde esos apreciables restos, por no poner
una inscrípcion en la caja que los contenía . Tal precaucion era
del todo necesaria, como tambien lo era el hacer constar el hecho
por escrito, í conservar ese documento entre los domas papeles
de su clase, (los reservados o secretos tal vez) que hoi por des-
gracia están estraviados o perdidos por completo .

Sí la conjetura que hemos formado, i que sometemos al jui-
cio de los critícos imparciales, se encuentra fundada, tendrían
esplícacíon la mayor parte de los hechos oscuros que presenta
aun el exámen de la caja de Setíembre. Habría, luz donde he¡
existen tinieblas, i tinieblas difíciles de destruír, porque no
ha¡ documentos que puedan convencer al crítico que dudo o
examine con desconfianza .

La caja en que vinieron los restos de Sevilla pudo encon-
trarso deteriorada al hacer el exámen, í entónces fué necesario
hacer otra caja en esta Capital . Así se esplíca la tosquedad de
la que hoí existe, su mala construceíon, í por qu6 había en su
interior fragmentos de plomo deteriorado, restos sin duda de
los que se encontraban en ese estado en la ela pr1initiva, i que
pasaron a la nueva junto con los huesos reducídos a polvo .

Era indispensable poner inerípeíones en la caja, a fin de
que se pudára en culquIr tiempo comprobar la identidad de
los restos .

	

i
Quién

sabe qué curioso aficionado, qué mal plate-
ro, fueron los llamados a grabar las planchas de la urna, i a ha-
cer i grabar la pequeña de plata ! Ahora g se conservó alguna
ínscApcion de las que tenia la caja primitiva I-No es posi-
ble asegurarlo, aunque sospechamos que el letrero . Iltre í Esdo
varon & pudo ser copiado de la urna de 1540 o 41 . Creemos
que tanto esta, como las demas de los Colones, debían tener le-
treros que espresaran a quién pertenacian los restos en ellas
contenidos . Si la de 1795, la de D, Diegog no parecio con
ellos, quizás haya sido, o porque fú6 destruida la plancha en
"o se hallaban, o porque no se les buse6 con todo el ínteros
requerido, ni en 17832 E en 1795.
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Se comprendo fácilmente que la plancliiL-t de plata fué
puesta previendo que las do plomo pudíeran destruirse, coino,
tal vez se liabian encontrado debtruidas algunas de la caja an .
terior . Nada llueve ni iliportante dico la planebita (lo plata,
n¡ nada rnas que las ífiscripciones grabadas en el plox�no . Ko
es, pues, una planclia aclaratoria . lo de las dernas : Pri-
iner Alinirante; Grislóval Colon; _Descubridor . Sin duda so- cre-
yó, í fundadamente, que la plata resistiría a las causas de des-
truccion que pudicran obrar sobre e', plomo, í se confi6 a la pe-
queña plariclia el encargo de decir a la posteridid, en el caso
¿te que se destruyeson las denias ínscripciories, a, quién perte-
necian los restos allí depositados .

Hablai�nos en la hipótesis de que las abrevíaturas de la
planellita U.a signifiquen, como parece probable, últigna
1.garte, es decir lo que qwdaba, lo que el ticuipo liabia d(jado do
los restos inortales del Príi-nor Minírante ; que si significan
una parte, como algunos lian sostonido, entóricos, sí, la plan-
ebíta de plata cra -una plancua aGlaratora, destínada a espre-
sar que�

	

, lo contenido en la urna era so7o una parte de los res-
tos de D. Cristóbal Colon, i que el resto se- lialiaba o liabía sido
colocado en otro lugar. ¿ Pero en qué punto se encontraba esa
otra Parte ? Nuevo problema, aun mas difícil de resolver que

los donias que lia suscitado la cuestion liallazgo, i el cual no
podría ser calíficado

	

del todo do imajínario ; pues se, cricon-
trarian pretestos para plantearlo, tanto en la ruisína existencia
de la planclia, como nn la poquedad í clase (le los huesos en-
contrados.

El nombro de América no parecerá tan estraño en una his-
cripcion hecha en 1655 o poco despues, conio oí¡ la que se, su-
ponía grabada en 1,536 o 1 ,540. Aunque en España desde 1520,
Pedro Margallo había usado el nombre de Ainérica en el Coni-
pondio de Física que publicó en Salamanca, en ese año, í conio
él podían haberlo empleado 'otros, entre ellos los grabadores de
la planclia, no puede decirse qno esa palabra e" tan usual. en-
tóneos, conio a mediados d,cl sh�lo XVII en que, era farniliar en
todos los puntos coniercíales, sobre todo en 8auto Duiningo,
(532) por el constanto roce en quio por la guerra í el tráfico, esta-

J-52] Tencinos vebeinentes Jadas de que en Santo Domíngo so
haya cuipleado nunca en el loriguaje comun la palabra Indias por Amé-
rica, í si se ba eniploado, lia si`do inuí a principios do la conquisti. En
el interior do la isla se usan aun por personas del pueblo palabras í
modismos que de viejo son anticuados en Esparia, i que proceden de los
primeros pobladoros . Pues bion, río liemos encontrado una sola de esas
personas que diga, o siquiera sepa, que Indias Occidentales es la parte
del mundo que se llainí Ain('rica.

	

Para casi todos, 1n4¿as es uDa pa-
labra que no tiene, sentido, (a pesar de Prímada de las Indias él,) i para
los niénos j«norantes es un palo lejano de grandes ríquezas, es decir, las
Indias Orientales de los conquiotadores espbriolG~,c~

	

Norte América,
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ban en esta cîudad con estu .tnjero8,. sobre todo frariceses, ing l e -
ms i holandeses . 1 sî se tieno en cuenta (lue no facron los des-
vendientes del insî-ne Descubridor, (53) sîno porsonas estraiîas,

Costa firme 1 Améríca, son las yoces mas en uso para desígnar el to~
do o las partes del inundo descubierto por Colon .

	

La palabra Indias,
en nuestro concepto, ha sido en Saeto homingo una palabra puranien~
te oficial, sin sentido para el pueblo, que desde mui antiguo empleaba
en su lugar la voz América, idquirida tal vez en el trato o en las lu~0
chas con los bucaneros i

	

Si así no fuera ¿ no habría en
el interior de la ¡cla algunos que comprondieran siquiera lo que sígní~
fica la desits2 .dti voz tufflas Occidentales ?

	

¿ Cómo es que han olvidado
del todo esa palabra, que para ellos es tan estra7la, cuando conservan
tantas de la épeca de la conquista ?

( .153) 1 decimos esto, porque

	

1

)uos que D~ Luis Colon salió de
Santo Dorningo para vivir en E'spaua, i sobre tg(lo despues que se es-
tiinguío la descendencia masculina del Alinirautv, los Colones se ocu
paron poco de la Espaliula í de las Lumbas ( .los tenían en su CatedraL
Desde el principio poco interos rnostraron en que la re

'
!¡en descubierta

por su flubLro antecesor llevara este o el otro nombre . Ni, conocemos
un solo acto que iriffique lo contrarío . Bastanto tenia D . Diego con
la tarca de probar ante el tribunal competente que su padre había sido el
descubridor de la Améríca del Sur o Tierra, fici~o, para ir iambien a pre-
tender que se desigmarii con su apellido el mundo recion descubierto.
i (',(Sino iba a concedórsele esto, cuando se lo habia rie Mado hasta aque~
llo 1 Verdaderamente, dar esa prueba de afecto correspondía al gobier-
no

	

o a

	

la nacion agradecida ; poro no era digno

	

de los

	

herederos

	

clel
Descubridor, ni solicitarlo, ni méuos exijirlo .

	

Fernando Colori, el últi-
mo hijo del Prirner Almirante, vió paoíenteiierito dar u¡ nombre de Amé-
rica al mundo descubierto por su ilustro padre, i nada dijo en contra
de sculejante injusticia .

	

Scria tal Vez un nuovo sunfliniento para él, í
nada nias. Su fainilia Labia pordido en

pocos nUios el vircinato de las
Indias, del cual ni aun el titulo se lo acordaba al jefe de ella ; bahía
perdido

	

liasta la

	

goberriacion de la El ~pafíola, cargos todos de! que per-
petuanienLo debia disfrutar, sonun las soleinacs convenciones celebrado"

Qpor el Pritner Almirante, con los

	

rúyes, i que debia
1

1 haber sido riguro-
sainente cumplidas, puesto que D . Cristóbal Colon liabia entregado por
su parte aun ip .u de lo que so había coniprometido a dar . Si, pues, lo
que de derecho los correspondia no habían podido conservarlo los Celo
»OS, 11 Pesar de todos sus esfuemos 1 001110 iban a quejárse 7	porque1)o go
lea diera lo que no Labia sido estipillado, lo quo (IGI)ik '¡el- una nueva gra-
cia, que debian concederlos los inisinos que, les

	

sus bien ga-
nadas proíamiucucias i derechos ! Ni aun protestó D .

	

contra las
falgedades contenidas en las

	

de Arnérico

	

no
obstante que tendían al inísino fin que las dilijencias practicadas por el
Fiscal de¡ re¡, es decir

',
a doipojar a su padrc do 1,1 glulia de haber

	

des-
cubierto la Améríca . merídional . Lus Casas, no contormo con wsto, decía-.
(llistoria do las Indiaq, Líbro primero, capítulo 164) " 1 así parece que,
do índuotría, (Atité~ricoYe ,,,, piiüio) quiso llevar solo la gloria i nombre M
descubrimiento de la tierra firine, nun callando (', l nombre de su capital),
Alonso & llojeda, usurpando flieitaniente, como (,-Ikiedit difilio, e l honor
i gracias quo al Almirante oc lo Zo por esto insígno hecho, eDgai-lando
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las que debíeron hacer grabar la ínserípeíon, cesará cada vez
mas de tenerse por imposible, í hasta aun por raro, que el
nombre de Amédea pueda estar escrito sobra la urna que con-
tíene los restos del grande Almirante.

Los Sres . Andres Gloria, César Paolí e Isidoro Caríni, (54)

de 1 ola de p1mo í las de la planchita de plata, son del siglo
X111 í de su segunda mitad. Aceptada la suposicíon que he
mos hecho respecto de la época en que fué construida la caja,
resultaría comprobada la exactitud de la opínion de dichos pa-
leógrafos, pues el año de 1655 e inmediatos estan comprendídos
en la segunda mitad del siglo XVIL 1 sería tanto mas digno

to que al hacer sus estudios tenían sabido que esas inserípcio-
nes eran consideradas como del siglo XVI.

Parece que no ha agradado a la Academia que tanto el
Sor. Obispo de Orope, como nosotros, hayamos estrañado que

no hubiera una ínseripcion, un noMre, una señal cualquiera so
bre la b6veda í urna del 95, que se suponía encerraban las reli-
quias del Primer Ahuírante, Cuántos se han ocupado en el

al mundo, como escribía en latín, i al re¡ Remito de Nápolos, 1 para

lon, hijo del mismo Almirante, que siendo persona de rnui buen ínje-
nio i prudencia, i teniendo en su poder las mis-nas navegaciones de

mérjeo Vespacio hizo a su rnuí ilustre padre ".-Fernando Colon poseía
en efecto desde Julio de 1521 la obra titulada "OosmograpMw In¿ro-

de "o de sus Ntálogos con los Números 1773 i 3041.-Véase Harrísse,
Fernand Colon &, paj. 18 i 11 .

No ignoramos que el Sor. Harrisse considera apócrifa la llistoria
del Primer Almirante, publicada en Venceía en 1571, como de D. Fer-
-nanclo Colon. Creemos7 siguiendo el parecer del docto crítico, que en esa
Hitosa baí muchas partes apócrifas, como las que se refieren al lugar
de la sepultura del Almirante, al de su unoimícuto & ; pero tambíen
pensamos que debe

h
aber existido una Historía M descubrímiento de

las Indiu, í de Es primeros hechos en ellas ocurridos, escrita en caste-
llano por D. FernanK Frai Bartolomó de las Casas cita a menuda esa
Historia del hijo de Colon j í como el Protector de los Indios murí(5 en

veneríana,i había ya cinco que había terminado su tercer libro de la Hís-
toña de las Indos (1561) ha¡ que suponer, o que hubo una edinUn an-
terior a 1571, i aun a 1561, o que realmente existió, imprúsa 0 �9,1 1U 9-
crita7 la obra de Fernando, tantas veces citada por las Casas. Los crí-
ticos dirán lo que ha¡ de ciurto en todo esto .

[54] Be¡grano-ltelazione, pij. 24, nota 2--Reímpresíen del Ayun-
tamiento de Santo Domingo, páj. 20, nota 47 .
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asunto lían sentido la misma, estrafieza, i es natural que así se
Depositar ilustres i apreciables restos en una caja de

plorno, í no poner en ella, ni en la parte interior de la b6veda
que la contiene, algo que indique a quién pertenecen esos
despojos, es tan estraordínarioy que nadíe, sin fundado asom-
bro g aceptará que pueda haber acontecido . Sepultar restos
así

	

equivaldria a condonarlos al olvido, a arrojarlos a la fosa
comun, porque a la posterídad no se le puede exijír que po-
sea el don de adíviiiacíoiip ní que vaya a estimar lo que a
sus contemporáneos no merecio siquiera el líjero esfuerzo que
se necesita para trazar una breve inseripcion . Nosotros, a

[55] llarrisse dice en los 11 Restos de D . Urístélval Colon% páj . 6
i 7 . 14 Pero ¿ quién nos asegura que aquella sea la fibía de Cristóval Co
Ion? (la llevada a la llabana en 1795) . ¿ Qué prueba sp presenta de que
los restos tan piadosamente recojidos en aquella salvílla fueran los del
Almirante ? ¿ Dóndo encontramos en el acta, que es la úníca prueba do-
cumental conocida, indicios de un nombre

*
~ de un escudo, de una inserip-

cien lejible o medio borrada ? Cierto que no tenemos mas que el resú-
men de las declaraciones dadas por los testigos de la exhumaciorí, ¿ pero
es acaso verosímil que D . Martín Fernández Navarrete, uno de los sa-
bíos mas escrupulosos de su época, omitiera consignar aquellos indicio ,, ,

¡la inserípcion, sin lea cuales ninguna comprobacion es posible, si
era encontrado la menor indícacion oí¡ las deposiciones de cuyo aná-

lisis so ocup6 con tanto cuidado? "
Belgrano dice en au Relazione, pAj . 17 : [Traduccion del Ayuntamien-

to, p6j . 131 " Posad bien, sehoros, eata relacion . ~ Qu6 recojieron los es-
paTioles ? Varias partes de a1gun difunto ; despoy'os do aquel cad(!-
ver . Su esposicion se limita a tales jeneralidades ; pore no hai trazas
de un epigrafe, de un escudo, de un nombre quo valga para atestiguar
do qni6n scan aquellos dospojos ."

Mr . Whitehead, on el articulo citado Antes, dice, p ,,ij 132 ~

	

11 In
one particular the aCCOUDt [PI do Navarretc] is defective . Nothing si
said of any

	

inscription upon the vault that was open, or upon the rem-
nants of the inetalic case it contained .

	

Is it probable that tbe remains
brought all the way from Spairt, two hundred and fifty-nine years
previously, to be there deposited, would not

	

have been particularly
designated?

	

The fragments of bones discovered are said to have belon-
ged to 11 some deceased person " Would Dot the record have been mo-
re specific had there been definite hArmatiou as to who "the deceased
person" was ? "

El co(!ritor auxericano R . S . Swords, do Now Jersey, on un ard-
culo tituladu

	

La 1glesia Catedral do k9anto Domingo ", quo viC) In
luz p6blica on

	

The Newark daily Journal", dice on 1-3 do Noviembro
del ario actual :

11 It is equally remarkable that at the time the deposit was made
not the 6lightest memorial was raised, cither by way ofa stone, a mo-
nument, or an iusoription of any kind, to designate the spot where
the remains of the great discoverer were laid away for their final rest "

I mas despueB . " This record (ol acta do Ilidalgo) does Dot oon~
a syllable as to any name or inscription found upon or in the ca-
or of anything whathever to identify the romains "
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inuestra vez, nos asombraríanios de encontrar a la Academia tan
conforme con ese mutismo absoluto, que parece debe exístir en
los sepuleros, sí no viéramos que esa aparente conformidad no
es sino un motivo para llaniar llloc2¿acíc?,czt? nunca usada (p~j . 74)
e íi3zl)rol,)ia de la severa gravedad de todo ipionqtizieizto flinebre, i
por tanto sospecl¿O.,Ici", al conciso reenerdo consígnado en la urna
del siempre ínfórtunado D. Crístóbal Colon .

	

i Cíento cinco le-
tras 5

	

treinta i una palabras, inclusas las del inísmo nombre, re-
petído cuatro veces, parecen deinaLiado a la Academia de la Ilis-
toria española en la eq¡a de plomo que guarda los restos del in
signo Descubrídor de un Mundo !	Enlaconísi-no quíero la sabia
corporacíon dqjar atras a Esparta . ¿ Qué, habría safisfecho a la
docta Acadomía ? -Por lo visto, la supresion de todo recuerdo ;
la adopeíon del feliz sistonia empleado en la urna de D. Diego,
tan intílocuaz í nivelador, que lleva derecho a la fosa coinun,
a la fosa de los desconocidos . Para la Acadernía, las ínseripeío-
nes usadas 11 1xira designar el cadáver encerrado en aquella caja
(le corto Vollanen,, prueban demasiado, 1)orque a2 -,q2tyeib un, esceso
(le CaUtela CON ANI.A10 DELIBERADO DE SACAR VENTAJA, comparan-
do la urna de Loí con la de 1795 " (pajs, 74 í 75) .�Sí la caja del
77 fuera de la invcDeion de álguien, i le hubiera pasado por las
mientes lo que supono la Acadeinia, no tenía en niodo alguno

1

que toniarse el trabajo de aumentar el nurnero de las inscrip-
ciones para salir ventajoso en la coniparacíon que Ludica el
docto cuerpo . Una sola ínscrípeíon, una palabra, una letra
bastaba para lograr tal o~jeto~

	

z Para qué poner inas de una0
inscrípcion ? Entro una caja que no tenía. ninguna, segun se,
cree liasta aliora 2 i de seguro lo crecria el autor del supuesto
fraude, i otra quo tuviera, siquiera una, por broye, que fuese, La
ventaja estaba hidudablemente por esta i'iltiiii~i .

	

á Para qu(',, po-
ner las siete que euenta la Acadernia ?	Porqué ese eseeso de
cautela completamonte innecesarío '?

Otro fué el okieto que se propusioron los � rabadores de la~D

urna, bien distinto del bastardo que les atríbuyo la docta cor-
poracíon matritense . Con provisioli landable repartieron las
inscripciones en planchas dístíntas, í la3 ménos ospuestas a da-
.fiarso, a fin de que sí el tiempo obraba sol)i%~ ellas desfavorable-
mente, siempre quedara alguna con una letra síquiera, conio
indicio de quién era el que allí habia sido deposifiado . 1 su pre-
vísion se estendió a mas, pues suponícrido posible la destruc-
cien total de las planclias de plorno, prepararon í grabaron la
de plata, sobre la cual no tenían accion los inísi�nos ajentos des-
tructores que podían hacer desaparecer las del primer metal .

Conviene que digarnos algo ahora rospecto do los cargos
que se han hecho con motivo de lit cija de plonio, de las ins-
cripciones que en ella se encuentran, i de las que tiene la plan-
chita de plata, hallada el 2 da Enero de 1878 .

So lia dicho que la caja era moderna, porque el plorno no
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podía durar los trescíentos Í pico de años que debían terer de
sepultados los huesos del Primer Alinírante . La demostracíon
de que otros objetos del raísmo metal habían parecido en buen
estado y teniendo tanto 0 mas tierapo que la urna del Descubrí-
elor de América9 ha echado por tierra este primer cargo,
El plomo, como es sabido, puede durar casi indefinidamente,
sí se lo mantiene fuera de la influencia de sustancias ácidas que

puedan destruirlo, combinándose con 61 ; í como la caja de D,
Cristóbal Colon se hallaba en este caso g no es difícil que pueda
tener los años que se lo han atríbuido, í con mas razon los que
nosotros lo suponemos, a se acepta que hubo renovacíon de 1-1

caja por los años de 1655 0 ilini("diatos .
Se ha dicho que había palabras en la,,, ínserípeíones que no

habían sido nsadas en 6 época de la trabacion de los restos de
Sevilla a Santo Do0ngo. Aun aceptando que en ese tiempo
fuera construida la caja de plomo, puede recordarse, respecto
de la voz Ain6rica, el uso que de ella hizo Pedro Margallo en
su Compendio (le Físíca, publicado en Salamanca en 1520 (56)
flustre Principc, ilustre Reí, llarnan los monarcas católicos en
1480 al píncipc 1 reí de Portugal (57-al El llenciado Alonso
de Zuazo, uno de los mejores i mas ilustrados españoles que ha
venido a América, en carT de 22 de Enero de 1518, diri.jida a
Mr . de Chievros,

	

lo llaina mas de una vez :

	

muí ilastre señor ;
ilustre señoria (57-e) . Ey selarecido re¡ se denomina a D. Juan II
de Castílla en un documento del añode 1430 (58) . En 1405 de-
cia el poeta 7Nficer Franeiseo Imperial : ', E entro los nobles mas
eselareci(7o".-" Noble ILreyna esclarecidall, dice el inaríscal Pero
Garcia (siglo XV) en su respuesta a Fornand Péres (59) . " F,<s-

(56) Misico compeufflum . Salmantiew, 1520, in fol. mj ., citada
por Harrisse en los " llestos "& . páj. 35, Nota 55 .

(57-a) Navarretc-Coleccion &, torno segundo, pajs . 438 í 439-
Yo escribí al ilusire :Príncípe de Portogall9 -0"Sepados que Nos . . . .

habemos enviado a los muy ilus-li,es Rey e Príncipes de Portogal
(57-o) Quíntana-Obra i tomo eítados, p,ij . 220.
(58) " En esta mancra fueron fechos los autos, e la lionra de on

e,9tado e preemínencia a D. Fadrique, Almirante mayor de Castilla, por
el mui esclarecido e poderoso e Seronísimo Rey D. Joan "-Navarrote,
Coleccion &' tomo 1, paj . 553~

(59)

	

1 1 De la rrepublica sea amador,
-Mas que Modelo que tan virihuente
Defendió a Torpea al ET.iperador,
El solo soeleto cutre tanta gente,
E porque wea aun mas egelente,
E, entro los nobles mas esclaregido,

sser . & 11

Il A todos poneys a
en tienen por cosa estnria
Ser Vuestra amiga tama



elarecidos i ricos9 llarna las Casas a los reinos de España ; (60)
R. P . ín Cristo (palabra esta, raíz de Cristóbal) venios en tina
Provielencía del año de 1478 (61) . Jesucristo i erístiano se en-
cuentran, a cada paso en Provisiones & de Fernando 6 Isabel,
í en otros eserritos anteríores (62) . Cristo, crístiai2ísí2izo, Jesto-
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Que aya loores tantos
Ante la muy escejida
Noble Rreyna eselaregida
Landa por dulojes cantos ."

El "Caneiol)ero" de Juan Alfonso de Baena, Aladrid, 1851 .
Pajs . 201, i 634 135.

[601 Historia de las Indias, Libro segundo, capítulo cuarto . [Tomo
3,páj . 23J-Juan. de Castellanos dice al rá Don Felipe II en su Dedi-
catoría de la Primera parte de las "Elejías de varones ¡Zus~res de Tu-
dias" : 11 Fué, [atrevimiento] aventurarme a ofrecer i consagrar mís tra-
bajos al felleísimo nombre de vuestra Majestad, en cuyo salarecís
enten1miento naturaleza puso toda aquella perfeccion & "-I en la
Elejía primera, canto primero, estrofa 33, dice .

1 1 Para hallarnos, pues, los moradoros
De tan esclaréeída, maravilla " .

[611 " Fuese alU personalmente el R . P . in Grísto D, Fray Juan
de Frias, Obispo de Rébigo ." (Navarretc-Coleceíoii &-tomo 2 1 púj .
434) .

[62] " Dada (la. provision) en la dicha villa de Mediua del Cam-
po a cinco días del mes de Febrero, a!io del Nascimiento de nuestro
Salvador Jesuerislo de mí¡ e quinientos o cuatro tjoe"

	

( Navarrete-
Coleccion &- ., tomo segundo, páj . 485)- "Sepades que 31 Rey m¡ Seflor
e Yo con In Ww todas las personas que viven i están en las islas e Tíerra
firme del mar Océano fuesen crisUanos " [1503] [Navarrete- Colec-
cion u ., tomo "gundo, páj . 461j_llEn nombre de -Dios o de la bienaven-
tura.da Ugen joriosa S"E Mía, a la cut todo fiel cráliano debe
rogar " . . .[1430] [NLvarreto-Coleeeioii & ., tomo prínjero, p,,Íj . 554] .

En la " Gran Ounquista de U1íramar", obra tradurida ni castella-
iio a mas tardar en el ario de 1312, se encuentran a cada ín8tante lar, pala-
` as : cristiano, Jesuerísto, c7-isliand(,,,?,, del mismo modo que se es-on
criben he¡, es decir sin A antes (lo la r . Dareniús algunos ejemPles :	"E,
, -,9r razon Xaquellos dos eloictos fué partida, todala crisli

	

ad, e
rina partida de los crislionos de la Sant.a Egles~a e de los príncípes
~010 gobiernan las tiorra's, !Pnian con el pap% A16andre &."--(LibroI

;-(,, oro, capítulo UCCLXX11]� " Fi

	

rey [a Amaurio] e coro-
,ronle en la eglesia defl Sepulcro por mano del Patriarca, quel coro-

inui honradamientre, estando delante los arzobi¿pos e los ob6pos e
mucha otra ciericía . E' aquello fué cuando andaba el anno de 1,1 en-

de nuestro Sonnor Jesucrislo en mil¡ o cient e sesenta e tres,
en el mes de febrero, tres dias ántos de In fiesta de Sant Pedro, a oesenta
e dos aunos do cuando 1 eÍbAd de Hurusalen pera prosa de crutia-
nos," (Lib . tercero, capítulo COCL=1.1L)- 11 E los moros, que eran
mayor yente que los oríslianos Loviérouso grand pieRza, dándose muy
fermosos colpes de la una parte e do la otra ~ ~ . . ; mas plego a Dios que
G la cima los turcos non puscron socr la gnud cena de los ejís-
a,c,,;, c, fueron desbaratados ." (Libro 111, capítulo CCCLXVI) .
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crísto se halla escrito en el 11 Libro

	

de las' Profecías " del Prí-
nier Almirante (63) . Hasta aplicados al mísmo D. Cristóbal
Colon se encuentran en escritos que no se apartan mucho de 19,
mitad del siglo XVI, í en algunos del anterior, la mayor parte de
los calificativos que tíencri las inscripciones de la urna de plo
mo .

	

El Alcaíde Míguel Ballester, en carta fachada en el Bonao
el 16 de Octubre de 1498, (64) llama a Colon . "Pustre i mui
magnifico Señor ". Lo mismo lo títulaban un día despues los
rebeldes de la Española - Roldan, Muxíca &- . (65) . Diego A,16n-
dez, en su testamento de 6 de Junio de 1536 5 le llama tambien :
11 llustre señor" (M) El Obispo las Casas le denomina : ilus-
tre i grande ., ilustre hombre ; dignisímo varon ; varon dígnísimo
í egregio ; 11 el mismo egregio varon D. Cristóbal Colon, primero
AI).nírante" (67) . El n el cap. l? de su Apoloj ótíca Historía dice -
11 En el año de 1192 . . . . fué mandado despachar por sus Alte-
zas el ¡lustre i egregio varon D. Cristóbal Colon, prírnero Ahuí-
rante ' 1 . Los majístrados de San Jonje de Jénova decían a Colon
en carta de 8 de Diciembre de 1502 . 111. vir et elaríssíme arnan-
tíssímeque Concivis et Domine iiieniorandíssíitie (68) . Juan de
Castellanos (1589) dice de Cristóbal Colon on su Elejía l~,
Canto l?, estrofa 23 -

6 6 1 ansí creemos ser esclarecido,
I en las tierras de Jénova nacido.

¿ Haí, pues, razon para decir que las inscripciones de la
urna tienen palabras desusados en el siglo XVI, cuando la rnas
rara, la de América, se usó desde 1520 en la misma España, i
el hecho de combatir su empleo algunos autores indica que no
estaba olvidada, sino que al contrario iba estendíéndose cada
vez mas, hasta llegar a sustituir por completo el nombre oficial -
Indias Occidentales ? (6 g .)

[62] "De la críaníon del mundo o de Adan fasta el avenímiento
de nuestro SG71or Jesuerislo."--Navarretc-Culeeeion &, tonjo segun-
do, p«!j . 294, i desde la 291 hasta la 303.

[64]

	

&, tomo tercero, pi1j . 510,
[65] Las Casas-Historía de las Indias, Libro primero,

152 (Tomo II, pi'tj~ 327.)
[66] Nayarretc-Colenown s., tomo prínaero, páj . 4C)2~
(67) llistofla de las Indías,-Libro primero, capitulo segiaujo,

(Tomo primero, paj. 41); U id, (Tomo primero, páj 43); id, cipítulo
76 . (Tomo primero, p~i, 4.74) ; íd . capítulo 75 (Tomo primero, paj, 469 j
id . capítulo 5, (Tomo primniro, p,,1Íj . 57,)

[681 Navarrete-coleccion &., tome segundo, p6j, 315 .
[69.1 Posteriormente la usaron Varíos escritores 09PRUGIOS, los mas

de ellos para reprobar au empleo por la injust~icip que envolvía,

	

Las

capftalo
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Dice la Acadomia en la pájína 81 de su Inforino : 'Ta
inscripcion grabada en la parle esterior de la tapa contíene abre-
viaturas que la Acadeinia 99,o halla autorízadas j)or la costan2bre
recibida, en el tiempo a que se citi-ibi.tycgi, por lo eitttljtt,,ga que
no SO21 (le buena le¡ ".-Nosotros direnlos que en matería de

Casas dice : (1559)

	

11 1 es bien aquí do considerar la injusticia i agra-
vio que aquel Américo Vespucío parece haber hecho al Almirante, 0

los que imprimieron sus cuatro navegaciones, atribuyendo a sí, o no
nombrando sino a sí solo, el descubrimiento desta tierra -firme 1 Í por
esto todos los estrarijeros

	

que destas Indias, en latín

	

o en

	

su leuguaje
maLerno escriben, 1 pintan, o hacen cartas 0 mapas, lkimanla Aqn¿rica,
como descubierta i primero hallada por Améríco . "	1 mas despues ;
" Desta falsedad o yerro de péndola, o lo que haya sido . . . . llan toma-
do los escritores estranjeros de nombrar la nuestra tierra firme Am¿-
rica, como sí Améríco solo, 1 no otro con él, i ántes que todos, la hu-
Mera descubierto ; parece, pueS, cua-nta íDjusticia se hizo, sí de indus-
tria se le usurpó lo quo era suyo, al Alinírante D . Cristóbal Colou . . .
i como le pertenecía mas a él, que sc, llamara la dicha tierra firme Co-
lumba, de Colon o Columbo que la descubrió, o la tierra Saneta o de
Gracia, que él mismo por nombre lo puso, que no, de ArnéaÍco, deno-
minarla A»Úr¡ca" (Woría de las Inlas, LiUo pimen, capaulo 140,
(Toma segundo, pij . 268 í 274)~

Herrera dice ( mil quínientos noventa i nueve, fecha de la apreba-
cíou i c"swa de su obra ) " La paño de las Indíu de Modiodá, in-
justamenle dícha Amb*a, es todo lo descubíerto desde el Nombre de
Des i Pnamá 1 Sur = 1 mas despues - 11 1 de aquí lomaron agud1as
p"Us de las Más de el Mediodía, el, nombre de Am¿r¡ca, siendo
cesa mas juúa, que lo tornaran de su primer Descubridor, que fué el Al-
mirante D . ClirístóYal Colon, como otras se ha jeneral
de los hechos de los caste

l
lanos k4~, .-Desoripeioi3, capítulo 14, p,5j . 29, i

Década primera, Libro 7, capítulo primero, p,q . 117 de la edicion de Ni-
colas Franco, 1730, =dádj-j es de advertir que no espresando He-
rrera si eran los estranj1eros los que llarnalan AnÚr¡ca a las Indias del
Biediodía, da a entender que era en Espala donde se hael semejanto
cosa, quién sabe desde que fecha . Es decir que desde el lempo que
escribí ,',	Hererra la primera Década (a fines dol siglo XVI) se llamaba
en Espafía a las IndíaR del Mediodía, Am¿r¡ea.

1 en otra parte :

	

11 Queda dícho quando Re bi~.o el
de esta Costa, (el Brasil) que los Portugueses llamaron al princípio de
Santa Crup aunque no sea de la Demarcacán de Castilla, por ser Íodo
continenie, i llainado Aw¿?-¡ca (aunque falsamente, como se ha ujostn-
do), so

	

dirá lo que

	

toca a su

	

Descripeíon ; pues el fin de esta

	

llisioria
es, dar luz de aquel Nuevo Mundo 11-1 al rnárjen dice :

	

11 Que falsa-
monte lodo lo continente se llanza Ani¿ríca "-[Década IV, Lib . VI-TI,
capítulo XII]

I mas despues: "Aunque se ha licoho una larga Descrípelon de todo
este Oác, í se ha puesto apmtc, por ser tan gr%Dde, que por ser él grau-
di¿,imo, no puede ser chica ; pues de aqní adelanto seni, lo mas do lo
Ve se va relléando, lo aconteido en lo qw se Ace Aa»Up se hn<~'t

otm mas sumaría, para zuejor inteligencia de lo que se fuue xa-
o,

	

Comunmente se entiende í,,,i por el Perú toda la Va , te de7 Hun-
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abreviaturas pocas reglas observaban los antiguos, í que era
bien frecuente en ellos usar como abreviatura la, letra inicial de
la palabra, 0 sola, o con las Últímas letras o la sílaba final, exac-
tamente como las trae la urna de D. Cristóbal CoJon.

	

El n íns-
cripeíonos del siglo XVI existentes en la Catedral de está e¡u-
dad, se lia ll an las siguientes abreviaturas (70) - S. D. (por San -
to Domingo) ; S, (por señor) D. (por Domini) ; S. 1. (por San
Juan) ; M. (por merced) ; Rino (por reverendísímo) ; Rnius (por
reverendirsimus) ; Sor (por Señor) ; RI (por real) ; Po (por Ped ro ) ;
RO (por Rodrigo) ; Sta (por Santa) ; Dni (por Dominí) ; Govor0
(por gov",ado,) ; capn (por capítan ) 7 mado (por mandado) -,
e

	

-nas qL,,ateos (por católicos), í otras 1

	

'e Pasamos por alto . La
copia de¡ antíquisimo cuadro de Nuestra Señora de la Antigua,
que se halla en el altar de su nombre, en la ijeáa, rnetropol¡ta-
mi de Santo Dorningo, tiene al píé esta inserípeíon : No Cao
Moci, Ferno V-1,1 Ra Día Isabel Cona -¿ Son acaso distintas es-
tas abreviaturas de las que tiene la eaja de plomo, Y ¿, Y podrán
recilazarse las de esta, aceptándose, como tienen que aceptarso ,
todas las que liemos copiado

1

I no se olvide rA ¡in momento que semejantes abreviaturIs
es taban en tin objeto de plomo destinado a pormanocer entro
una cavídad stibtorrines,~

	

ACausa de lo primero, debió procu-
rarsc lioyarlo lo ménos posible, a fin de conservar a las plan-
chas el espesor conveniente para que, pudíeran resistir la ac-

dp, que ínl'uslavz6?21e se llama ám¿? -íccz, por Laberse cantelosamente
apropiado esto Descubrimiento, Anjérico Vespucio, privando de es%%
gloria al verdadero i primero Descubridor, que fué el primer Almiran-
te de os Inám, Un ChARoval Colon "- I al mAti-jen dice :
ca, í?ij?Ástameitle"asi llamada "	1 mas abajo : " Perú, qué parte es de
lo que ¿laman America, i su distancia, lonjitud, i latitud . " [Década
V, libro I, capítulo VI.

Segun el Sr . López Príeto (Informe, paj, 92) "Soljrzano, que es-
cribía por los tuíos de mil seiscientos, combate . . . . . a los que ípilen-
laban que las tiovas nuevamenle descubíerias llevasen el nombre del
piroLo llorentmoll, es decir, 01 do .4» ,In¿rica . Segun lo nianifiestan el mis-
me Su López ~o ( Informe, páj- 95) í la, Acadomía de la, 11Tt0a
(Inforine, páj. 82) Veitia i Linaje, en su libro " Norte do la contrata-
cien de las Indias Oecidentales ", írapreso

	

en Sevilla en mil seiscien
tos setenta Í dos, emplea alguna vez la palabra,

	

a cansa, di..
ce el primero, de que la afluencia de comercíantes estranjeros lenia ya
en vs~ dicha palabra en, Sevilla.-La hemos visto e,

	

un

	

bra detii

	

-n

	

a 0

	

S na
cla a la enscTianza de la juventud, es decir, en un Diecionario latino de
Nubrija, ímpreso en Madrid en 1699, adicionado por Guillormo Ocalia-
se, sin que ni aun a los censores do la obra haya llamado la ateunion el
nombre de Am~rica en ella usado, Di la íy~iiisticía, que al dar su definí-
cien se comete . Dice así el :Diccionarío en su paj, 4-10-America--.Z?~qío
ab Americo Vgfll~uc,~io difeopería .

(70) Puedon verso en el folldo " Los restes de (J'olon ou Santo De-
go p pQ 56 i 57,
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cíon destructora ¿el tiempo . En razon de lo segundo, pudo
preseindírse de un gran esmero en, la formacíon de las letras,
pues que no íban a estar a la vista del público ; 1 aun pudieron
espresarse las palabras sirviéndose solamente de las iniciales, o
de estas i algunas letras mas, pues era natural que encima del
sepulcro hubiera una lápida de mármol con inscripciones que
esplicaran las interiores, o cuando ménos en algun rqjístro de-
bío haberse hecho constar enidadosamente el sitio preciso don-
(le reposaban las preciosas reliquías . Las inscripciones de La
caja de plomo eran efecto de una previsíon laudable, quízas no-
cesaría, porque en aquel reducido espacio, que se llamaba el
Presbito, rio viejo, había tres restos en urnas de la misma Clase
de meLal . No eran para el viator los letreros de la caja de plo-
mo; eran para precaver los errores que en lo sneosívo pudieran
col,tieterseg cuando por leí de la naturaleza hubieran desapare-
cido, unos tras otros, los que habían intervenido en su forma-
cien, sobre, todo sí algun accidente imprevisto, como el íncon-
dio de Drake u otra catástrofe igual, ocasionaba la destruceíon
(lo los rqjistros en que se consignase el enterramiento de los
restos i la renovacion de la caja .

	

En la lapida de mármol era
en Jondo podian lucir su habilidad los hábiles artistas do Sevilla ;
en ella podian. tener cabida los títulos, para Colon. bien va-
nos, que le fueron concedidos en cambio do un Mundo, no en
la modesta i vilipendiada urna de plonio, destinada a permane-
cer entro las tinieblas de un sepulcro, i en la que una mano
amiga, con prevision nunca bien elojíada, hizo grabar el nom-
bre, del insigne nauta ; el título a que le hicieron acreedor sus
coristantes esfuerzos . el de Descubridor; i el que debia apreciar
mas despues de este, pues quería lo usaran siempre sus deseen-
dientes ~ el de Alinirante .

A la ínserípcion. interior de la caja de plomo se le han he-
cho tanibien. dos cargos por la Acadenúa . uno, el estar en carac-
teres góticos, i el otro, que "el nombre Cr¿slóval se halla escrito,
contra toda verosiniffitud, segun las reglas de la ortografia me-
derna " (p,'~i . 84) . Dice la docta corporacion (paj . 81) que 11 lo
cierto í lVeriguado es que las iiisci~ipeíon(,s en letra gótica deja-
ron de estar en viso entre nosotros desde 1520 " Va hemos dicho
que la inscrípcion de la lápida de D. Rodrígo de Bastídas, que
fué puesta probablemento en la Catedral cuando esta se terruín6,
es decir en 1534 0, í que, en ningun caso puede ser anterior al 28
(le Julio (le 1527, en que fallecio el Adelantado, está en letras
góli,~as . La ínscripcion de la urna de D. Luis Colon, posterior
al año de 1-572, quizas de 1609, ¿poca probable de la trasla-
cion de los restos del nieto del Primer Almirante a esta ciudad
de Santo Domíngo, esta tanibien en letras que ímítaban el gótí-
co . La que se halla sobre la tumba del Contador Alvaro Caba-
llero, en el Convento domínico, esta tambien en su mayor par-
t ,c en

	

2 í aunque sin fceba, se sabe que es posterior
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1 año de 1561 pues en este vivía aun el acaudalado Contador,
segun lo dá a entender la 11 Relacíon de cosas de la Españo]a"
de¡ Lícenciodo Echagoían (71) . Existe en el naismo Convento
dominico otra inseripcion sepuleral en letras góticas, mas meder-
na aun que la de Alvaro Caballero, i es la de¡ noble Trislan de
Leguisamon, el cual vivía aun el 16 de Junio de 1591, (72) i pro-
bablemente murió en 15M En las obras no estaba tampoco des-
terrada del todo k Mb glis La Adícion a la Crónica de
los Reyes Católicos, del IVInestro Vallés, se iniprímió en Zarago-
za en 1567 en carwtwes góticos (73) ; i no es quizás difícil que
en la misma Península se encuentren inscripciones sepulevales
en letra gótica, postariores a la fecha que señala la Academia .
Ha¡, pues, acaso fundamento para hacer seinejante cargo a la
seripcion interior de la urna de Setiembro, i. mucho menos pa-

ra declararla apócrifa por cansa tan poco fundada?
En cuanto a la ortográfia de[ nombre Cristóval, contesta-

remos a la Aenamia con las palabras del. Sor. Upez Prieto,
páb . 102 í 103 de su Inorme9 Es culos dcmoúrwán al docto
cuerpo que esa manera de escribir la voz Gristóval, que le pa-
rece moderna, se usaba en la epoca en que se ha creído que
fué construida la caja de Setiembre. I' Examinando, como lo he
tenido que hacer, dice el escritor cubano, manuscritos del siglo
XVI i XVII 9 he encontrado una igualdad (74) (en la ortográfia)
que demuestra desde luego que se obedecía a reglas, habíendo
notado que la palabra Cristóbal se encuentra mas veces Xpo-

(71) " El stá

	

allí siempre (en el Convento de

	

domíuícos de Santo
Domingo) un fraile que se llama el maestro fray Alonso, burgalés,
es inui vicio í grande letrado, 1 mui amigo del contador de S. M., Al-
varo Caballero, contra el cual son muÍ graves las culpas que resultan,
1 contra un criado suyo, nombrado pefla losa ."-"Relaeíou de la ¡ola
Espa?Iola, euviada al re¡ D. Felipe 11 por el Licenciado :91 chagoíau,
oidor de la Audiencia de Santo Domingo", paj. 34, tomo primero de
la Colecciob de Documentos inéditos , ~ . , . sacados en su mayor parte
del Archivo de Indias-bladríd, 1864 .

La Relacion de Bseliagoian, aunque sin fecha, debe haber sido es,
crita despues del aflo de 1564, í ántefl del de 1570, pues en ella se habla
M terrernoto da la Yeg2, ocurrido en el primero de estos Cios, í del
Doctor Ribera, (el primero de los dos Deanes de este nombre) que mu-
rió en el de 1570, i que en ella figura ocupando aun el puesto de Denn .

(U) En eso dia sirló de padrino en un bautismo hecha en la
iglesia CatedU (LO 11 de Baut ., de 1590 a 1638). Su losa parece
que dice que falle£ió el 15 de Dicimibre de 1596,

(73) Upez Prieto-Informe, p6j. 94~
(74) ¿ Qué

	

claro de ígualdnd es la que ha encerrado el Sr .

	

Ló-
pez Priew, cuando en eo¡o la palabra CriRtóbal ha halla-do tres modos
de espresarla, 1 estamos seguros que si busca con cuidado,

	

encontrará
mas de una

docena ? ¿ QD re

	

a se observaba, cuando podia eselbáse
esa palabra de tantas maneras diferentes ?
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val i Chrísloval, que no Cristoval, como está en la menciona-
da caja . "-Pu(-s si el nombre de Cristóbal se escríbia a~y?,igzas
veces en los siglos XVI í XVII, conio está en lit urna í qué ínipor-
tancla tiene la objecíon del sabio cuerpo matritense ? El Gres-
íoval de la urna es o puedo ser una de essas veces en que se es
críbia el nombre (le ese modo, i no X1)(wal, ni

	

Ade-
inas puede recordar la Acadenna que la, inscripcion de D. Fer.
nando Colon, TÍN? 1, que ella mísma publíca en las púj . 1,94 i 195
de su Informe, i quo suponemos está copialla con exactitud, dice .
11 Fué hijo del valeroso i n�lornorable D. Crístoval Colon" (Cris-
toval conto en la caja de plomo), í que la ínscripcion N? 2, quo
fu6 la que dejó escrita en su testamento el mismo D. Fernando
Colon, í que por lo tanto debe ser anterior a Julio de 1539,

íO, dice, segun la copia de la Ac-i(lentíi, pi~jen que mur]

	

195
de su lílforme - " Aqui yaco D. Formando Colon, liVjo de D.
Crístoval Colon", exactaniente la palabra C,2-isto?~at corno la
trae escrita la urna. El mismo D. Fernando eseriba al anotar
la vid.% del Primer Al.mirante, por Vernan Perez de Oliva .
11 Ino. Cristoual Colon gínovés ."	Enlos libros de bautisi-nos
de la Parroquía. Catedral de esta ciudad, se encuentra una parti-
da jo feclia 3 de Encro de 1591, que dice - "batísé a Francisca,
hija logítínia de (,i-9~tovctl Rodrigues ".	Enlos inismo5 libros se
halla otra partida de 10 de Noviembre de 1598, en que se men-
ciona al Canóuigo Cq, ~,flovctl de, Lcrena ; otra del 27 de Novicín-
bre de 1 ,59 ,5, en que se nombra a Cristovid Espíllosa ; otra de
26 de Setíembre de 1653 en que figura Crisloval Salvago -, otrá
de 21 de Abril de 167(1, que trae, a Grisloral de AIedína ; í otra
de 12 dü Alarzo de 1661 que mencíonna Cristoval Gonzalez, -En
los de matrimonios figura en una partida como testigo, en 18 de
Octubre de 1 5 1DS,

	

Crifloval E'ruaesj en otri de 9 de 3,layo de
1 Í-589, C-j,iftovcil Martín Cruzado, i en otra de 12 de Octubre de
1.598 7

	

6'1'~flov(11 Castro ; todos

	

esto, Cristoval
'
eltulo en la urna .

La verdad es que el nombro Críslóbal se escribia en lo antiguo

de muchas juaneras . En los libro.,; parroquiales

	

en

partídas de 1581) a, 1680, lo licirios vi3to escrito así . Cristoval í
Crirtoyal (corno en 1,1 urna de Setíolubre), CI-i,,,jtou~,11, Críl`tollal,
Xpoyal, Xpyal, Xpoual, Xtobal,

	

Xptobal, Xpbal, Crif-
tobal, eristobali	Christoual,

	

Chrif`toual,
ClirifLoyal,

	

Xpbalo í Xptoyal. ~ ~Aiiii
ho¡ Inísmo escriben anos

	

(con Y), como 1,1 -Aendernía de
la Histor¡a i al Igullos autores penínsulares, , otros Cristóbal,
b) coino Navarrete (75) los editores do los Docunicntos îné

(75) EM la Real L`rovision (23 de Sebiembro de 1519) soffidando
eselídos de armas a los descoullientos de los Pinzonez &, [Niv:zrreto--(,o-
leccion &, tomo tereoro, pJil, 1451 se leo lo siguiente

	

D, C,~'Lrlos.11

Por cuainto por parte de vos, Juan 1-todríguez Mafrá, nuestro piloto, o
Gimes Murío . . . . . &', nos fu<'~~ fecha relarion que

	

Pia-
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del, Archivo de Inclias i 1-1 jener-lidad de los escritores .
A rengloi seguido trae la Academia un párrafo, que con-

viene rectificar, por el peso que en niaterías históricas tienen
todas las aseveraciones del docto cuerpo inatrítense * " Xploval,
dice (pájs. 84 Í S -5), firmaba el Abuiranle i Xlitoval, eseribíeron
los Arzobispos de aquella Iglesia Metropolitana (Sto . Dgo.) D.
Alonso de Fuenmayor í D. Francisco Pie Inicia la, initad del si-
glo XVII ",-Hasta aliara no habíamos visto en ninguna -Parte
que el Descubrídor de Aniéríca firmase X13toval, sipo " ELA-Imí-
rante "2 como en la instítucíon de inayorazgo i en algunos de-
cuinentos inas (M), el 'Tiroy" en otras ocasíones ; (77) i mas

frecuentemente
K

S, A. S,
K� 31 y

--PO PERE.NS

como aparece en sus cartas í varios otros escritos 1,78) . Con-
vendria, pues, que se espresara, para eríseñanza de los que
est,4n en nuestro caso, el documento o escrito efi que tal cosa
llubiera licelio el C61chro Inarino, pilas de lo contrario puede
polisarso que senio

'
jante asercion no es exacta . Respecto de D.

Alonso de Fuenmayor, murió bastante víqío en 1551 o 1552 : de
consiguíente no pudo eseríbír de ese niodo el nombre, de Crís-
tóbal por los años do 1650, en que liacia ya casi un siglo que
reposaba en el sepulero . En cuanto a D. Francísco Pío, no
creci-nos que se haya publicado hasta abora, nada de 61 en que
apa,

	

, rezca escrito el nombro de Colon, ni de ese, ní de otro modo,
aunque bien podría haberle escrito así, como lo escribían por ese
tiempo el Arzobispo Escalante i otros, segun lo asegura el Sor,
López Pricto en su citado Informe.

11 1,,xa?2iiizad(zs las coldas en stt conjunto, (las de las ínscríp-
cionce de la c,& de plorno) dice la Acadamia, ofrecen de singu-
lar distintas (k, letra, a saber : caractercs góticos,
otros 1)(¿7-ecl¿los a escrilura vulgar, afccta.7z(lo c¿erla

zon 0 Viconte YaDez Pirizon . . . . . en cierto viago, jornada i ármada
que los Reyes Católicos,

	

de gloriosa inemoHa . . . . .

	

inand~"Iron invíar
a cíerto

	

(le que díz q7,fe fut,', 2707-

	

gúncral el al-
míranle D. Orisióbal Colon, en descubrimiento do la. isla l~,spa7iola & "

[761 Navarreto-Colcocion &, tome sogrujido , paj

	

261 ; to-0 feree-
P,Ij . 510 ~ id,

	

512, i Como 'qogundo p'l.j . 12,0,

	

Puede ve'rso fi'1111-

icil 10 que dice CI misîno Alluirante en la Listitucion de Mayorazgo.
I- Navarroto, toirto segundo, pdj~ 254-

[771 Navarretc-Coleeoían &, torno segundo,

	

261).
[781

	

toino

	

In' '0

p;'ijg. 478 î gigniontes ;
'~r' '

	

1 - intonio segundo, pAjo . 314, o37 i 488. Spe,, d,,, el escribano, CI il ti 0
codieilo del Alniîrantc estaba firmado~ Christo forens
cion &, tomo segundo, pij . 3501, que es Io jikisw que XPO F1q'4 _RENS~
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i~y oz Ap que gl traves de su disfraz, se conoce gnui bien que
son inodernos, EsT.A vARiEDAD DE CARACTORES NO TIENE EJEAT-
FLo en el estilo lapidari0 ;

tal
vez se esplique recordando aque-

¡las palabras : 11 no se puede decir con exacfflud si la caja fiene
uno, dos o onas síülos de enterrada. 11 La diversidad de caracte-
res ofrece la comodidad de plegar el conjunto de las ínscríp-
cíones al USO corriente en el siglo que mejor convenga 11
(Inf-pl . 80 í 81) 11 qué Iría la Academia sí le presentáramos
eso ejemplo que le parece imposible encontrar ? I no es na-
da dificil . En las dos inscripciones en caracteres góticos que,
hemos mencionado, como existentes en el Convento dorniní.
co, una, la del contador Alvaro Caballero, tiene en el final
estas palabras en LETRAS ROMAINTAs- 11 -Donaine, gnemento mei, (79~
i la Tray la del noblo Tirisan do Lreguisarnon tiene en una orá,
tanibien 011 LETRAS ROMANAS : - 111espícefinen " j, Na se halla en
estas inscripciones la inisma variedad de caracteres que en la
urna de D. Cristóbal Colon, i que la Academia ha declarado
sin ejemplo ? ¿ No están las gótica~s empleadas en union con o-
tra clase de letras ? ¿ 0 se pensará tal vez que los grabadores
de las Es lápídas citadas han tenido en iníra que se disluto
de la " comodidad de plegar el conjunto de las inscripciones al
uso corriente en el siglo que mejor convenga " ?

Dico la Academia (Int, pi, 75) que "no ignora que alguna
vez han aparecido planchas o laminas de metal ; pero no
adheridas con clavos o tornillos a los costados interiores de la
urna o del ataud , sino su,(*as . 11 1 mas despues agrega -
" Por lo demas la letra de mano empleada en la in�scripcion (Za
de la planchita de plata) hasta para rectisar su autenticidad . ',
(pái 86)-No comprendomos por qué el estar fija la plancha en
uno de los costados E la caja sea motivo para hacerla sospe-
eliosa, ni qué razon baya para cree, que la letra de niano en
ella empleada pruebe que no es autóntica 1 Qu6 valor lo da o
lo quita a la plancha el que esté suelta o fija Y ¿ Merecería
mas N 1 despues de haberla grabado, se la hubiera arrejado
entre los huesos ? ¿ Qu6 iniporta, que ¡a letra sea de mano o de
ímprenta, gótica o romana, si es letra que pudo Por usada en
la época en quo se construyé í grabó la ci& ? ¿ 0 acaso se creo
que no se usaba entónces la letra (le mano, para que pueda
decírso que el hecho solo de haberla empleado liaga inaceptable
la inseripcion de la planella ? 1,0 que en nuestro concepto se
necesíta saber, es sí por la forma de letra, por el aspecto del

179] El Sor, López Prieto pone erradamente estas púlabras en le-
tras góticas. [Inforine-IPI,igrafíkl, paj 1] En la ínserípcion del noble
Tristan de 1,oguisam&n oinllo las palabras : PLdspice finen, que están
en letras romanam, como deoinios . Pueden verse estas ínseripeíones (la
el Apéndice, i en la notable obra de Monseflor lloque Cocobia, '!Los res-
tos de Crist¿ibal Colon", pájinas 297 i 29&
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rretal, por la ortografla empleada, la inscrípcion de la planefla
es anterior o no, con toda corteza, al año de 1683, í aun si bien
se mira al de 1791 pues en este no podía pensarse aun en el
fraude que supone la Academia. Sí es anterior, debe reputarse
como auténtica, sí no, debe considerarse como apócrífa . Nada,
prueba ni en Ko ni en contra de su lejitímidad, el estar en letra
de mano o de imprenta, suelta o fija la plancha, con dos o con
cuatro tornillos, fuera o dentro de la caja, porque siendo fa-
cultatívo al grabador i fijador hacer una u otra de'cualquiera
de estas c(ras, ni el decidirse por una de ellas arguye antígüe-
dad, ni el reaHzar la oca indica le contrario, pues ámbas cosas
podan hacerse en ese lempo, En que hubiera para lo ímpe-
dímento de ninguna clase.

¿ De qué época es la ínserípüíon considerando la forma de
la lema 1 " A la simple -vista se puedo formar juício de que es
moderna í inui moderna : todos loz rasgos í perlíles de las le
tras, i principalmente de las mayúsculas, son mas propios de
la Uma prolongada llamada inglesa, que de la antigua redonda
e9pañolaP Esto dice la Academia, (p,~js . 86 í 87) fijándose sobra
todo en un facsimíl inexacto, el de¡ Sor, López Frícto, i consí-
derándolo como fiel 9,~,presci2lacíoot M orijinal (80) . 11 -De la se-

[801 En las pájs . 79 í 80 de¡ Informe de la Academia se leo lo
siguiente : " Tiene la Academia a la vista dosfac similes de las ins-
crípeíones, sacados por personas que representan el pro í el contra en
la cuestíon pendiente ~ es decir, copiadas por el dominicano D. Era¡-
llano Tejera, i por D. Antenío López Prieto, nuestro compatriota . La
Academia confía mas en la reproduccion, segun las reglas del arte,
caliHeada de fd dU4o por el segundo, que en los grabados que acom-
patan el f leto del primerp debdos a ira$" aúcionados, para su-
plir la falta de litégrafas en la ciudad de Santo Domingo. "-Parcelaregular, (1,10

la Academia hubiera acertado en 1% elencíon que hace,
prefiriendo losfacsímiles reproducidos s~gun las reglas de¡ arte, a los
ejecutados en la ciudad de Santo Domingo por simples aficionados .
Mas no ha sido asi. Las inscripciones ~o la planchíta de plata, úni-
cas que el Sor. López Prieto publica, i las cuales se ha aventurado a
llamar fid diserlo del oríjinal, son enteramente ínexaclas en cuanto a
la forma de los i por tanto inferiores crk esa parte, que es
lo mas importante en cualquier facsímil, a las que nosotros reprodu-
jimos en el folleto que la Academia tenia a la vista.

	

La razon de es .
to es clara. El Sor, López Prieto no pudo ver la planchita ennontra .
da en el exánien del 2 de Enero de 1878, por haber salído dias án-
tes de esta Capital, 1 tuvo que conformarse con una copia que la re-
mitieron, por lo visto inexacta, Nada hizo, pues, con liacerlá reprodu-
cir segun las reglas ¿el arte . Inexacto el modelo, tuvo que ser ¡no-
xacta k ¡GruU Lo úníco qua estrafíamos es que la Academia, para
la cual no Racaron los facoluilles del 2 de Enero, í que debe tenerlos en
su poder, pues se enviaron al Minísterio de Estado espaflo], junto
con las fotografiao de la caja que ella publica, encuentre que la repro-
duccion del Soir Upez Pricto, que en nada se parece a los faesfiniflos
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g2enda Inítal? del siglo XVII, esto dice el entendido paleógrafo
César Paoli, teniendo a la vista una copia de un facsínifl exacto -

que se lo remítieron, es exicta, en tanto que la nuestra, que debe a se-
mejárseles inuellísimo mas, no lo inspira confianza,

La prisa con que el Ser . López Prieto tuvo que hacer sus trabajos
en Santo DomIgoj no le ha pormádo ser exaos, ni en las ínscrípciones
que ha coplado, ni en el plano dá Presblein Probaremos esto, in
dicando

	

las princípales inexactitudes quo bni en la parte que se refiere
a la catedral .

MITERIG .

I-El lado I R i 5 P A ockgono apneven con 925 ruetros, cuando
ticnen aproximadamennto 4'40 mctro&

2.-El lado 2 P i 4 P dul ocLágono aparecen con 12190 nietros, cuando
tienen aproxímad amente 4'10 metros .

3.-El lado 3 q

	

del ocúlgono nparece con 5 145 metros, cuando to-
vio aproxímadamente 4'25 metros .

4.-El Presbiterio viejo aparece con 3'75 metros de largo, llargo igle-
sía] en tanto que tiene aproxímadamente 4,'60 metrog,

5 .-La puerta que di a la Sala Capitular 9parece coi, 19,1~ ) nic tyo (l e
ancho, cuando tiene aproximadanlente 1 , 10 metro .

I-La puna que di a la Scéstia pparcec con P40 noup cundo
"10 Me 99 centimer» .

7,-El Presbiterio aparece con 8 metro9, 10 ventírnetros, cuando solo
trieno 00 naetros.

8-Las escaleritas de] Pre2biterio viejo aparecen con 1 920 metro,
cuando la izqurierda tiene aproximaditnente 1 9 2{ 'l, i la derecha V35.

9,-Los escalones de las esculoritas aparecon <,en b1o ceDtímetros de
ancho, cuando tienen 51 15 contíwetros .

M-El Presbíterio 2 P túnia cinco escalones, o seis, si se cuenta el piso
del Presbiterio, i solo aparece con dos, [_o tres, sí se cuen t a el piEo .]

W-Do la pared remato de] primitivo Presbiterio

	

a la puer t a d el ea-
blidO figura, que ha¡ 5 cent ., en tinio que liaí 11 centímetros-

12-EA1 ancho del altar vicio [ancho iglesia] figura como de 4'10 metros,
í era 4'25, i el largo 61 mismo aparece como de cuai do era de
210.

110veila (le Don crist4hés colon .
Se IMBA en

el plano di Sor . López PrUto a 40 enUmons de
111 línel qu0 f�� a, la pared rernate dol primitivo Proñiterlog

	

Cuaud00debia estar a 18 cenifinetros de esa línea, Apareco, por (Unto, mas
al interior del Presbiterio que lo, bóveda do D . Luis, cuando ám-
bas c2táu en la misma línca .

BWda do I% AN Cohn.
Se m da de largo en el plano (largo iglesia) 55 centímetros, cuan-

do tono de 80 a 81

	

Se lo da tanibíen 211,go Méllos de su
hUno, 0, conio a la de D . Criotóbal .
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el sacado el 2 de :Enero de 1878 por el aprovechado artista Sor.
-VI raneisco Aíbara

	

1 A quién deberenios, pues, creer ? Míéntras

B ,áveda de Don Diego Coton (o sea la ablerta
p« los espaises en luz)

lo Igura en el pLno, ni se meDeíona para nada en el InArme.
te atribárnos a que tal vez estuba Una de casejo, cuando el De Ló-
pez Prieto visitó la Catearaj, i no hilo caso de la indicacion de su si-
do, que le fué hecha, por un hermano M sacristan mayor, Sor . Tronco.
so, como nos lo ha manifestado -Fú mismo Sor,

PIS

Mee al Son Mpez Prícto [Informe, pál 661 que "el piso M
PreHbiterjo do la Catedral no se levanta sobre el nivel de la iglesia rnas
de setenta i ocho

	

en tanto que tiene en realidad 123 cen
títijetros, poco mas o ménos~ Del enerpo de la iglesía se subia al segun-
do Presbiterio por seis escalones, (contando el de! piso de arriba) i cada
uno tenia 22 ecutírnetros de alto, come lo decimos en la pájína 12 de
,1 Los Restos ',

INSCRIPCIONES .
Mapida del Obispo Gonldiuo .

T~s~t,,'t 5lacel por iacet, que es como dice la íD2erlpciüt2, rinvs por
R-s ; Alexander per Alex ;

	

por Oye?-aldirivs ; -ly,'píseopus
por Eps .

	

i i

	

86 Dominci por & D. ;	Dü¿por Daí ;	M DXX por
MDXXIIII

	

VII por VIII ; ATM por 3TM,

pida del Obispo Bastillas.

E st,i CIondilvna por Co??diivni ; hoc por ín hoc , iVovíssí ,~nvn por
2?ovissin¿vrn, 1 Bas0das por de Bas -lidas 1

	

-1- por S. 1.-En nuestra ins-
cripcion csiá puesto equivocadamente,

	

por E'pi ; S . J~ por S . L, i la z
de Rütl' esfiá do mas,--En la lápida de la madre de¡ Obispo ha¡, ew lo
bajo de la loia, un letrero que dice : Ev .,vZ)eclo doneo venial i gnvlaíío
mel i ademuj en la boca de la bóveda, las letras i M . I . R . 8~ 0 . en
Trma de nuz~

C"Wa do los Lvonog.

Ei stA Can' Desideiro per Can. Die. del Rk

C'nadro do Don Rodrigo do Bastidas (ol Adelautado).

Está Genrí por general ; Reic por ruies ; Drie por Darie, con
una raSa enejinia do las o ; 31do por N lll' por IVW">
[es decir Julio .] En nuestra copia está tambion esto áltimo Inal es-
preado ; pues juntaren os tres letrap i represcubron una M,

	

in el
rabo de la L, ni el LI 0 (lo crícinia .

Lilépi(lil (10 Diego

	

Ciel
Está Irolando por ojando [sin duda, siendo llevado i, traido por las

olas] ~ yace por ¡ace ; por mag- 1 Claballero por cavallero ,
6,aballero [apellido] por Cavallero ; De esta por desta ; fsla, por Fsla ;
Indias por Yndías, 22 por XlXí dias dd~; NDWI por M DLD 11 .
Yace por i,?Ze [en la ínserípcion '10 la esposa de Caballew0] 3 senora por



k Acade-ía no oponga palcógrafos a pale6,grafos, í sobre todo
iníóntras no haga que el exámen recaíga sobre una copia e~t,%e .
ta de las inscripciones de la planchita, i no sobre la i-mgjiita-'
ría que ha publicado como del Sor. López Prieto, creeremos
que el Sor. César Paolí puede haber juzgado con acierto. Hasta
letr as faltan en la adulterada ínseripeíon, amen de haberle va-
riado completaniente la forma de la mayor parte de los carac-
téres, í 1 sobre cosa tan ínciacta se ha pretendido fundarjui-
cio decisivo en asunto de tanta importancia 1

Nos agradaría sobremanera que con verdadero criterio
cienláco se deterAnara la edad exacta de las inscripciones
de la planchita de plata, por que nos parece que as¡ quedaria
determinada k edad de la caja de ploino, í por consiguiente la
fecha en que se veríficó el re¿onocimiento que creemos, se hizo
de los restos de D. Cristóbal Colon. Empero nos parece bas-
tante dificil ahora la determinacíon precisa de la edad de di-
chas ínscipciones, no solo porque no existen estudios paleográ-
ficos de nínguna especie relativos a Santo Domingog cuanto por-
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,Velora ; .I?acon por -Bacan (quizas es 13agan) ;_ralleció porfalleseíd; 1551
por el ario de 1551.-En la losa de la entrada de la bóveda . -Esperanza
por esperanca ; A otros por otros ; A quienes por a quien .

Lipida del Duque de Ríbera .
Está Evaleralmenio por enteramiento ; fllmo. por lIlustre, M

por muí ; Revdo por reverendo ; Sor por S ; Dr por dolor~ Dib por Don;
Rbera poer de Raeraj Hayor por ffaior i Dean por í Dean ; De es-
ta por desla ; Yglesia por Iglesia j falleció por fallesció~

IrIpIda del Cant'migo Iuau de Nedrano.
Está Yace por iaze j Fran por tYan 1 catedral por catredal j

	

Ir,
por sa-ora ; AA por A ; 8 por ocho ; Setiembre por Ectienbre ; Affo
IW7 por aho 5 =.

Lfipida de Simien de Boltrar.

EStá SiMO por si�n ; Bol¿ . . . r por de Bolivar , De esta por
UU ; I un por í 4 sus ; Sucesores herederos por herederos.
CaDo pude vusp Po liAlamos e"m=5bien h v de R- la Y de

Ysla ; la r de enteramienio ; la 1 de Illus¿re- la 1 de tvan i la Y de
Juma en la moda del canujo medrano. labomu puesto de mas
una V en gn i irna a en ms.

No sabemos como el Sor. López Prieto puilo copiar la inseripcion
de Pedro Ledesina, que estaba, cuando él vino a Santa Domingo,
debtijo de¡ piso del actual Presbiterio .

	

Nosotros no pudimos copíaTla
en BUero por ega causa.

	

Diremos tambíen que las letras de las ins-
cripciones son casi todas mayúsculas, i que ha¡ en ellas enlaces de le-
tras, qno no espresamos en nuestra copia, po!9uu hubiera sido preciso
litografiarlas, cosa que no era fácil en esta ci¿dad . Nosotros, adomas,
no ws proponíamos sino dar una idea de lo espresado en las ínscríp-
cones.
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que exanninando documentos antiguos, liemos visto que en el sí~
glo XV

'
1 habia letras, sí no iguales del todo, al. niénos sumamen-

te parecidas a las do la planchita de plata, consideradas hoi por
critendídos paleógrafos corno que no podían ser interiores al
siglo dócil-no s6ptímo~

Dice la Academia en la p,,'ij . 76 de su Infornic . I`las íns-
crípciones spla esteriores, para que se lean : sistie, vícitor, decían
los roirianos.

	

no 1;(1172c,2z objeto, í nadie algun
tanto versado 011 la epiz",rtfli dejará de sospechar que son apó-z~
crifas. " I nias despuw, en la pij~ 86, espresa- que 'Ifité cos-
tumbre de los siglos XVI i XVII

	

en los ataudes plan-
chas (le plonio, en las catales se grababa una noticia inas o mónos

27

	

6 debemos, pues, por fin creer>estonsa del difunto

	

¿Que

	

que
son auténticas o apócrifas las inscripciones que se encuentran
en los ataudes o cajas sepulcraIns ?-Sí están. en planchas suel-
tas, pueden ser auténticas, si fijas, son ap6crifas . esto parece
que es la creencia del sabio evierpo matritense á Es posible que
en cosa tin leve í de tan poca iniportancia, como es el estar
suelta o Tja tina planclia, funde la Acadomía el crédito que le
merezcán las inseripciones

	

sepulerales ínteríores ?	Hi-.iiinciar
tal cosa es refutarla. Wí es solo

	

el camínante, ni para el
lector, que se graban. inscripcionos. 9(, uniplean, tambien, 1 con
provisíon justificable, en el intorior de, los nionuniontoq, con el
mismo fin que se ponen en lo esteríor : para esplícar o dar a
conocer alguna cosa, í perpetuar en cuanto fuere posible su
mcmoria. Lo esteríor esta mas espuesto a sufrir o desaparecer
por la accion de inil ajentes diversos ; lo interior subsiste mo-
jor de ordímirío.

	

)'i las ínscrípcione5 no faeran sino este7-íoi~e .s,
j)ara que se leyeran j, qu0 objeto tendrían las que se encuentran
en el íiiteríor de alguinos nionurnontos antíguos (81) ; las que
se depositan

	

en los cimientos Je edificios notables al colocar

(81 )

	

11 Rn

	

un

	

scl)ulc,) , o de Populonia so encontr(5 un

	

vaso . ~ . .	~
precioso

	

a

	

causa de las fl
0

uras, los

	

adornos

	

i las inscripciones. . . . ,
En Estrasburgo so Lalló el a-flo l,'j25 en un sepulcra una taza de vi-
drio blanco . . . ; en la parte suporíor de !a taz .,a, habia escrilas sobro
vidrio verde las palabras Maximilianas Auguslas 11� 11 En el
ero abierto en Sicua el aDo 1698 . . . . en! escrito en las paredes el
ayabelo griego anligijo con alguua variedad, i el prinriplo de un sílaba-
rio. "-" Algunos (papiros) se recqjieron de las liz2gibas o i

	

i

	

granJipciaS Inúmero de ellos cu caracteros Weraticos . Un papiro de 927,o2nia que está
en el Aluseo de Turin tiene 66

	

do largo : laparte

	

superior se 11111,a
ocupada por figuras do dMiii(fi,)Jes, a las que parece que el alma del

	

di-
funto visita mu(legívauionte ; el rosto se Vuelve todo líncas perpendiculares
dejeroglíficos, que espregan oraciones dirijidas por el alma a eada Jíyíní-
dad : 011 el fondo está la escena del juicio "-` Se han encoiarado we-
dallas de esle meíal, (plomo) bi~lo los cimientos, conio inentoría 7'-Cé,
bar

	

Uráyersal, teixio Féptirno, pJjs, M4, 721, 7:15 í
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su primera piedra 1 i esas mismas íyzseril.)cíoizes s?eelías~q?te la,
Academia reconoce se han encontrado en alaudes díel síg1 0 !VI
i XVII? (82) No son piara satísPacer la curiosídad del pasa~
4joro , porque no esti1n en sitio donde pueda penetrar su vis~
tag ni ménos para que las lea el muerto, (las sepulcrales) coino
con poco respeto,¡ en son de gracia, no inuí oportuna, se lia
dícho i repetido inas de una vez. Son . ~ - -, al ménos cierto iiú~
mero do ellas, para lo que Lan servido las de la urna de Setiem~
bre - para facilita¡, el conocírniento de lo abandonado o deseo-
nocido ; para

	

conservar a (lespecho de las 'vícisítudes de los
tiempos la rnemoria de lo que tal vez la posteridad aprecía-
rá en altisírno grado . Son, en una palabra, la obra del caríño
prevísor o (lo otro sentimiento noble, que en su afan de por-
petuar la rnemoría de lo arnado, o de lo digno de ser conocido por
la posteridad, confían al plomo o a la piedra el encargo de decir
..t los que un dia puedan tener ante sus ojos. esa rnuestra (lo sil
prevision, quíén o qu6 era aquello que de otro ¡-nade seria de
imposible o dificultosísinio reconocimiento . No Imi nada mas
natural que las ínscripciones interiores de los sepulerosi El

bro est.1-10111

	

a unido a la cosa, i si como es facil, desaparece o
se gasta el epítafio o el signo esterior, esas pocas palabras, com-
pañeras del cadWor, pueden un dia contestar satisfactoríamen-
te al que pregunto o se infornio, La inserípeíon interior es el
-mina de las tumbas ; la voz del que sf,, ercia ennindecído

	

para2~
'ículpre ; el lazo que 1,1110 al que ya pagó con el 111undo de los
viviontes. Si vio hubieran existido en las urnas estraidas el
77 ¡ quién hubíera reconocido en esos dos olvidados restos les

M Prúner Duque de Veragua í los de¡ afamado Descubriclor
del 14uevo Alundo ? Un quién sabe eterno í ,Yiinaiiie~,te natural9
babría rconiplazado ha convíccion que hoi domina a cuantos
han estudiado los hechos de, buena fé, sobre, todo si han goza-
do de, la initprecíable ventaja de exarnínar has cosas en el mis-
me sitio en que se realizaron . Esas pocas palabras han sal-
-vado del olvido los restos del Completador del globo.

Se ocupa la Acadeinia de los huesos de D. Cristóbal Co-
Ion, (páj . 87 i siguientes de su In-fornic hasta la 9 ,1) í se, es-
fuerza sobre todo en que se compronda que los restos exIsu
mudos en 1795, son ~os ruismos que vieron los canónígos de la
Catedral de Santo Domiugo en 1783- Xo han nepdo nunca0

(82) " Aun se corirerva la plancha de cobre dorado,

	

sobre
el pecho de Cronmelí, cuaudo se abrió su tumba en Wesuninter , . -,
en ella se leo esta inserípcion :

11 oliverius, Proteetor icípublim, Anglia', seofla- e llíberili.o,
natus 25" aprilís, anuo 1,559, ínauguratus le) decembris 1653, mortuu5 3

0
E;eptembriis, anuo 16,58, llio situs

	

cuatro

	

por F.
A. de ChaLoaubríand- Díadríd, imprenta de Gaspar i lloig~ Editores,
1871 .
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semejante cosa los escritores domínicanos, í por eso es Inui
posible que si se e-tairínaran, coino podía inui bien haberse he-
ebo ya, los restos conservados en la Catedral de la llabana, í
que son los rnisinos de 1783 í 1795, se les encontraría en el
estado que calcula la Academía debian hallarse en 1877, es
decir, convertídos en Un Inúnton (páj]. 90). Se-
ría, por lo tanto, contrario a las leyes de la naturaleza, como lo
dice con razon el docto cuerpo, sería un verdadero íniposí-
ble, quo los huesos de 1788 í 1877, que desde que fueron for-
mados eran distintos, pues pertenecían a distintos seres, se hu
bíeran convertido

	

en unos solos, los de 1783, i que a pesar de
liaber sido exhurnados (los primeros) en 1.795, i trasladados a
la FTabana, se encontrarati ahora, en 1877, en el Presbíterío de
la Catedral do Santo Doming-o, sin que nadie los hubiera traído
de aquel lugar a este . Motivos, i niní fundados, ha tenido la
Academia para sospechar que qui6n tal cosa hubíera podido
liacei~~ lo enn. fácíl el dia niénos pensado

	

revestir de

	

carne

	

a
Colon i resucítarlo . Pero como se ha manifestado desde hace
tienipo por los dornínícanos, que los restos de 1783 i 1795) eran
ídénticos, i en todo clisi ,;Y21os de los de 1877, pues los prime-
ros pertenecían al hijo i los últírnos al padre ; que unos í otros
se encontraban en bóvedas distintas tambien, aunque inuí pr6xí-
mas, í que los últímob restos, los de 1877, no habían. sido exa-
mínados, ni vistos siquiera, por los canUnígos del 83, se coin-
prende lo inútil de los esfuerzos de la Acadernia para probar un
hecho que no lo niegan los contraríos-el de la identidad, de

z3

los restos

	

de 1783 i 179 ,5-í admíra su asombro al encon-
trar que los huesos del 77, que estaban olvidados hacía mas de
dos siglos, no eran íconales, ni en número, ni en clase, a los de
1783, que fueron vistos en este año por los canónigos.

	

í Cónio
habian (le ser iguales, sí no eran los inisinos ! sí unos pertene-
cian a D. Cristóbal Colon, í los otros a su bkjo D. Diegoj sí unos
i otro-. estaban en lu-ares distintos, en bóvedas distintas, en
enJas distintas i Lo asombroso sería que no obstante su diver-
sa procedencia, so bubíeran encontrado en la urna del 7 71 el
hueso del antebrazo í los deinas, en su mayor parte reducídos
a polvo, que vieron los canónigos el] la del 83 .

-Los restos oAulnados en el aflio de 1877 reposaban en
paz desde hacia siglos en La bóveda principal. de la derecha del
Presbíterio, í a eso se debo sin duda en inucha parte, el que
hayan aparecido alganos (lo los linesos en regular estado de
conservacion . Tan luego como se los sacó de aquel lugar
lian ído destruyéndos-o rápidamente, í es nnú posible que den--
tro de má pocos años, solo quede de los restos de D. Crístóbal
Colon Un poco do polvo blanquecino i algunos Inciludos fi-ng-
merAos- Cuando la exhuniacion había, si no todos los huesos
que menciona el acta, pues hubo error al enunierarlos, al )n6-
nos algunos completm En el aflo pasado manifestamos la des ,
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composíeíon rápida qne se verificalba, en ellos 9 i hoí podemos
decir que la inayor parte están reclíncídos a fragmentos 1 pol-
vo . El féniur, que era el hueso mas notable, está, ya hecho
pedazos. La clavícula, que a la vista nos pareció llamada a
tener larga duracion, se ¡in desmoronado tambíen . Del sacro
solo divísarnoS' un fraginento, i así los demas. El deseo de que
una cornísíon competente examinara las preciosas reliquias,
i la íntencion que, síempi, c, hubo de que todos, especíalmente
los estranjeros, pudíeran romprobar con sus qjos, tanto 1,1
exístencla de los despojos, como la antigüedad do la caja, Lan
sido p,,j~iudícítles a los restos (lel ínsigne Almirante. Los a-
jentos atiilos~l~rícos Lan ejercicio i siguen ejerciendo rilpída-
mente su obra de desconiposicion, i pronto de esos huesos que
se estrcuiecieron de gozo al ver realizado Colon el suo¡-ío de
su vida p solo qiiecltr,'t un prifiado de polvo en el fondo de la
tosca urna de Setíenibre .

Mní poca eí.&,i diremos de la bala o pedazo de plomo re-
dondo encontrado en la enja de D . Crist6bal Colon. Creemos
Luiq cono en Febrero del

	

pagaflo, al pablícar nuestro pri-
mer folleto, quo wja bolla ele, nuetal, de 31 grainos de peso, [88]
no ha lleclio nunca el oficío de bs!'11, i que es, 0 una señal, co-
1110 lo :iiipllsiy-~los al plíbelpío, 0 que pilede nini bíe.n haber Pa-
sado inadvertidamento a la mu,. Ya c.,ja que bubo que hacer,
[84] bien porque so la

	

Con otras, para 1111COr
remaclies u otr,, s piezas,

	

flu, la-caja, Men por cualquie
ra otra cansa que lloi es íi~lii',)1~íble

	

INIO es presu-
Iníble (11,10, si se 11LIL, ¡ Cra cometido nn fraudo, fileran sus auto-
res a alunentar por pnro PIJacer Las dilicultades con que tenían
que tropezar, depositando en la rirma esa bala cino, nadie po-
dia exijírles que se encontraso allí . E')'t tojo caso habrían
colocado un par de guillos oxídados, (lo construccion antígua,
no muí di,"íCiIf2s de encontrar ¡qm, 1101~¿,,iie estos, al n�Inos, re..
presentarían los, que había llevado el

	

i l(1,5 cua
les, segun. sal hijo Fernando, Labía,

	

se

	

J111-,,3
lo con é] . Pero 1111n baLa i, para (1116 ' Colon

	

se (laujó
de fierida di" iiii~gilll<"1 elas(~ 9

	

í aunque puffiera suponerse

	

que
Las recíbió por estas palabras, (le las

	

Je un
conibate naval 011 que, díce,

	

so encontris el Prinaer Almirante .

(83)

	

Pl (1 ~`

	

Pe~~,ad-a

	

el

	

d i --,t

	

v'~ 1

	

do

	

1) ici û

	

1)re

	

dc

	

1 8>718 ~
[81] l`,1 Sor,

	

dice eii la I)I'Ij, '28 do su

	

[:~l'l de
In tr ,,t~lizeeí(iri del

	

sobe
'í¿'0j en el

	

la Caledral domínicana, hab7'(¿por que 9970t
sido 2-CCC¿iíclo jifalo con rJ casiojo í Pms1o

	

(kW2,0
del firetro, i puede ser tanibíeis que lo hayan traido cowígo, para aten-
der a la núcesídad do alcrtina soldadurn, los Illismos qw constroyeron la0
C'Ija 11

r851 Hisforia do 'ins Indias-Libro 1, eapffulo 4. [Tonio 1, plij,
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11 Ansí que llegado Cristóbal Colon a tierra a algun lugar cer-
cano de allí, Í. cobrando algunas fuerzas del tullímiento de las
piernas, de la mucha humídad del agua i de los trabajos que
había pasado, í curado tambien por ventura de algunas lieridas
que en la batalla había recibido, fuese a Lísb,ona, que no esta-
ba ]~jos, & 11 el 2,gor ventura que, usa el Protector de los índios,
i la circunstancia de haber podido Colon llegar a tierra nadan-
do, indican que sí se encontró en seme ante combate, í fué, herí-i
do, cosas la una í la otra que no están probadas, debió serio
maí levermente, í no en el grado que se necesíta para que se
hubiera alejado entre sus fluesos la famosa bala do la urna . 1
que tal proyectil se les pasara sin queror a los autores del su-
puesto fraude, es cosa bien difícultosa du aceptar, pues pudíen-
do ver i rever con todo descauso lo que ponían en la eq¡a de
plomo, no iban a dejar en ella un objeto que solo podía ocasio-
narles dificultades, 1 que lo pusieran de intento no paroce ve-
Tosfinil .

IZO puede alegarse como razon decisiva que LO So ha en-
contrado en los arellívos, ni en los libros del Cabildo, el do-
eumento que pruebe que la urna de D. Cristóbal Colon se
renovó en un tiempo cualquícra, para que cutónces baYa po-
dido quedarse en ella esa bala . Lo mismo podria decírse do
la caja de D. Diego i de la elo D. Luis, í sin embargo

`
te-

nernos la certidumbro de que la prímera fuó exanninada en.
17831 ¡la segunda vista

	

algunos afios-

	

antos .

	

Sí

	

AIr

	

Alorenu,
de Sa!nt~Méry hubiera perdido la vída en Fránc.a en
conio estuvo a piquo de perderla, o sí su

	

Descríption de
la partie espagnolo de I'isle Saint Domingue

	

no Imbícra lle-
gado a ímprimirse, o se bubiera destruido por cualquier acci-
dente, no conoceriarnos boí ni el fiallazgo i exámen diel K3

Í
, 11 í

que los canOnigos sabían que en el lado de la Epístola Imbia una
caja de P101 -Do con restos L111,nanos .

	

Es decir, que elentro de la
urna de D, Diego, 0 sea 1,1

	

por los, csp<,~li-101es en 1795,
(suponiéndola que se hubíera exhumado en estos ultimos afios),
podria nmí bien haberse ballado un objeto de hasta

	

1 7S)3, una
moncíla de esa fecha, por ejemplo, i si por esto se declararan
npÓcrifos los restos del segundo Almirante, -se habría cometi-
do

	

una insigne iníristícia .

	

1, 1 corrio sabeanos

	

hoí qno

	

lo seria ?
j,Acaso por documentos que se lian encontrado en los archí-
-ve ,-, ?-No-Es por lo que dice TAIr Aforcau, que lo pliigo con-
signar en su obra lo que había pasado en 17,")", . i"yi no lo Im-
biera lleclioy I'Ií)lgtili,-L noficía se, tendria sobre mainto tan ¡ni-
portantc, Porque los canónigos nada consignaron, al Inenos, en
1sus líbros [86] . Pues lo Imísino puede llaber acolitochlo con la

[861 El a

	

las actas del Cabildo,

	

ario de 1783, nada se

	

diee

	

rús
Pecto del liallazgo de la bóveda qno ao ci-cía de D.

	

Colon . Sí
lo consignaron en alguna, parte, sería OD algun espedicato que se ha Per-ID
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lirna de D~ Cristóbal Colon. Puede haber sido vista í renova-
da en U55 o años inmediatos ; puedo haber,quedado entre-ella
esa bola de metal, í nada saberse, sin enibargo, de semejante
cosa, bien porque de intento se ocultara lo que habla pasado,
bien por no haber habido entonces un Morcau, que lo averígua-
ra con ínteresy i lo estampara, en sus escritos, conio lo hubo des-
pues cuando el hallazgo de 1783 . El estudio completo de la
urna será el que podrá decir lo que verdaderamente debe creer-
se respecto de ese pedazo de plomo de que tanto se ha ha,
Mado . ¡87]

IV

Un frande iniprobable .

C),-,[O el 11,111,qzgo del 10 de Seticiiibi-0 pri'Vaba a, Cuba
(le una de sus glorías inas preciadas, i como a la vez era una

decepcion para Españi, los apasionados de uno i otro pais, en
vez de examinar doteiúdamente lo ocurrido en Santo Domin-
g,)~ para conocer el valor clun doblan coneederle, tendieron a
ni¡ inedio inas en armonía con sas sentimientos, i de seguro inas
comodo i niónos trabajoso. l'D'ei-ittndo conio inadmisible la posi-
bilidad (le -iin,,t equívocacion en 1 MÍ5, declararon con lilas o mé-
nos rudeza que el des

'
ciibrí ,.iií(, zito de los, restos del Primer Al-

iniranlo era una grosera suporchería .
Do nada valió el testimonio del dígno español, Ser. D. Jo-

s(',, M. Eclieverry, Cónsul entónces do Espai-Jia en esta Repábli-
ea, i testigo octilar de los sucesos; (188) do nada el parocor favo-

dido ; aunque si danios cr~, ~líto a Mr . Moreau, no existia ya en 1787,
T

	

hi.pues Mr . ]~oub~e lo

	

vamunento en SanLo Dornírnro en ú,4a fec ,
1 DescripGon &' tomo 1, p"'1j . IM 1

J-871

	

llenios dicho que

	

la llaniada Wala

	

pega,

	

31

	

gramos.

	

No es
bala do fusil

	

al wi'no9 do los que quedan en Santo Dontíngo
del 6iglo

	

porque todos ellos piden bala de 27 a 28 granlos do
peso,

	

Los fusiles ingleses vie
'
jos que hernos podido enocultrar, la llevan

de '29 a 30 grainofl, i eso los de mas calibre. Deseariamos que una persona
conipotente en la matoria, demostrara qué arina es la que pido tina ba-
1p de 31 gramos, i en qué. tiempo se ¡la usado,

(88) Por cartas de SanLandor hemo,; sabido con suma pena que el
Sor. l) . José Manuel Echoyerry, ex-cónsal esplifiol en Santo Donúngo,
había inuerto en aquefla ciudad el di% 21 de JulioM corriente ailo,

)biado príncipaltuento por los pesares que llovieron sobre é], a con-
licía de la conducta que observó en el asunto de 1�

	

9`q Co-
Ion, E1 Sor. El obeverry ha sido víctima de su honradez 1 bt

	

110-
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si

m, ble del Sor. D. SobastíanGonz6,lez do
sionado secreto enviado a esta ciudad por el Capitan Jral , de
Cuba . La opíníon do ámbos no se aveníA con los deseos de los
que a todo trance querian que el hallazgo fuera una meDtIrn, i
no solo no fué bien recibida, sino que bien pronto sintió cada
uno de ellos que en ciertos casos conducírso híon, suelo traer
tantos perjuicios~ co),no en otros conducirse rnal . Con la desti-
tucíon del veraz í lionrado Sor. Echeverry índicó el Gobíerno
español qué clase de verdad le agradaba conocer; í de ertónres
en lo adelante no fáltaron cortesanos del poder, raza de agore-
ros que estudian las cuestiones en el entrecejo de los potenta-
dos, qm, redujeron todo exánien i díscusion en asunto tan im-
portante, a repetír en todos los tonos, hacíendo coro a los apa.
síonados, que el lialla7go de Sofiembre era un fraude realizado
por los que babían tenído la buena suerte de tropezarso con los
olvidados restos M inmortal Descubridor de la Ainéríca .

Ha podido

	

coracterse seine ante fraude 1

	

Y cuándo
Qué interés fiabia en ello ?-Digarnos algo sobre todo esto .

Es perdído el tiempo que se emplee en averígunr si el su~
pues to fraude pudo tener realizacíon en los afios anteriores al
de 186,59 en que volvió Santo Dorningo a recobrar su indepen-
dencia, Si alguno, frances, llaitiano 0 doluinicano llubiera he-
cho sG~itiojtinÉe cesa, es seguro que no íria a efectuarlo por el
solo placer de enterrar una caja con. inserípeíones alusivas a
Colon. Trataria indudablemente de que, o se dese-abríese su

obra, para lograr el objeto que con ella intentaba, o a lo raénos
se esforzarla en inspirar dudas respecto del acierto de la exhu-
macion de 1795 1 a -fin de ir preparando los ánimos para el día
en que flicíese aparecer sus fálsos restos . El no habor pasado
nada de esto prueba que sernejante cosa no se ha llevado a ca-

pTesentante de una nacíon Éranca i caballerosa, i tranco i caballeroso
él misino, croyó indigno de sí í del Estado a que pertenecia, negar
una verdad que so presentaba a sus ojos con los caracteres de la evi-
elericia, i ni aun lo cruz(~) por la mente 19. . ídoa de que miéntra8 no cono-
(flese la manera de pensar do su gobierno, podia convenirle disfrazar esa
Yordad con reservas que permitiesen mas tarde su negacion . Se con-
dujo, no cono hábíl dipl~>iyi<, Ltico, sino como bnono i le .a l espaflol, cre-
ycudo que su primer deber era decírle la Yordad a su hidalga patria ;
í la de3titacion, í lag ofensas de toda e-Q;peoíe, - i la muerto en medio del
mayor desconsuelo para, sí i para los suyos, fueron- la recon)peula de
su recto proceder,

	

lloi no puode ser bien juzgado el Sor.

	

Echeverry
por muchos de sus conipatriotas ; pero m4anay citando sp, hayan cal-
inado un tanto las pasiones que hart hecho se Yn una falta en su no-
ble comporiarnícuto, su iiioiiiori-,,i ccrii recordada cun ~TgUllo por todo
buen c~i.,paViol, i su diuna conducta será citada como ejemplo, por bodos

L-
aquellos que crean quo la verdad debe ser autopuesta a todo, Í que es
preferible perder posicion 1 fortuna, a gozar de lisa .1 otra, ffacríficando
bus convicciones, o 11GYando gusano roedor en el corazon.
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bo, pues solo un demente íba a tomarse el trabajo de fabrícar
ca.ja, grabar ínz-,erípeíones, re(.qjer huesos antiguos, í enterrarlo
todo, para despues dejarlo, olvidado para siempre. 1 que un de"
mente pudiera concebir un plan de esa naturaleza, í que engaña-
ra -ni realizarlo a todos los cuerdos, es cosa tan estraordínaria
que raya enteramente en lo impo2ible.

La, conjetura de que tal obra pudo haberse llevado a cabo
en aig;una oewíon que Ja Catedral. cátiviera, abandom.Lda, no
tícue ffindamento de ninguna

	

Del 95 acá no ha dejado
de estar en uso constante la iglesía metropolitana. de Santo Do-
iyiíii<,~), síno durante el breve fiempo que lo impídieron los ofec-0
tos M terrernoto de 1842, i entónces ní dejó de ser vísitada
constantemente por toda

	

de personas, Cleseosas de apro-
cíar los estragos del fuierte sicudímionto, rá so le quító una solam
de las losas del Presbitorío, como lo pueden manifesiar los al-
biñiles que se ocuparon en las obras de composícion, i de los
cualos muchos excisten aun ; ní las tribulaciones por que entón-
ces pasaba la Capital, permitian a nadío ponsamientos de natu-
raleza Lan djiada, como crau los do falsificacion de restos .
Aterrorízados en gran

	

tornaban su vísta hácia otro
Inundo mejor, C11 el que esperaban

	

(le un mornento,
a otro . Lo grandioso e Imponentei del fey)ómeno terrestro hispi-
raba, a todos esa gravedad cle T)eiis,~iiíciitos í esa solomnidad en
los actos, que se notan aún en las afinas vulgares, ctuando se ven

0en presencia. de uma cataiArofo hievitable . Toclos los qjos se
volvian a Dios, í rio era entónces el rnornento a propósito para
cambiar el rosarío del peregrino Por el cíncel de¡ falsario, ni la
b,arra í el martillo del constmetor (.11-- hormitas por el yunque
donde debian las de plomo de, la obra de la,
irtiquidad .

De,spues del 65 hasta el

	

de¡ 77, emántos domini-
se, han ocupado de los

	

del insigne Descubrídor, ha-
blan (10 ellos -ilpeiliéllclolos sepultallos 011 la catedral de 1,1 Ha-
bana, No Imi i.nia sola voz qiio (,,spr~se la duda de que, estu-
víesen en esta Capítril .

	

¿ 1 este

	

hidíca 1-0,110 nada habia
beclio atm. el autor del. supuesto fraudo para preparar los áni-
mos en favor i1c su obrfi, o hablando con exactíftid y í coliando
a im lado

	

4111C 9CHICjIlUtP, fr,11,1dC 110 OXIS-

tía, pues sil~i~(,-ío tan obstíiiado no es

	

de
combatir tm heclio, como I.t traslacíon del 95, que tenía en su
fas~oi , el

	

de casí todos los Imbitantos de la, Repúblí
ca, El

	

Glirlos Notici, que era 11110 J.e los Pocos que tellían
fó en la verdad de la tradícion existente en el país, de que las

ecniz,as del Primer Almirante se, encontraban todavía en el
Presbiterío de la Catedr.d domínícana, no babía podí(10 aun, a
príiicípíos del i,~io (le 1877, hacer prosMítos para su idea, í iiolo
despues del hafflazgo de los restos del Frírner Duque de Verl-
911,12 fué que D. LuL, cairibíaso i un gran nótacro de Personas,



intieron el deseo de que se comprobara lo que h1a de cierto
en esa tradícon, tan antigua como poco cráda.

No todos los contrarios del hallazgo de Setiembre creen
empero, que el fraude date de fecha lejana . Algunos, entre
ellos la Academía, parece que lo suponen d@ estos últimos años,
i aunque sus ínculpacíones no son tan claras como fuera de de-
searse y dejan entrever que los misinos que tuvieron la fortuna
de hallar les Yesos M Primer Almiranlep son y en su concepto,
los Adadores del ímaffinarlo fraude . Aunque con repugnancia
tocaremos este penoso punto .

Arte todo es precíso tener entendido que no había en es-
tos últímos fiempos una sola persona que supiera lo que encer-
raba el Presbiterio de la Catedral de Santo Domingo . Los an-
tiguos esclavos dó tomplo gozaban de la tranquilidad de las
tumbas hacía ya muchos años, i cón ellos desaparecieron 19
recuerdos de una multitud de hechos llevados a cabo por los
can6nigos del tiempo de la v¡cja Bs1)aña, Del Cabíldo de la
loca de la Reconquista no quedaba un solo miembro . El dig-
nisímo Arzobispo, Sor. Dr . D . Tornas de Pórtes, que fué el úl-
timo que murió, tenía en 1877 diez í nueve años de haber ba-
jado al sepulcro, i nada absolutamente sabía ninguno de ellos
respecto de ese particular, que de seguro rnuí poco les intere-
saba . A Amas Bobadifia, que era aficíonado a conservar tra-
diciones, solía decir que el Presbiterio era todo una b6veda
(81, lo que indica cuál era la creencia reinante entónces sobre
este punto, i a la vez el error en que se estaba, pues en ese Ii-
tio no habia una sola boveda espaciosa, como se suponía, smo
tres pequeñas ; dos en el lado M Evaqjelio, í una en el de la
Epístola Mi Sinodo de 1683, que hablaba de las dos urnas de
plomo, no había, ni haí, que sepamos, un solo ejemplar en esta
Capital~ La Il Description de la partie espagnole de Saint Do-
mingue ", de Mr. Moreau de Saínt-Méry, que hubiera dado luz
en el asunto, no era casi conocida aqui . El único ejemplar que
de ella existía entóneos era de la propiedad del Sor. D. Manuel
M. Gautier, que desde tiempos ántes del hallazgo, se encontraba
en Carácas, i ni aun ese mismo ejemplar se sabia que lo bu-
hiera en esta ciudad . La prueba de que la obra de Mr . Morcan
era casi desconocida en Santo Doraingo, i se conocía poco tam-
bien en otros lugares, se halla en las referencias que de ella se
hicieron ent6nces, tanto en Cuba corno aquí, todas inexactas,
pues se atAbuía a Mr . Moreau el haber descubierto la tumba í
restaurado la caja de D, Cristóbal Colon, cuando 61 no hablauna palabra de semejante cosa . De Enero de¡ 78 en adelante
fué que se copió con'exactitud lo dicho por el escritor fr~,tuces,
í por ese rnismo tiempo tarablen (3 de febrero) nos facílitó un
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[891 Véase la péi~ 60 de " Los Restos de Colon en Santo
go, " carta de D

'
Cártos Nouol .



ígo la copía que entórices publícamos . Es decír, cine ni por
comunicacion verbal, ni por recuerdos de los viejos efel pa í s , n í
por el conocimiento adquírido en las obras hístóricas, podia nín-
guno saber en estos últinios años lo que encerraba el primitivo
Presbíterio de la Catedral domínienna . 1 no era una noticía
cualquíera la que necesítaban los supuestos autore8 (le] fraude .
Deblan saber lo que calló o ignoro e,¡ Sinodo de 168,3 -, la exís-
tencia de, las dos bóvedas contíguas, o sean las de D . Cristóbal i
D. Diego ; lo que no supieron los can6Digos de 1783 . el sitio
precíso de la verdadera bóveda del Prínier Almírante ; lo que
no llegó a conocimiento de los exlilimadores de 1795 - el punto
exacto en que reposaban los restos del insígne marino que de-
seaban lionrar. 11 quíén podía instruir a los supuestos au-
toros del fraude en una cosa que nadie sabía desde bacia si-
glos - la existencia de la bóveda, pegada al niuro derecho, donde
verdaderai-nente estaba Colon ? Cónio podían efflos saber lo que
había enido totalmente en olvido desde el último tercío de] siglo
XVII ; lo que no estaba consignado claramente en obra ní do-
cumento de ninguna especie Y

	

1 sin sabGi-lo i cónio podian co
meter el fraudo que se los atribuye Y

	

Cómo adivinaron la exis-
tencía de esa bóveda dónde depositaron sus falsos restos ?	Có-
nio no la confundieron con la que los españoles abrieron en
1795, i que estaba al lado de aquella, en sitio ménos preenji-
nente ?-Para convenir en la posibílidad de la superchería que
suponen los contrarios del hallazgo de Setíembre, ha¡ que prín-
cipíar por aceptar un hecho que nadio en Santo Domingo ad-
mitirá ni por un instante ~

	

el quo hubíera una scla persona
que conociese lo que había baJo el enlosndo del Presbiterio . 1
sí no se neepta ese casi ímposible conocímíctito, el fraude no
pudo tener lugar .

Tal vez se dirá que en algun tiempo despues del G5 pudic-
ron practicarse indagaciones con el objeto de conocer esa parte,
dondo habían sido depositados los Colones . Aunque esta hipóte
sis no es admisible, en razon de que nunca, despues de 17951 se
ha tocado el piso de] Presbiterio, coino !o saben todos en Santo
Donúngo, M otra cosa que dificultaba en surno grado tales
esploracíones . Fara hoyar en ese sitio era preciso quitar parte
del pavíniento, i Me no podía reinnyerse, sin que todas las lo-
sas se híciertm, pedazos, pues por lo antígnas que eran, por lo
aillicridas, que estaban a la argaujasa, i por lo débil í quebradizo
que es todo material de barro, cuando tivue mucho tienipo ¿Ji-,
uso 9 sobre todo si el pisoteo es mD¡ frecliento, undie, pedía abrí-
gar la, proteDsíon de sacar ni una sola losa entera . 1, 1 en dónde
se encontrarían losas iguale para reponer las rotas en sonio-
jante esploracion ?	Enla Catedral no habia ninguna en depó-
sito, i en caso de que las hubiera habído hasta fin de] siglo pa-
sado, lo que no es difícil, ya habían desaparecido por completo,
desde muchos año8 úntos» En toda la Capital no se encontrarla
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tal vez una sola dísponíble. Ni memoria quedaba de los tejares
en que fueron hechas esas antiquisimas losas, í hasta de los que
funcíonaban en los últimos tiempos de la ví(jc¿ Espaún, solo
existian los hornos derruidos 1 los niontones de ladrillos fundí-
dos . 1 nadie ignora en Santo Domíngo que el piso de¡ Presbí-
terio de la Catedral, al ser desculosado a finos de- Agosto de¡
77, para blanquear la Capilla Mayor, í utilizar en otros traba-
jos los fi, a~,iiiento,4 de las losas

	

estaba completo, í tal coino lo1

	

7

habíamos visto siempre ; que sus losas eran todas de la mísma
clasep í que no tenía parte nínguna que fuera de hechura re-
ciente . Quiero esto decir, que la esploracion no se verificó ;
porque de lo contrario debían haber quedado indicios de ella ; í
si no se verificó, era imposible que nadie supiera dónde estaba
la bóveda de D. Cristóbal Colon, porque hacía siglos que se ha-
bia perdido la incinoria de su existencia .

J-Jabia otra difienlGad pectilíai- a Santo Domíngo, í que tal
vez 110 podr<1n aprecíar en sil justo valor los que no conozcan
el carácter de cierta chiso de] pueblo dorninicano, inclinado por
naturaleza a dar su parecer, i aun a intervenir en cualquier
cosa que se haga en su pals, aunque sea de carácter prívado,
i que en las públicas lo considera. como un derecho, í tal vez
hasta como un deber . Por este, inotivo es casi un ímposible
que se veríficara una esploracíon en el Presbiterío, por secreta
que quisieran hacerla, i a poco tienipo no fuera conocida de la
mayor parte (le los liabítantes de la ciudad . Si sernejante he-
clio tuvo lugar antes de príncipíarse los trabajos de reparacion,
tenia por fuerza que haberse notado algo en una Iglesía que se
abria díariamente ; en un Presbiterio donde se celebraban mí-
sas con sumn frecuencía ; í en un piso que no tenía otra alfom-
bra que las inisinas víejas i cuarteadas losas de barro . Sí fuÓ
despues de conienzada la reparacion, había, inas inotivos aun
para advertirse cualquier cosa que se hubiera hecho, pues de
continuo se hallaban en el templo una inultítud (le opera-
ríos, ocupados en diversos trabajos 7 Í mayor nilunero nun de mi-
rones í directorei, oficiosos . Los que hayan cfectuado cualquier
trabajo de escavacion en Santo Domingo, principalinente en
edificios p6blicos, podrán comprender el valor de lo (¡no deci-
I-nos 2 sobre todo si se llan tropezado con 11114) (le, esos busca-en-

(

fierros, que observan cuídadosamente la

	

leve diferencia en
piso i paredes, i adivina¡¡, mas bien que indagan, cuándo i cénno
se ha hecho la inab leve escayacín en cualquier ptinto de la
Jlapítal .

Admitida la posíbilídad de¡ fraude ¿ es de creerse que las
inscripciones que se pusierrii en la falsa caja serian las mísinas
que tierje la exhumada el lo (le Setiembre

	

lo duda
inos . Lo inas natural es que los autores de !a superelicría hu-
bíeran dado a Colon sus títulos oficíales de Ahnírante, Visoreí
í Goberriador l, que eran los usidos en la .cs obras que podian con-
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lm rnísinos que debian suponer, le habría

	

la
toridad que hubiera intervenido en depositar los preciosos res-
tos en

sitio
tan honorífico como wa la Capilla mayor de una

Catedral de Indias . Aunque el calificativo de Descubridor co-
rrespondía mejor que ningun otro titulo al insigne nauta, pues
todos los &mas eran procarios, como concesiones de reyes, en
tanto que ese, como espresion de un hecho personal, realizado
ya, era i tenia que ser indestructible, los forjadores de la pre-
tendida superchería deblan procurar hacer, no loi que .,% ellos
pareciera mejor, sino lo que juzgaran factible en el siglo a que
querian perteneciese su falsa caja . 1 como hasta a principios
del M próximo pasado se estuvo en la creencia do que la tras-
lacion de las refiquias del Primer Almirante a Santo Domingo
hala sido un aso olicial, i no un paso dado por sus descen-
dientes, en cumplimiento de su postrer deseo, debían los autores
del fraude, que no podian conocer la Real Cédula de 1537, pu-
blícada últimamente (90), esforzarse en poner en la urna los
títulos que calcularan hubiera empleado en semejante caso la

qd civil, i que era de saponerse no fueran otros que los
de Visorei, Gobeynador &- . Bien mirado todo, los titulos. de

escu86üm de la Amárin

	

i Primer Almirante, grabados en la

---~

caja de plomo de D. Cristóbal Colon, parecen indicar que no
fuá el Gobierno, ni la familía9 los que los hicieron colocar ahi .
El Gobierno habría usado de seguro el dictado de Almirante,
que es el úníco título que se da a Colon en las C¿dulas de 1537,
39 í 40 ; pero si se hubiera servido del de Descubridor no ha-
bría empleado en modo alguno la palabra A.P2¿é2-ica, en vez de
la denominacion oficial Indias. La familia en 1,538, época pro-
bable de la traslacion de la caja a Santo Domingo, pudo muí
bien hab9r puesto los quo se encuentran en la urna 1 pero es
regWar que hubiera agregado todos los dernas títulos oficiales
que correspondian al fundador de la ilustre casa, o cuando ménos
el de Vísorci, pues en ese tiempo Doña Marla de Toledo, era lla-
mada i se llamaba la Víreína, i si elá usaba todavía ese caHüea-
tivo, cm mas razon debía dárselo a aquel que lo Labia obtenido,
i que era la causa de que ella pudiera anteponerlo a su nombre .
Parece que solo una persona afesa a Colon, i que mirara las
cosas desde cierta altura, i como en ri-Jidad son en si, podía
hacer grabar sobre la urna que encerraba los despojos del ín-
sígne marino, esos dos títulos, únicos salvados en el naufrajío
(le su grandeza . el de Almirante, cuya perpetuidad 61 queria,
i el cual los reyes le reconocían aun en las cédulas de 37, 39 i

(90) llein v

	

visto despuús que el Sor~ ll m,ísse ha6xhpoh , efe-
n ní d esa R 1OíûoJ

	

"I/li ito i 6o0b rí o to li O^>om6m tt ,i
bT* a pmnV\ F8`	Nota18751 pero A esa
obra hu6i^ v"uW^m Saco Dúrn iug^!`uv0 eco *mv de I870' mil" que di-
ea ol docto udffi onpoloaor&opmva:&oulo3 autores del moPousto fraude ,



40, Í el de Describridor y del que nadie podía despejarlo, 1 que

será tan duradero como el mundo. llasta el, la sustitucion de
la voz Intas por la palabra Aw¿riea., parece percibírse un sen-
timíento elevado de justicia, que prescínde de las formas, para
¡use en el Ando de las cosas . Colon era realmente el Usm-
bridor, no de las Indias Occidentales, que hablando con pro-
piedad, solo eran las posesiones españolas en esta parte W
gbbe, sino de lo que la mayoría de los hombres, a niedíndos
di siglo XVII, aun en algunos puntos ¿le la inisma España,
designaba con el nombre de América; es decir, esas mismas
Indias Occidentales, mas todo el norte di Nuevo Ma9do í las
demas panes de este en que no Rotaba el pabellon de Castílla .

No parece tampoco probable que si la caja de Setíembre
fuera la obra del engaño se encontrira en su tapa í costados esa
forma de letra, clasificada por algunos pale6grafos italianos co-
me de mediados del siglo XVIL Como los autores di supues-
to fraude debían creer que el enterramiento de los restos se
eActuó en 15,116, segun lo decían las obras históricas que en-
tónces podían haber consultado, era natural que trataran de
usar en las inscripciones la forma de letra de esa época, i no la
de un siglo despues . Semejante cosa les era sumamento fácil,
pues con solo recorrer el templo principal. de Santo Domingo,
encontraban modelos que nada dejaban que desear. Ahí halla-
rian casi todas las inscripciones que liemos publicado en las páj.

56 í 67 di AUTo "Los restos de Colon" . I-lasta parece regular
que hubieran empleado solamente la letra romana, mucho nié-
nos dificil de hacer en el plemo, i bastante comun en las lápi-
das sopulerales existentes tanto en la iglesia rnetropolítana, co-
mo en otras de la Capital . En buena liora que quien no cono-
ciese la fornia de letra del siglo XVI, empleara la (lo la segun-
da mítad del XVII, sí lo vino a niano algo de ese tienipo, Í aun
la moderna, sí otra cosa no pudo hacer ; pero que los supuestos
autores di fraude, que tenían ante sus qJos tantos ejemplos de la
del siglo XVI, no ímitaran la que los convenía, i fueran a trocar-
la equívocadamento por la de siglos posteriores, es rosa tan ín-
concebible, que nadie la aceptará sin gran dificultad, El empleo
en la caja de Setíembre de una letra de 1650 en adelante, dese-
chando la de la época de la traslacíon de los restos de¡ Primer
Almirante, que era la que naturalmente debíó usarse, inclica la
bnprobabiUdad del laudo, o mas Mea que no ha habido bando
do ninguna eW. En la urna de D. Gristóbal Colon aparece la
letra del siglo XVII, porque las inscripciones debieron ser he-
chas en 1655 o Hos inmediatos, i coi-no era natural 9 sus auto
res emplearon la forina de caracteres de esa época.

	

No tenían
ra que imitar la de âms iglow De muî distinto nado bu-
era pasado la cosa, si el fraude no fuera. una suposicion Cá

fundamento~ Sus forjadores habrían procurado 10T ~ la escri-
tura del siglo déelino sesLo, que es la mas com, un en ' , ,s ~ '

	

' -
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elo nuestros templos, í para la de niano habrían utilizado la de
los líbros parroquíales do la Catedral, que alcanzan hasta el a.úo,
de 1,58,1) .

llai otro-heclio que para un observador íiiiparcítl indíca, o
la verdad del hallazgo, o rina cautela tan grande (lo parte de los
autores del supuesto fraude, que casi raya en lo inverosfinil, so-
bre todo si se tienen en cuenta los errores que se les atribu-
yen. Cuando la caja de D. Cristóbal Colon fuó estraida el 10
¿te Setiembre, se encontró sobre la parte esteríor de su cubierta
una capa de polvo ¡cascajo, endurecida en lo que pegaba al
metal7 i suelta en lo demas . Este depósito, bastante grueso, e"
el producto de la aglorneracíon en la superficío de la tapa, de
lu diversas partículas, que el tiempo í los esfaerzos de diversa
clase ejercidos en el piso del Presbiterio, hacian desprender del
techo de la bóveda (9 l),

	

Aliora bien 1 es de creerse que los
forjadores de la superehería fuesen tan previsores que coloca-
ran esa capa ¿lo polvo sobre la tapa con el objeto do probar la
antil-Sedad de Bu dep¿síto? jEra acasofácil semejante cosa,
cuando Labía que petríficar la parte, (le polvo que pegaba aí
nictal,

l
hacerlo tornar al todo ese aspecto que solo el tiempo

puede dar a los objetos ? 1 si lo lograron con algun procedí-
mícuto desconocído 1 por qué sin causa alguna dejaron de liacer0

(91) A la bóvedale sirveudo techo Lresgrandes piedras, no contan-
do la de la boca . Al examinarla ahora inter ¡orzaentL se lian visto Mar- de
antiguas hileras de coniejen, que he¡ no existe . Como en ese lugar vio liai,
ni se Ira encontrado rinda de madera,

l
como todo domuestra que esa bó-

veda hace siglos que no se abre, debe suponerse que antigumnente hubo
en ella algo de ¡madera, que atTajo los destructores inscetos. Pucue- pen-
sarse que la prímitiva eaja de ~ioino que contenia los restos del Primor
Alinírante, estiba entro otra de madera ; que a esta fué que acudiA el
comejen ; i como la inadera al podrírse, produce ácido acético, que a
su vez ataca al plomo

l
lo destruye, couibinándose con él, es de creer-

se que cuarrIo en 1655 fué a

	

la caja, para coruprobar sí
tenia o no inscripciouns, para en du falta poriérselas, se úncontró la
caja de plomo mui detu-ioi,,xd ;t . Do aquí deb¡(S provenir la consbriccion
(lo la que hoí teriemos, con sus

	

Iriodúrring ;
los fraguientos de ploinc, daDado que l)n¡ en la urna actual, i LL plan-
chíta de plata, puesta el) previsioD de otro icontacímielito seniejante .

Maufflesta el Ser. 1,4pez Pricto que la bóveda del Prinier Aliní-
rante ' !no tiene el carácter (10 antiguedad que se lo supone ".	Que` su
IMI10 e2 de tierra, i SUS llarCdos d(3"I",>,(Iríllo"

	

(lticorIlle, páj . 8 I)~

	

Es mu!
fácil de probar a quieriquícra que lo dude, i hasta para ello una siai-
Ple comparacion, que, la bóveda de que se trata es tan antigua, corno la
inas antigua do la Catedral, 1 eso que liú nirichas de 1540 en adelante ;
que su fondo es de píedi~a, i que su-i paredes, por ¡Atar

	

a
sea uubíertas con mezcla

	

no -e puoJe Juz, .ar bien de lo que
Psori, iiunque puede presuinirse que unas tienen píodras i Ladrillos, i otran
piodras solarnente .

	

14,1 díViooria entro 111 primera i segunda bóveda os
(le piedra i ladrillos .



desde el. príncipio el niérito debido do sernejanto circunstancia,
í ni síquiera Ja iii ,~neioiiaroii en los primeros tienipo@ 1 No poco
caudal de observacion i inucho espirita previsor necesita el
falsarío, para fijarse en cosas conio esta, que parecen pequeñe-
ces y i sin cinbargo son el sello que la verdad impríme en todas
sus obras . Si la caja de D. Cristóbal Colon reposaba en la prí-
inera bóveda del Evanjelío todo el tiempo que se le supone,
debía aparecer con esa capa de polvo con que se la encontr6,
porque la mayor parte de las piedras erapleadas en la Catedral
son de tal naturaleza, que cuando están en sitíos donde no cír-
cala libreniente el aire, va desprendiCndose de ellas lentamente
un polvo que se asemqja inucho a la cal, í aunque así río fuera,
los menudos fragmentos de cascajo que calan de la argamasa
enn que estaban unidas las cuatro piedras de¡ techo de La bóve-
da, eran bastantes para frormar con el transcurso de los siglos
esa capa de polvo sobre la urna .

	

Pero ¿ eran capaces de Laber
notado i prev i s to todo e,-to, los que segun los rontrar íos del ha-t)
llazgo, han sido tan torpes, que han colocado una bala entre la
urna, cuando Colon nunca fuá herido con proyectil de esa ela-
se ; los que debiendo poner una inscripcion 7 que que. rían pasase
por del siglo XV1, i teniendo a la vista caracteres de esa epoca
i del siglo XVII, emplean erradamente estos últinios en vez de
los primeros ? Personas que tales torpezas cometen, no son las
que van a ocuparse de cómo debia aparecer una caja deposíta-
da hace sí-1os entro una bóveda . Si ellos hubíeran realizado

t5

el fraude que suponen los contrarios del Lallap.go, de iseguro es
que la caja de Setiembre liabria aparecido, o sin polvo sobre su
tapa, o con el poco que le hubiera caído en el corto espacio de
tienipo que debia tener de deposítada allí ; pero no en manera
algun,a con la gruo&i capa, petrificada en parte, que los años
fueron Jepositando lentamente sobre su haz superior . No pue-
de concebirse tanta previsíon en lo Inéllos notable, í tanta torpe
za en lo importante i que debia ser objeto de observaciones es-
crupulosas i de, largas meditacíolies,

Aliora ¿, qué interes tenian ni el Sor . Obispo de Orope, ní el
S'or, Cónsul de Italia,l

	

en que los restos de Colon aparecieran en
santo Domíng0 ,1 Se relacionaba seniejante hecho con la canoniza
cíon

	

del Primer AIRnirante ?	Tenia parte en esto el deseo ¡le
que Jénova posoyese los restos de hijo tan ¡lustre, i afamado ?

Prescíndíendo (10 que se necesita 110 poca corrupcion (le
cor.M311 para, so protesto de honrar nias al célebre jenoves,
sustituir los restos que se tienen por verdaderos con otros evi-
(lenteinente falsos 9 nos parece que con lo efectuado, en Santo

mingo cl 10 dc 8otionibre, no ,sc conseguia en modo alguno
el obJeto que se proponian los que, deseaban llevar a Jénova
los despojos del ílustre Descubridor de la Aniéríca.

	

Sí Sal] -
te Dotuingo tiene perfecto dereclio para poseer las ecnizas
del Prinier Ahuírante, lo debe a la, voluntad de este, reco-
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nocida por sus hijos i sucesores, í aceptada por el Misnio go-
bierno español ; pero este derecho, fundado únícaniente

b
en

el querer del célebre maríno, no es trasinisible, i desdo el
instante en que Santo . Dorríngo renuniDiar .% la honra írsíg-
ne que se lo MZO, cosaría en el acto de; tener el mas leve dero-
clio sobre los restos, i volverian estos a quedar a dísposicion de
los herederos de Colon 7 o sea de España, pues españoles son los
Duques de Veragua, í de ellos dependeria únicamente la elee,
cion de[ sitío en que debian ser colocados para siempre . Aho-
ra bien ¿ qué íban a obtener los autores del fraude con ínven-
tar unos restos de Colon en Santo Domingo 1 i Reconocían su
antenticidad los demas pueblos, íncluso el mismo español?
Ent6nces elebian pe rmanecer los restos en Santo Domíngo,
pues esa fué la voluntad del Prímer, Almirante, aceptada por
sus descendientes i por el mismo reí . ¿ Se practícaban jestío-
nes de esta o de la otra naturaleza, í Santo Domingo convenía
en entregar los restos a Italín, para que fueran a consumirse en
Jénova 1 Entónces, al dar tal paso, pordia Santo Domingo todo
su derecho, í pasaba entero a España, que de seguro no iba a
consentir, ni en la cesíon hecha sin facultad alguna por parte de
Santo Domingo, Pí en renunciar ella el derecho de tenerlos,
trasinifiéndoselo a Italía . Por eso no vemos qué ganaban los
pretendidos amígos de Jénova con finffir esos restos de Colon,
De Santo Domíngo nada pueden ahora, ni en imíngun tiempo
obtener, porque los titu~los de este pueblo sobre los restos están
claros í perfectamente definidos : amplíos, amplisímos para re-
tenerlos i conservarlos, deficíentes del todo para disponer de
ellos de un modo cualquíera, Al fenecer el derecho de Santo
Doxiiingo principia el de Espafia, o sea el de los sucesores del
Prirner Almirante, í entóneos volvían a encontrarse los amigos
de la traslacion a Jénova en el mismo estado en que ántes del
fraudo? es decir, en la necesídad de esperarlo todo de Espafia.
1 si a ese punto debían llegar con los falsos restos ¿ para qué
inventarlo .-, 1 í Por qué las dílkíepcias que íban a tener que ha-
cer al fin con ellos no las hacían desde el princípío con los ver-
daderos 1

No vemos tampoco en qué pueda favorecer el hallazgo
de Setienibre la pretendícla bentificacion do Colon . No se ne-
ecsítaba tener a la mano sub restos, para que sí era inerece
(lor de ello, se

	

le declarase

	

bíenaventurado .

	

En. todo caso en
Cuba se hallaban los que hasta. setRembro se tenban por sa�
yos . Si al Primer Almirante, a pesar de sus ínnegables vír-
tudes, de sus grandes sufrituientos, de su marfirío, puede de-
círse, no se le juzga digno del honor de los altares', será debi-
do sin duda a que fu6 conquistador, í conquistador tenlen-
do bajo su mando los terribles españoles de aquel tiempo ; i so-
bre todo a que dió cabida en su entendimíento i realizacíon
en la prácticag a las ideas poco eristianas de la época, que



creian permítido en ciertos casos la esclavitud í venta de¡ ser
hecho a linájen de Dios.

	

La conquista, de cualquier modo que
se la considere, es una iniquidad, porque destruye el

	

dereclio
que nunca puede perder ningun pueblo de gobernarse como
bien lo plazca . Ni el hombre tieno jamas derecho para escla-
vizar a otro hombre, ni un pueblo para esclavizar a otro pue-
blo . 1 sí la conquista M pueblo o el eselavízatuíento M hom-
bre se hacen so pretesto de elvílizar o cristianizar, la iniquidad
es mayor aun, porque al crímen que entrafia el hecho en sí, se
agrega el escarnio de cubrir la ambícíon o el fanatismo con el
manto de LL re!¡ íon o de la ciencia i el pen uicio de hacerJ

	

?	J
offloso lo bueno, queriéndolo, imponer a la fuerza, como si se
tratara de lo malo. La persuasion í el ejemplo son las únicas
maneras de propagar la verdad, como la manifestó con su vida
entera el Cristo, í como lo han practicado cuantos siguiendo
ese modelo de justicia, no han tenido dos criterios, como lo tie-
nen los falsos apóstoles de la libertad, uno para el día del po-
der í otro para el día de la descoracía, sino uno solo, basado en-e
terainente en la justicía i la razon, í aplicable sin restricciones a
todos los hombres í a todos los pueblos . Algunas de las faltas
que cornetió el Prinier Almirante pueden ser atenuadas en cíer-
te modo 9 teniendo presente su sana intencion, í la influencia que
en él ejercieron las ideas predominantes en aquellos tiempos en
la jeneralidad ; pero siempre serán faltas, que probablemente
dificultaran o ímpedírán su beatificacion, i no vemos cómo pue-
da disminuirlas en lo mas mínimo el hallazgo de sus restos en
Santo Domingo, Por mas que nos hemos esforzado, no encon-
tramos el lazo (Ine pueda unir la santidad de Colon con el descu-
brimícrito de sus restos ; mucho mas cuando el estudio de ese
asunto, poniendo de manifiesto las causas naturales que lo han
producido, va despojaudo de su valor a la palabra providencial,
empleada al principio por casi todos en esta Capital . 1 si ese
pretendido lazo entre esos dos hechos no existe ¿ para qué iban
a inventarse esos falsos restos por los ocultos, i por nadie cono-
cídos aquí, partíd-aríos de la, beatíficacion ?

Ifime pen&Ldo tambíen que el interes de engrandecer a
Santo DO�ingo, de convertirlo en una Jerusalen americana,
ha tenido tambien parte en la ejecucíon del supuesto frande .
(Inf. Acad., páij . 113) ¡Muí iluso habría -,ido el que tanto espera-
ra de la amortecída fé de nuestra Ademas ¿ quién ha di-
cho a la Acadeinia que en la, Repiliblica entera, no díremos en
la cíudad de Santo Domingo, existe el mas leve deseo por la
beatíficacion de¡ Prímer Almirante ? En dónde ha encontrado
hecho alguno que la autorice a suponer que la ciudad preten-
de florecer al abrígo M santuario ?	Talvez no se encuentre
un solo dominicano que haya, no diremos liensado, pero ni aun
sofiado, que Colon pitoda, crupar un puesto en los altares, i inal
se avendría semejante modo de ver las cosas con el propósíto de
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obtener beneficios con la posesíon de las rolíquias del bcatifica-
do . En muí distinto camíno pionsan los dorninicanos encontrar
la prosporidad í la ventura . El sílbato del vapor no dqja oir ya,
sino a sus debidas horas, el sonído de las campanas de los tem-
plos, i a la antígua indolencia coloníal va suistítLiy('~,ndose el fe-
cundo e-fuerzo del ciudadano libre, que consíderando el traba-
jo 2 no como una afrenta, sino corno un medio de rederreíon y
transfórma los boSques en hacicndas, í llena los puertos con los
productos de su, laboríosídad . Santo Domingo, por el cual mas
de .un colonista cortesano ha vertido lágrímas- farísaícas, com-
parando su preteiidida decadeucía presento con una soñada pros-
peridad, antigua, solo cierta, mientras hubo índijerras que sacri-
ficar, Ira principiado a vívír la vida del progreso, í puede
tener esperanzas lisonjeras en su porvenir . ¿I era Cil situa-
cíon sernojante , cuando todo se espera del trabajo, enando
la tierra, estimulada, por los cuidados dol labrador, contuplica
loa productos, i a la vez que recomporisa al laborio¿,o, incita con
su jerierosidad al índolente 21 al tímido, era entónces, decimos,
que iba a cifrarse el engrandecimícrito de Santo Domíngo, en
qué ? j En los berreficíos que produjera en estos tiempos de in-
credulidad la pososion de las reliquias de un santo !

No debe olvidarse tanipoco que los individuos a quíenos se
atribuye el fraude son estranjero ., en Santo Domingo, i como
en últímo resulGado, sí glorias í beneficios prodi~iera el índígno
hecho; serian todos para esto pabs, no se concibe cómo perso-
nas que ni para sí, ni para su patria, obtenian ventajas de nin-
guna clase, iban sin embargo a llevar a. cabo la suporchería poi,
solo el ]

'
3lacer de dotar a Santo Domingo

	

con las

	

reliquias del
Primer Almirante. M aun agradecírniento podian esperar (lo

9
aquel a quien servían tan desinteresadamente, porque ni podía
llogar nunca a conocer el tenebroso servicio, i)i si lo hubiera
descubierto, iria a sentírse deudor de aquellos (Yue, lo Labian aso-
cíado a un erimen, Els decir, que a la postre, i como iluíco pre-
inio de todos sus afanes 9 solo los forjadores Jo la sa-
porchería el triste convencimiento (lo haber ofeuffido a su flus
tre compatriota, Laviendo qoe sus

	

restos fuescri Con-
sídorado3 Como fálsos 1 lob udSos como VerdaJeros . 1,1* puede
concebírse que llaya quíen realice cosa alguna para obtener re-
sultados (10 igual llaturaleza ?

Bijo cualquier punto de vísta que se, cxamine el
(le Solíembre se enconixaran improbabilídades de toda especie
al cons~(l~,,rtrio como un Frando . Ni puedon sefialarse los móvi-
les que impulsaron a, c1,ectuar sernejante hecho, ni se, encuentra.
la posibílidad (le realizarlo, ní puede decírso con do
fundamento, quíénes fueron sus perpetradores, o quiénes sí-
quiera terrian interes verdadoro en llevarlo a cabo . Los que
han lanzado la acusacion la han fundado en el aíro ; porque p~e-
sentan con](.) pruebas de! delito los puntos oscuros í de difícul-
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tosa esplicacion que encierra el rnismo hecho, sin advertir que
con supercheria o sin ella, existirian siempre los mísi-nos pun-
tos oscuros, pues tiene por fuerza que tenerlos todo hech

1

0 olvi-
dado por siglos, mucho mas cuando se han perdido o estravia-
do los documentos que podian esplícarlo o aclararlo.

	

1

Los cargos hechos hasta hoí al hallazgo de SetIembre no
autorizan en lo inas mínínio a considerar conio apOcrífos los res-
tos exhurriados en esa fecha . No conociéndose, ni exístiendo
tal vez documento algurio, que indíque las inscripeíones que
debia tener la urna de D. Cristóbal Colon y ha¡ que lírnítarse a
examinar si las que tiene la cajJa de Setienibre, que se presenta
como tal, evan posibles ántos del Sínodo de 1683, pues en esta
fecha no cra conocida la tumba.. del Primer Almírante síno por
tradicion ? i despues, no aparece que se la haya examínado, ni
aun siquíera que '30 tuviera conocimiento del síflo preciso don-
(le estaba . Al contrario todo deumestra que se tonulba el so-
pulcro de D. Diego p r e¡ de su padre . Heinos visto que las
abrevíaturas de la urna son semejantes a las que se empleaban
en esos tiempos ; que todas las palabras que Inú en las inscrip-
ciones habían tenido uso, o antes dol síg1o XVI, a en este misi-no
siglo ; que en documeritos dignos de todo crédíto se encuentran
ejemplos de la ortografía que se lia tenido por sospechosa ; que
~ii la clase de letra, ni la mezcla de una con oira, pueden ser-
vir (le ftindamento para una objecíon sória ; pues se encuentran.
ejemplos de una i otra cosa en lapídas anti�tias ; que pale6gra-
fos entendidos ban considerado los caraeteros de la urna como
de la segunda ruitad del síalo XVII, lo cual puede inuí bien
ser exacto, porque ha¡ razones plausIbles para creer que por
ese tiempo tuvo ¡Ligar un examen de la caía í reliquias, 1 entón-
ces pudieron grabarse los mencionados caractores ; en una pala-
bra, hemos. visto que lajeneralidad de los cargos no tienen írn-
portancia, í que si ha¡ algario que pueda dqjar restos de duda
en el áninio de un critico suspicaz, débese a la incertidumbre
que la flilta de documentos produce, í a la oscuridad que el
tien�ipo trae consip, sobre todo cuando se ínyestigan hechos
que han esta(](> suinidos por siglos en las tinieblas del olvido .

Uno de los resultudos nias iLuportantes de los estudios pro-
vocados por cl de SeGenibre, es el convencimiento de
que los restos exlimnados en 1 1-95, í conducidos a la llabana, no
son los del Primer Afinirante . A él lian llegado enántos con
íniparcíalídad han examin-ado las pruebas en que se fundaba
esa exhumacíein i traslacími . acepta que uno- restos en-
contrados en una bóveda que no tonía inscripeíon, í entrc
planchas de ploino que pareco tampoco tenían una sola letra,
puedan ser los cle D . Cristóbal Colon, cuando solo so
probar seinejante, cosa, quo en ese sitio se sabia por trailícion
constante, que estaban depositados los restos del ilustre iii .trii,)o .
No nionúa en verdad la tr',iílícíoii al decir que en ese laJo repo-
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saba el Descubridor (le Améríca ; pero como en ese lado había
dos bóvedas í dos restos, i esto no lo sabían los exhumadores de
1795, pues la tradíeíon no lo recordaba, sw equívocacíon con-
sístí6 en estraer como del Almirante los restos de que tenían
noticia por el hallazgo de 1783, dqjando en la otra bóveda, cu-
ya existencia ignoraban, los verdaderos del Descubridor del
Nuevo Mando . El error tenía un día que descubrirse, í en
efecto se descubrí6 en Setiembre de 1877, cuando la reparacion
del templo permíti6 hacer investigaciones en los sitios en que
habían sido sepultados los Colones .

Tras la, aceptacion de la idea de que los restos flevados a
la Mbana no son los del Frimer Almirante, tiene que venir por
fuerza el reconochuíento de que pertenecen a este grande honi
bre los descubiertos el 10 de Setíembre . Despues que fueron
sepultados en el primitivo Presbíterio de la Catedral de Santo
Domingo los despojos del Primer Duque de Veragua, no se
han exhumado de ese sitio mas restos que los de 1795 i 1877 .
Si 7 como todo lo demuestra, los de 1795 no son, ni pueden ser
los del Prímer Almírante, deben encontrarse aun los restos de
0 Cristóbal &Ion en el Presbiterlog o ser los que se han es-
traído en 1877 . En el primitivo Presbiterio no existen en la
actualidad restos de ninguna especie, luego deben ser suyos los
de 1877, que han aparecido con el nombre de D. Cristóbal Co-
Ion i títulos solo a él aplicables . A no ser asi, habría que acep-
tar el hecho estraord¡nario de que miéntra-s las urnas de los de-
mas Colones han aparecido mas ü m6nüs completas, í sus b6vc-
das pueden mostrarse aun, la urna í la bóveda del Descubridor
de América habrían desaparecido del todo, encontrándose en
su lugar una falsa caja en la bóveda mas -t la derecha del al-
tar y es decir en el sitio mas preeminente del Presbiterio, El
buen sentido dirá sí tal suposícíon es adinisíble, i si porque, no
sufra el buen nombre de los exlim-nadores de 17951 deben arro-
jarse al osarlo de los desconocidos los precíosos restos del in-
signo Descubridor del Nuevo Alundo .

Dos años han transcurrido desde ci, dia meinorable en que
Saco 150ngo se caremeció de gozo al ver suffir del seno de
la tierra los despqjüs del grande hombro que tanto lo había
~ Une no teniendo en la hora de su muerte sino esperan-
zas que dejar, lo había hecho heredero de lo único (10 que ver-
daderamente podía dísponer- de sus propios í entónces poco
iprecíados restos . No habia de desmentirse en esta ocasion el
s

	

2áno adverso del infeliz Descubridor í así como en vida no tu-
vo proyecto que no se lo erizara de dificultades, ni labor cuyo
fruto gustara en paz, así el hallazgo do sus restos, en vez (lo
ser saludado con transportes de gozo, sirvió de despertandor a
las mismas malas pasiones que ainargaron su vida hace tantos
siglos . Entórices el orgullo nacional encontraba duro que un
estranjero gobernase españoles ; hoi se lastíma, porque estran-
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jeros posean las reliquias del que a pesar de tan indebido des-
den, ha llegado a ser una gloria de- la humanidad . Lo que falta
saber es si el siglo XIX es el siglo XVI; sí las suposiciones ofen-
sivas se aceptan como MZODeS9 i sí el doginatismo infundado pue-
de prescindir del exámen í ocupar el puesto de la severa crítica .
La cuestM de ás dos restos está sometida al juicio de los hom-
bres imparciales e ilustrados de todo el inundo civilizado . Ve-
remos si su fallo no está de acuerdo con lo que un pueblo en-
tero, enemigo de todo doblez, tíeno por una verdad íncontras-
table~
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DI

Fst~r.icto 4ùl

	

del Almirante B. Biego Colon, de fecha 8 de
~,setieinbre dc 15M

Archivo Jencral (le

	

de, D. Diej(1o Colon,
(hijo del Alinirinte D. Cristóbal), Hace, en él relacion de la
cláusula testamentaria de su padre referente a la fundacion do
Capellanias, i la voluntad que tuvo de que pudiéndose hacer, so,
hiciera una Capilla i enterramíento perpetuo en la Isla Españo-
la, i sí fuero posible en la ciudad de la Concepeíon de dicha ís-
la . Dice que é1 no ha podido realizar hasta. aquella fecha dicho
propósito, i manda a sus lierederos que lo efectUCn . Dice que
murí6 con el bábito de San Francisco por la devocion que tenía
a esta órden. Que la ciudad de la Concepeíon va despoblándo-
se, por lo que La determínado, i es su voluntad, edíricir en San-
to Domingo un inonasterio de m. onjas de Santa Clira, en el
cual, i en la Capílla Mayor de su Iglesia, estó el enterramientn
del Ahuírante i suyo ; í que se traiga a, dicha

	

Capílla el cuerpo
del Aliníranto su padre,qno esta depositado en el Monasterio de
las Cuevas de Sevílla. 1 que se llevo tambien a la dicha. se-
pultura de la ígilesia (le Santa Clara, el cuerpó do 1Y.' Felipa
Mufliz, mujer del Primer Afinirante, que está en Lisboa en el
MonasLerio del Carmen, en una Capilla dé su

	

que se
nombra de la, Piedad . Quo se traiga, asnnisino el enerpo del
Adelantado D. Bartolonié, Colon (herniano de D. Crístóbal), que
está depositado en el Honasterío de San Fzancisco de la c.udad.
de Santo Domingo . 1 que a díclia sepultura del Monasterio de
Sinta Ciara se, traiga su cuerpo desde donde estuviere deposita-
do . el cual Monasterio, Iglesia i Capilla Mayor las señala por
enterramiento de su padre e suyo o do sus sucesores i deseen-
dientes . Dicho Monasterio díce que ha de effificarse al píé del
Cerro que está a L9anla Bárbola, sobre el vio, de la parto de San
Francisco, en ocho solares que allí tiene, sefialados pai-a la elícha
casa . 1 manda que en la Capilla Mayor de clícho Alonasterío,
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donde está señalado el díchn enterramíento, se dígan las díelias
tres inisas que el Almirante, su seúor, mandó debír, 1 con 1,1 dí-aa Capilla se cumpla la dicha cláusula de su testavuento.-Fe-
cha dei. testamento en Santo Domíngo, a 8 de Setíembre de
1523.-(Estracto)-Fraileisco de Pau1,a Juárez-Ha! un sello
que dice . Archivo General de Indías-Es copia-El Sub-se-
cretario-P. 0. Císn oros-(López Prieto-In..forme sobre los
restos de Colon &,.--A-péndíce, fol . V í VL)

protocolo îlo CI blomisteric, ile Nwcslra se-flora Sanca marfil dé k's cH9Yfis~

1~ en lo tus primeus M> de 0W~ Contina 01 priul-
pios, y progrusos, y la sucesion de kfis prelados t1mie el aflo & 1400 en que
la Fundó y Dfltó AinplíssiviaiAciitc el llinifrílifflo 11

	

INOñor B011

Gonzalo (le Blenaj Digiiíssíino Arzobispo de esta Ciudad de Sevilla~

	

Van in-
sutos los de la Sanla CaTtuxa de lit viiiii~iiinii Concepcion de Cuyalla, Fun-
dada y Dotada por esta (10 las Cuevas . Dedilendo á el múO Dim en us brazos
de, su Niffisima "lditilrp, . Por mano de ¡ti flultissima. Virgen Santa Gertrudis la
Magna, protectora de ale Ar=o y Archivo (le 111U afectos . Ato de 1744 .

Tom,o L Púj 360, 361 . Aúo de 150G.-2-A los 20 de Ma-
yo de este año falleció en Valladolíd el heraíco y esclarecido
D. Chrístóval de Colon, y fueron sus huesos trasladados á este
nionasterio y colocados por depósito, no en el entierro de los
Señores de la casi de Alcala, como dizo Z6¡iíga, sino en la
Capilla do Santa Ana, que lázo labrar el 1"rior D. D¡ego Luxan
en el año síguíente, y es la mísma que oy Hanjamos de¡ Santo
Cliristo, por lo que se (Drá adelante . Ede canallero fué aquel
eó,lebre Almíranto de, la mar, y projenítor (10 la Casa de Ve-
raguRs, para cuyo eli~jíobastt el mote de, el sepulcro donde
yaze en la Ida y Ciudad de, Santo Domingo ; dice así. A CAS-
TILLA Y A LFON IqUEVO MUNDO DIó COLO-N, En la
misma Capilla se depositó su h¡¡o Diego Colon. Quedaron asi-
núsmo depositados en el AfonJsterío los títulos y papeles de¡
Almirantazgo de las Indias y estado de Veraguas, elojado estu-
uleron llasta el año de 1609, como en él din, . véanse adelan-
te » años de 101136 y G99, donde se tocarán, co2no en su
propio lugar, lo Pedante concerniendo a wN UmUn cam, y
alumnos (le la de las (juevas.
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Taj. 365, 366.-AíSo de 1508-3-El Adelantado de las In-
dias, D . Bartholomé Colon, embió poder á su hermano D. Dio-
go (citados en el año de 506) para que percibiese, el tesoro
de Joías y dineros que tenía depositados en este Monasterio,
y con efecto le fué entregado, de que dió recibo autorizado
por Francísco Pérez de Madrigal, eseríuano público de Alua
de Tórmes, en 16 de Agosto alo este año de 508 ; pero atin que-
daron en depósito los títulos de el Almirantazgo hasta el año de
609 como en él diré .

-P~~j~ 400, 40L

	

AS2-,o de 15036-2-Díxe en los años de 506
y 508, quc en la Capilla de el Santo Christo yacían en depó-
sito los Cadáneres de los Colones, y en este de 536 se entre
garon los de D. Christoval í D . Díego, su hijo, para trasladar-
los á la Isla de Santo Domingo, en Indias, quedando solo en
dicha Capilla el de D. Bartholomé su herniano hasta oy . No,
empero, se entierida que por esto tiene algun derecho á la
Capilla la casa de Veraguas , ni que por ello ha percibí-
do el TAlonasterío alguna limosna, porque aun que D. Chrís-
toval Colon le dexó cierta renta anual de, Azácar, niunca lle-
gó (t efecto su cobranza : y aun que, despues por el año de 1552
el Almirante Colon, primer Duque de'Veraguas y Nieto de
D. Caristoual, pretendió con instancías la Capilla para su en-
tierro, y de sus descendientes, ofreciendo inil ducados que
auia costado su fábrica, y 27 ducados para su ornato y re-
paroS, llegando a tan buenos términos su preboncíon, que ya se
aula sacado licencia de el Reverendo Padre General por par-
te del Monasterio, dado en dicho año de 552, se frustró el
trabado, quedando la casa en posesíon y directo dominio de
su Capilla .

_Pág . 561 . Añío de 1609-3 . Supuesto lo enarrado en los
años de 506, num . 2, y 508~ nám. 3, sobre depósitos de los Co-
lories í de sus tesoros, resta la espresíon de auerse entregado0
este año á D. Nufio Colon de Portugal, Duque de Veraguas,
todos los privilegios y papeles, títmos de su Estado, y Almiran-
tazgo (lo las Indias, que aun permanescian depositados en nues-
tro Monasterio, de los que se hizo inventario, y entregado en
ellos, dio recibo en forma diclio Duque ; uno i otro en vírtud
de mandamiento de el Tlicniente D. Alonso de Bolanos, inte
INfiguel de Medína, escriuano de su Juzgado á 15 (le Mayo de
míl sescientos y itucue "-(Harrisse-Los restos de Don Cristó-
val colon, pájs . 44-46)
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(1)

Lápida (2) lente al altar de San Rafael, antiguamente de San
Luis Beltran.-Largo, 103 centímetros ; anelc, 87 .

	

Tiene en
el centro un escudo con 13 esTellas .

	

Al rede&r de ¡alosa dice :
CREDO VIDERE Il BONA DOMINI IN il TERRA VIVEN-

TIVM- Il EX PSALMO 26.
II

S t vittTra

fabffr aluarff tali
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CONVENTO 0MINico .

Lúpla (3) que está delante de¡ altar de Santa Ríta, antigua-
niente de Chíneliíehlrá.-Largo i ancho, 86 centímetros . Al re-
dedor dice ;

to 11

	

v tap' Ila ts bri jrall 11p

	

I

Rau11 Ly bt sus 4wbaus .
I en el centro :

DOMINE, MEMENTO MEI.
La s de lierederos no es g6tica, ni las clos y grie9as~

Ili
L(tpîda al pî6 de Io que figura la trluna del Evanjelio . Escu-

(1) No nos proponemos sino dar a conocer lo quio dicen las inscripciones .
As! no hemos procurado imitar la forma de los caracteres ; ni representar los
enlaces de letras, rd colocarlas unas entre otras, como se encuentran a me-
nudo . No nos era tampoco Yicil hacer semqjante cosa en esta ciudad por la
falta (le lit6grafos;

(2) Esta lápida debe ser de la (jitima mitad de] síglo XVI .

	

Debajo de eHa
reposan, sin duda g los restos de Lopo de Barded, fundador de la CRI}111A de Sa1)
Luis Beltran, donde se encuentra la lápida 9 i en la que tenia escudo de armas, i
b6veda para su enterramiento-

	

Consta esto filtínRo en el espediente (lo informa ,
don de que hablimos en la PP . 8, nos4, 1 el cual se bais actualmente en pwer
del apredable dominicaDo, Sr~ D, ])en-tingo (le la Roclia, isucc5or do Bastidas, Bar-
deei i otros antignos fundadores de mayorazgos .

(3) Ya hemo-, dicho anterlormente que es¡a Suscripcion debe ser poste-
ror al alo de 1564 .
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do en el centro,Largo, 97 cenffinoros ; ancho, 87 .

	

Al rede-
elor dice .
ESTA CAPILLA Y ENTIEW0 11 ES DE, IVAN RODR1 1-

GVES FRAN 11 CO Y DE SVS HEREDEROS 1 Y SVCESO-
RES.

	

A"jq0 DE 1611,

Lápida (4) al. pí¿ de las gradas del Presbíterío, frente al Al-
tAr mayor. Escudo en el ce-itro~-Largo, 224 centímetros ; an-
cho, 106 . Al rededor dice :
ESTE ENTERAMIENTO 11 Y SEPVLT5TRA ES D,'~, GAR-

CIA DE AGVILAR QVE 11 AYA GLORIA Y DE 11 SVS HE-
REDEROS Y SOCECORES~

Las e de socecores soxi~zedill ,,Ls .

v
LápTaalpió delo que ligivra'satríbunade, la Epís t ola. Es-

cudo en el corro.-Largo iancho, 84 centímetros. Al rededor
ame-

ha
fly

upultura es bd liable ÙM Il fail bt tc-

t I sur~ be), ~~ tkra%, d pat fatirda
g 11 bqitllba b-C I If9 11 a's~

IV

1 en una orlo, encinia del ese -ado, dice -

SVS IIEREDE Il ROS.

Ilyda 0) doms de 11

(6) Vasou de Tiodra
parficla do ba1>1tL~M0 (je e'~a

RESPICE FINEK

Ulpida (5) clcbuio del arco Je la capilla donde esta Alvaro
Cab,~illero,-L,Lrgo, 6 , 1 ceiitímetro ,,~ ancho, 58 .

	

Dice:
SEPOLTVRA H DE MELCHIOR P DE CASTRO d Y DE

(4) Jesta 16rdda debe ser (le mediados del siglo XVL Garcia dû Agifflar
fué' segun lierrera,

dot
Ahniraote P. Diego colon, i enandn esw et-

y6 oui desgrack%, se di6 ôrden (152,?) (le Ikvarlo prew aEWM" Segm 0%do,
em Aiguacu wyor de D. Lus Coma en MU.

C5) Behe ser de la prinmera nuitad de] siglo X~ri . bj elchr je enstro eon-
tribuyó eficamuente a reprírnir el illy!illiiLnto que en 1622 bnbo en una Imelenda
de D, Díop UMon .

VI

~ î en la o,,a.-1,.9rgo, 9 .3

aun el 27 de, Oc~iibre (le 1593 . FipwA en una
b0ta .



centumetros ; ancho, 53 .

	

Al rededor dice:

ESTA SE [J PVLTVRA ES Il DE, bASCO Il DE TIEDRA 1
A SYS H EREDEROS.
Es ta -ditima palabra esU, debaîo de : "Esta se" .

Lápida debas de la IV�1,argo, 153 centímetros ; ancho, 74~
1 rededor dice-
AQI IAZE SEPVLTADA Il ANIA DU, BENAVIDES MV-

G-ER DEL DOTOR il FIERNANDO DE Il SEPVLVEDA QVE
MVR'O A 15 DE IVNIO DE j 570 AROS Il 1 DE SVS HE-
REDEROS.

CATA DE il OVIEDO il SV MVGER.
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VIII

Esto últírno : lli desvs heredero? está debajo de "Aqvi íazo
sepvItad0 .

Lápída detras de la V.-Largo, 92 centímetros, ancho, 50,
Dice .
SEPOLTVRA DE U IOAI SANCHs U DESPERA I Y DE

Lápida en la capilla que está enfrente de la de Alvaro Caba-
liero~-Largo i ancho, 26 centímetros .

	

Díce:
ESTA SEPUL TURA PERTE Il NESE A LOS MIE

SES PONLSE DE LEON.

Lâpida detras de la VIIL-Largo, 92 centiiiiotros ; aiicho, 43 .
iew
AQVI IAZE IV Ji ANA NUNE il QVE FALLECIO il EN LA

VEGA A Il Il DE MARC. . . Il MD. IVII.

Sc Y si L letra que liai entre la D i la V (le la, focha es ilna
1 o -twa L~ El ii,oinbre, del mes està niui apagado .

IÀpWa d Ido de la anterior.-Largo, 205 centimctros ; ancho,
8L Eài la parte de aryiba tiene, un castillo, de dos cucrpos . De-
bio diec .



AYI IAZE ES Il TEVAN IVST Il INIAN GINOV ES
VE FALLE il SCIO A XVIIII Il DIAS DEL MES DE
GTVBRE Il MDXXXIL

ESTE ENTE
LINA 11 VELAS

EROS.
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go, 62 centímetros; ancho, 37 .

	

Dice:

XVI

~,ápida (7) detras de la IX.-Largo i ancho, 72 centímetros.
Ice ,

RA 11 MIENTO Y ALTAR 11 ES DE CATA-

Lápída casi al centro de la iglosía, en frente del
tísimo.-Largo i ancho, 26 centinictros, Dice-
ESTA SEPUL U TURA ES DE MA Il NUEL
10 Y JUAN NURES Il 1 HEREIDEROS.

ffigum en una partida de bautisino de úqa fecha.

VEZ DEL Il ADRADA Y DE SVS Il HE-

LApida en la capilla del Cristo.-Largo, 90 centimerop an-
elle, 85 . Dice-

SAN0TIVS~ HIC.
DE ANGVLO. IACET

ESVRRECTIONEM 1 MORTVOWPIEXPECTANS.
xv

Piedra tosca en la capilla de la "Aparícion en Soria?'.-Lar-

H,EC SEPVLT il VRA EST DO Il CTORIS JACO il BI DE
LABROS il A ET FAMILIA Il EJIJS (8).

har del San-

EL RO Il SA-

llemos puesto "Juan Nufies", porque así parece que dice
=a palabra que ha¡ con varios enlaces de Wms.

XVII
Lápida, m el centro de la íglesía, enfrevitc, de la capilla de¡

Santísfino-Largo, 123 centímetros; ancho, 58 . Al rededor dice .
ESTA SEPVL 11 TVRA ES DEL DOTOR FRAN 11 CISCO

Il MENEZ Y DE SVS EREDEROS.

(7) 3)0wn catalina, Velázquez de Ladrada VMa aun el 12 de Mayo de 1,595,

(8) 119ta ili9-crípeíon no es anfigua, Yio obstante que cuesta gran trabajó
1CCrlA, D. Santiago Labrose, xnCdieo, marió el 19-0 de Marzo de 1782"~



Lápida en la capilla de San Vícen~¿e.-La"90, 80 ce-ní~lmet'l'Os'p
ajacho9 76 . Dice:

Lápida en la ea Ua del Saritisimo.-Largo, 150 cenúmetros;
ancho, 128 . Escudo en el centro, Al. rededor dice en los tres
primeros Ms-

ESTE ENTERRAITO PERTENESE A LOS SS. CAMP
SAINTOS POLANCOS DE LA ISLA Y CIVDAD 11 DE Sro

COMO LA CAPILLA EN QVE ESTA: FVE MAN-
A PONER 11 ESTA LOSA Pa EL SR REGR DECAN
ICHA CIVDAD Drz IOSEPH CAMFVSANO. ARO DE

1 en el ce

SEPOLTVRA
E U CANTERIA Y
B 11 SVS HERE

0
A
E

175&

FALLECIO Il M40111532,
XVIII

D--CE CRISTOBAL COL

PEDRO il DE LA ROSA MA? MAIOR
A MICAE ~j LA DE CARAVAJAL 1

ROS ARO jj DE 1649.
xix

QVIEN SE

CLTEDRAL.

XXT

LApida que sirve do peanaal altar do

E TAL NO SEA.

103

Lápida (9) delante del altar de "Nuestra Señora de la Anti-
0,-Largo, 213 centímetros; ancho, 95 .
En la parte de arriba díce~

ESTA SEPVLTVRA ES DE Il FRANC31SCO DE AGVI-
LAR Il Y DE SVS IIEREDEROS Y .11 SVSCESORES.
FALLECIO Il ARO DE lb
No se pude leer bien la f',-,eha~ En la esquina inferior dero-

cha díce :

, en la eipî..

(9) Esta lápida es una de las mis antiguas de la Catedral,

	

Su onernosque F~oUA~" =la muerto en 1519, í que,% él es qne se reB«C T
Femando Colon, en una de las mandas de su testamento, en que dispone; 11 que
-al hijo mas pobre que dex~6 Francheo de Apillar be le den seys ducaden ",
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lla de! "Obispo de piedra" .

	

Armas de los Bastídas en el centro .
Parte de la lápida queda debajo de la mesa de¡ altar.-Largo,
18,31 centímetros ; ancho probable g 106 centimetros. fuera solo
fiene 66 centimetros . En la parte que se vé, dice al rededor -

Oanv

1 en el contre .,

, Il 'fff 5£îtgr tf abdantabig ragni fi
Top II. Urrivy

XXII

SAN Fin.Naisco (EN RURNAS),

En esta ínscrípciou bai varla& lletras que no son g6tícas~
Delante de VIII i VII ha! unos signos díficul-tosos de espresar,~
Son probablemente los números que representan a XX i a MI) .

Lápida qüe estaba en una de sus capíllas, i que hoí se halla
en los bajos del Palacío municipal.-Largo, 113 centfinetros,
ancho2 97 .

	

Dice su ínseripeíoii :

ESTA CAPILLA Y VOVEDA ES 11 PATRON EL Su
JW PIZARRO CAJAL Y Y MONRROI DEL CONSSo DE SV
MAG ,j Il Y SV FISCAL DESTA RL AVDIE, NCIA Il Y EN SV
PALTA LOS S- FISCALES H y FVEREN ADELANTE
Y CAPI Il TANES DE LOS WABIOS '~Î ËTr~APiË- 11 Y SA-

LIERE 'MAR Ê FVERA Il ACABOSE A 2~> DE JVLLIG
Dr', 1666 KROS.

0 TODOS LOS DEMAS FORASTEROS
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SANTA, BARBA

la caja ace plomo

Lápida que se halla he¡ en esta íglesía, en la capilla de las
Anímas ; pero que creen algunos que era de San Francisco o de
Santa Clara. Largo, 115 contímetros ; ancho, 90. Dice su íns-
cripeíon-

ESTA CAPILLA MANDO XACE 11 R EL Sp L- j~ HAS-

PAR VELES MI-11 TILLA DEL CONSSO DE SV MAGD Il Y
,9V OYDOR MAS ANT10o DESTA Il RI- AVDIENZIA

PARA Q FVESE Il PATRON DE, LLA FL SI' OYDOR Q Il
CEDIERE BIAS ANTIGo . Il ACAVOSE A 24 DE JV-

LLIO il DE 1666 A1~OS_

e Luis Colon.

En la páj . 39 de este folleto dUlinios, que el 19 de Setiem-
bire de 1877~ en (A acto de reconocimiento de los restos de D.
Lais 5 se comprobé que la plancha que tenia la inscrípmon ha
bla desaparecido ; pero se vieron las demas que de la enja que-
daban, Esa sustraccion de objeto tan respetable nos habia he-
elio perder la esperanza de examinar por nosotros mísmos la
inseripeíoii del prímer Duque de Veragua, cuando el 14 de es-1 :3

te mes de Díciembre nos sorprendió la noticia de que las plan-
chas que erciamos perdidas para siempre, habían sido coloca-das en la parte ínteríor de la entrada del palacio del Sor. Arzo-
bíspo de Sírace .

YU dia -19 fiúnios invitados por Su Sría . Illina . para a-
~9i~tír al reconocimícido de díelios objetos, í en ese acto pudi-
mos examiwir (letenídamoDte, tanto la ffiscripcion, como las
planchas elo plorno i los despojos mortales del tercer Almírante
(le las Indias .

Todo lo eptie queda de los restos de D. Luis, i de la urna
que los contenía, se halla ahora en una caja de caoba, entro la,
cual se ven mezelados fragnientos de plomo i huesos, reducidos
a pedazos en su mayor parte, notándoso que estos son bastante
numerosos7 i que fiaí algunos, como los ¿lo la cabeza, que están
aun en buen estado ¿le coriservacíori .

La ra
'
ja de D. Luís Colon era toda de plomo batído .

	

Las
planclias que la formaban, sobre todo las de Jes costados, son
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m6nos gruesas que las de la urna del Primer Almirante, i están
bastante deterioradas, parte por la accion del tiempo, parte por
lo que han sufrido, por haber sido enrolladas i desenrolla-
das en diferentes ocasiones. Su tapa, que se diferencia de la
de la caja de su, abuelo, en que -no está unida al cuerpo de la
caja con bisagras, sino suelta, la forma una sola plancha, de
= a 54 centímetros de largo, í de 23 a 24 de ancho. El do-
blado o reborde que tiene todo al rededor, mide en uno de los
costados, de 12 a 15 milímetros ; en el otro, el de la, parte don-
de está la ínscrípeíon, de 17 a 18, í en el frente i lado poste-
rior, de 7 a 8 milímetros .

El cuerpo de la caja lo formaban cuatro planchas, unidas
en las enuinas, en unas pases por cuatro i en otras por cín-
co clavos de plomo remachados . Su largo i ancho era, como
es natural, un poco méxios que el de la tapa, pues que esta
cubría a aquel . Tenía aproxirnadamente de 18 a 19 centimetros.
de alto. Hoí falta por completo una de las planchas de los cos-
tados, que sin dada alguna fué estraida de la bóveda, í no ha
sido devuelta, pues lo poco que de ella queda, pegado a los re-
maches 9 se halla en buen estado.

Es muí probable que el fondo de la caja estuviera formado
por tina sola plancha, unida tambíen por medio de clavos de
plomo remachado& lloí está reducido a fragmentos en estado,
de deterioro .

En el lado interior de la tapa, í en su parte posterior dere-
cha 9 es decír, a la derecha del que tenga la caja delante de s4 se.
halla la inserípcion que publicamoa en otro lugar. Las letras
penetran poco en el plomo, sobre todo las últímas, í en esa par-
te tiene la, planclia tres agujeros, debidos a la corrosíon del nae-
tal, Van señalados en el facsímil con la letra A. La inscríp-
cion parece hecha por mano poco hábil, í puede suponerse que
no fuá puesta sino en el momento del enterramiento de la caja,
Jí solo con el oWeto de que no se confundieran esos restos con
otros que pudioran colocarse en ese juísmo lugar.

¿ Ha¡ error en los títulos dados a D. Luís Y

	

¿ Está bien o
mal puesto duque de Ian?ayca ? ¡Se decía a finos del siglo
XVI i principios del XVII warques de Meragua, (si es que dice
así la inscripion) o siempo se ki, dícho como hox, duque de
Zeragua ?-Xo recordamos en el momonto haber visto autor
de ese tiempo que hable del SwaA de Veragua, sino del -Esta-
do, del Mayorazgo de Veragua, i, sí, tenemos presente haber
leído que en 1536 se dio una sentencía de compromiso, por la
cual S . M . (el rei de España) debia hacer merced a, D. Luis
Colon de la isla de -Ta2)¿ayc(b, con su jurisdiecion í con ¿ibdo de
duque o marques ().), í tambíen que K9 . M. había aprobado í

(1) ' 1 r1) 2,8 de, Janío (16 11SU arios, el Cardenal de sigüenza (Garesa úQ
Loaysi, obi.,,I)o de

	

dié) una sentelicia de coniprouxíw, Cia el Pleyto que
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confirmado un concierto hecho en 1556 por D. Luis, por el
cual debía quedar en este i sus sucesores, solo el nombre de Al-
inírante de las Indías 9 i titulo de Duque de la Vega (2). Seguli
Charlevoix, la Yega era una aldea de la isla de J--maíca, i en
lo sucesivo se sustituyó, coino título de¡ marquesado, el nombre
de la isla al de la aldea (13) .

'No nos asonibraria en modo alguno que los fitulos que se,
z3

encuentran en la inserípcion de D. Luis estuvieran equívoca-
dos .

	

¿ No díce el Sínodo de 1688 que este mismo D. Luís era
lierniano del Alinirante,

	

cuando era su níeto ?

	

¿ En la partida
de entierro de los restos de 11 Cristóbal Colon, escrita en los
libros de la Parroquia¡ Mayor de la Habana, el 19 de Enero de
179G, no se llama al Descubridor de la América, Duque de -Ve-
raguas i Bri,,,Yad¿,-,~, de las islas Anifflas ? (4) .-Errores de esta
especie eran bastante coniunes en lo antiguo .b

Los que estén bien al corriente de la historia de la casa de,
Verigna podrán decírnos con segurídad qu6 títulos han tenido
los prímeros jefes de ella, í en quá tíeinpos han príncipíado a
usarlos .

	

i Quién sabe sí las inscripciones encontradas en la caja
de D. Lais podrán servir para determínar la fech?, precisa en
que fiteron depositados esos restos en el prírnitivo Presbiterio
(le la Catedral de Santo Doniingq!

A continuacion ínsertanios el acta levantada el dia 19 de
Diciembre, no sin advertir que en ella se encuentran aserciones
relativas al liallazgo de los restos de D, Luís, que no están de
acuerdo con otras heclias anteriormente, í que hasta ahora tc-
nernos por diPias de todo er6clíto .

,w, en el Consejo de Indias, con el Al

	

irai o

	

1se triO6 entro el Fiscal de S. 2

	

m

	

Ot

	

de las
y sus lleroderos, [por la cual S M. llaga increed al dicho Al7rti2-íznte Don Luis de
la Isla de lan?,aycíb, coix su jurisdiccion, y eam ¿Uu1o de D?bq?¿e o de Marqnes "-
N 0 208 de] 11 Mernorial del plúyto sobre la sucesion en poticsion de¡ Estado y
Alayorazgo (le Veragua, m.,arrinesado (le Li Tatuayea y Almirantazgo de las Indias,
qtte finvió l)0n

	

Culon, prinier desevibridor y Gobernador general. de-
liasi , (Ohr.a cítada por Harrisse en 1.1 suya titulada : Ternand Colon]b, W1,pájs. 34
H5-Paris, Tross, 1872) .

121 11 llettlt>i~iiii del Pleyto & ', fué escrito, segrin Mr . D'~tvevae l por el Licen-
ciado F

	

de Peralta, o fifipreso en Madrid en 1

	

el folleto de
Mr . 1)'¿kvezivc, GGulado . "Le Eyre de Ferclinand. Colonib &-Paris,

	

Martinet,
1873, púj 3, nota 3. 1:

(~1) "El dicha D. Ln1s avia, otorgado lana

	

(le Tenkineíacion en siete de
tic 15 .55 afias, anto Ochoa de- Layando . « . . ~ i S~ M. aprueba i conlir-

111,a el diello COTICierto, i qnc quede en el diebo D. Luis Culon, y sis sucesores 9010
el nombre de Almiralito de las Indias y tíanlo, de Duque de la, VegW'-N. 0 224 (I<~~
Alenlorild &", citado por Harrisse en la, obra indicada, paj. G15

!3) 11 c6da (D . Luis CiAoyi) onfin tolls ses dr(Ats & toutes ses Pr6tentions skir
Ja Viee-RoyauO perp4quelic du Nonvean Monde, pour log Titros do Dae de Vera-
9" ~' ' 10 marq"6 ""' ii,~ VOb'a. '~'6wit unc

	

Bouvg~ado (to lit jnmaiqoo, &
Voi~

	

ni~,ioo darts la smito & subititner Jo noin de l'isle it colui do, cette
do V i,,Jc E,5pagnolc on de 8. Porningne, &-flaris, Pra-

lard, MOCOXXXI, tonto 1, pfij . 477.
(~I) 1,6Vez

	

Los reqtos do Colon &," 2 ~' cdicioii, pCij 46,
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Ael,~l de verifie.geîoll de dos planches dû plougo 1 lin fi-agiiienio de hueqo
a la c.~la 1 restos del AIRniraiate Bon Luiq Colon.

En la. ciudad de Santo Domingo, Capital de la Repúblíca
Dominicana, a los 19 días de¡ rnes de Díciern1ire de¡ año 1879 7
treinta i seis de la Indeperidencia i diez i

	

siete de la Restaura
cíon y los ínfrascritos Joaquin Maria, Pérez, Notario Público
í de la superior Curia, e Ignacío González Lavastida, Notario
]Público í del Ilustre Ayuntamiento de esta Capital, ánibos de los
de número de esta ciudad, con nuestra residencia en ella, í debí-
damente recibidos í jurainantados, a requerimícrito del llustrí-
simo í Reverendísimo Sor. Fraí Roque Cocehía, Arzobispo
de Sírace, Vicario i Delegado Apostólico de esta i las Repúbli-
cas de Haiti í Venezuela, nos trasladamos al :Palacio Arzobis-
pal, sito en la calle Consistorial, en donde encontramos reuní-
dos a los Señores Jerieral Ullses Reurcaux, Mínístro de la
Guerra í Delegado de¡ Gobierno Provisorio de la Repúblíca;
Jeneral Juan Josó Bautísta Cambiaso, Cónsul Jeneral de la,
República en Jénova, accidoritalme, rito vi¡ esta Capítal; D. Luis
Cambiaso, Cónsul de S. M . el Ptoi de Italia í Sub--I-'Ionipoten-
ciario en esta Repúblíca; D. Miguel Pou, Cónsul de S, M. el
Eniperador de Alemania; D. Francisco de Serra, Cónsul (le S.
M.Católica, l) . David Coiln, Vice-Córisul de S. M. Británici; D.
Alfonso Garras, Vic<,--Ci)nsiíl de la República Francesa ;
cíudadano Leomardo Del 3,lonte i Aporite, Vi<-c---I'resideiite
del llustro Ayuntamíento de esta Capitq.l, en representacion de
la Corporacion ; ciudadano Josó M? Picliardoy Secretario de la
mísina3 Frai Bernardino XEmilia, Secretario de S. KS. 1.1 Ciu-
dadano Apolinar Tqjera ; ciudadinio Cárlos Nouel, Abo~Da(lo de
los Tríbunales (lo la Repúblíca; cíudadanos Emíliano Te

'
jera, Jo-

sé ^¡NI' Boriettil José Dolores Meliardo, Secretario del Jeneral
lleuroaux; Don Francísco Camacho; cítidadano Jesus María Tran-
coso, Sacriqtan Alayor (le la Catedral ;,Don Juan Jovíni, Cainare-
ro deS. S. 1. 7 í ciudadano Alanuel Fajardo, maestro alarife, inví-
tados para este acto poi, S. S. L, quíen despues de baber
tado las escusas (le los Señores Josó Martin Leyba, cónsul neer-
landes 7 i 1'resbítero

	

Don Francisco Javier Billiní, es-e)
puso : que en la mañana del día domíngo, 14 del actual, síendo
nias o ménoslas seis, al salir su Secretario a celebrar el oficio di-
vino en la Santa Iglesia Catedral, so encontró en la puerta
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principal que da saliJI-a a la calle, un paquete envuelto, en el
cual, dice, no fijó su ate.nrjíon, por la urjencía que tenia de re-
gresar al mismo palacío,

	

para acompañarle al Pontífical de ese
dia,

	

reservándose para ent6nces examinar el bulto, que con el
pié liabía desvíado de la entrada del palacio . que hallándose
en su cáinara en los preparatíves de la festividad de ese día,
se lo presentó su cainareTo con un bulte, en la mano, dicíén-
dole que él (el portador) lo habia encontrado en la parte inte-
rior de la puerta príncípal, í que el Sor . Tejera lo vió, pues
en ese momento bqíaba la escalera ; que en el primer momen-
to no se ~jó en lo que se le presentaba ;

	

pero ai colocarlo so-
bre uno de sus muebles p notó que en el papel que servía de
envoltorio habia letras 7 í Ajándose en ellas, leyó lo siguiente :
4¿ Señor Ar,-,obis»o 1 1 - " Luis Colon " ; que entónees abrió

	

el
bulto, í ví(5 que contenía dos planchas de plomo a medio en-
roscar 7 i en un papel de seda un fragmento de hueso, i obser-
vando que una de las planchas tiene un grabado o inscrIpcion,
trató de leerloy i en efecto lo leyó, i se impuso que en dicha
inserípcion aparece el nombre de D.

	

Luis Colon, lo que lo
hizo decídir a convocar esta reuníon par-.% poner de manífiesto
las referidas planchas í hueso que, como es de notoriedad, ha-
bian sido sastraidas del nicho mi que se habían encontrado en Ma-
-yo de 1877, cuando se hacían las repainteíones de la Santa Iglo-
sin Catedral 9 i de cuyo hallazgo había tenido noticia en la ciudad
do Concepeíon de la Vega, donde se encontraba en Santa Pas-
toral Visita ~ que los pormenores de este hecho, los referiría el
Ser . CarlosSouel, quo. se halla presente, í que fué uno de
los que vieron la plancha i descifró la íns(-,rípeíoii, i podrá de-
cír si la que se presevita es la inisma que Y16.-Usando en-
tónces de la palabra díelio ciudadano Noaci, espriso : que a fi-
nes del ines de Junio del año 1877, pasó al Colejio de

	

"San
I-nis Gonzaga " a tratar de un asunto persona] con el Reyeron-
de. Presbítero Billini, entOnros cura interino de la Catedral, i
en el curso de la conversaciou, refiríéndose el que habla a la
tradicíon relaúva a los restos del Almírante D. Crístóbal Co-
Jon, lo, i-n~inife5tO el Presbítero Bilfini que con motivo de las
reparacioness que go hacían en eÍ templo de la Parroquía Ma-
yor2 se había descubíerto en un nicho írimediatoal Presbiterio--
cuya forma era corno de una puerta que había sido tapada,-
una caja de plomo con fragmentos (lo restos liiiiiilnos, notán-
dose en una ¿Le las planchis caractéTe s grabados, pero ílejibles ;b
con ese motivo soficító del índícado Presbítero Bílliní, permí-
so para examinar díclia plancha, permiso que le, fué cortesmen-
te concedido ; que al 9Ba siguiente en conipañía de su cuñado,
ciudadano Jerardo Bobadilla j que he¡ se halla en Puerto Plata,
se trasladó a la Catedral, donde encontraron a¡ Presbítero Billi-
ní, quien orden(> al ninestro Fajardo pusíose de manifiesto las
planchas encontradas 2 lo que se efectuó en la Sacri s t~ .t 1 que
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Pd notar los caractéres de que se lia hec-ho wencíon, lavó la
plancha en presencia de varias personas, entro las cualeu re-
cuerda al Sor . Carnacho, el Sacrístan Mayor, 1 maestro Fa-
jaHo ; que leyó la inscrípcion, í la hizo leer a los denlas, de-
volviendo la plancha i un hueso, que supnso ser un
pasando Inego al ínterior del teniplo a notic.ar al Reverendo,
Billini lo que flabia descífrado -, que en su presencia dió la (Sr-
den de cerrar con argainasa el nícho, dejando en él las plan-
chas i fragmentGs Irumanos encontrados ; que esto pasaba. co-
nio a las ocho de la mañanaY i como dos horas despues refería
el casa a D . Luis Cambíaso, como prueba de lo que ántes le
habla dicho i repetido de la tradicion sobre la existencia de
los restos de D. Crístóbal Colon en esta Catedral ; que
mismo dijo a otras personas, entre ellas al Ser . Cónsul alcirian,
1 por escrito al Sor. Emiliano Tejera, quien despues lo dió a
la prensa.-El Sor . Cónsul de España interpeló al cíndadano
Nouel, sobre sí recordaba la inscrípcion -- que se había referí-
,,lo.-Contestólo que, si mal no recuerda, creía haber descífra-
do, no con entera precisíon, por lo, precipitacíon con que lo,
habia heclio, lo siguiente.-" El Almirante Don Luis Colon,
Duque de Veraguas, Marques de ------ 11, no habiendo podido,
leer lo demas, que suponía ser "Jamaica "-Puestas de mani-
fiesto por S. S . 1. las planclias í hueso, el referido ciudadano
Noviel, Sor . Camacho, Sacrístan mayor, í maestro Fajardo, luc-
170 las examinaron í reconocieron, declararon : que la.a, que
planclias que tieucn a la vista, son las misinas que en la
feclia ya dicha, vieron i examinaron en la Sacrístía de la
Catodra1p i las reconocen por sus formas, su estado, su oxída-
cion i los caract6res de la ínser-Ipcion .�Los infrascritos nota-
rios danios fé i verdadero testinionio, i esto lo afírman í ase-
,veran las personas asistentes, i que firman este acto, de que se
presentaron por S~ S, L dos Planellas de Inetal de plomo, en
bastante estado ¡le deterioro, separada la una de la otra, con los
estromos doblados, aparecíendo haber estado adhoridas a otrag
planclias, aggujercadas cri algunas partes, í una de ellas con sti~
reninchos de clavos del inísino nieta], pero que a priniera vís-
ta parecen de Werro, nildiendo (inibas 53 centímetros de lar-
go, una de, ellas con 1 1) centínietros de ancho, i la otra con 25
contírnetros . en esta última ha¡ en un estrenio tina inscripcion
hastante lqjible, pero que se hizo lavar en presencía de los
cirrunstantes para poner mas de maniflesto los caract6res, que
ocupan ti-es renglones, í dicen así : (1).-Nota -	Elanterior
facsínifl ha sido toniado tratando de que fuese lo inas exacto,
i en las partes dolido aparece esta señal (A) índica que liaí
un qgi~iej,o en la planclia.-En este estado S . S . L, previa
acuerdo con el Delegado del Gobierno i el representante de¡

(1) Véase el faesimil que publicinios al final .



Ayuntamiento, i con asentimiento de Lodos, ofició al Presbítero
Billiní, para que se sirviese enviar la caja que contiene los
restos hallados el l? de Setiem.bre de ISí7, en el nicho don-
de se habían tomado las planchas que habían desaparecido, i que
son las que se han encontrado en su palacio el di,-¿ 14 de¡ presen-
te ines, segun lo ha relatado, para compararlas con la plancha que
se halló en dicha fecha, del l? de Setíembre-De esta comision
se encargó a los chidadanos José W Pieliardo i Jesus M5 Tren-
coso 2 los que trasladándoso a la iglesia de Regina Angelorani, re-
cibíeron del Presbitero Billíni una caja de niadara, donde se co-
locaron lo restos el día l? de Setíembre . examinado el contení-
do de la mencionada caja a presencia de la concurrencia, se en .-
contró con unos restos humanos, una- plancha de plomo í v.),ríos
fraginentos de plancha del mismo m.etal~ í coniparada la prí-
niera con las dos ya enunciadas ¡descritas, resultó tener 53
centimetros de largo, sobre 19 centímetros de ancho, notándose
coino en las anterlores, estar en el inísmo estado de oxidacíon,
deterioro, i tener los estremos doblados, í por tanto id6ntíca a
aquellas .-Colacadas todas las planehas en la misina caja de
niadera con los restos humanos, quedó resuelto que la espre-
sada caja sea puesta al lado de la que guarda las venerandas
cenizas del inmortal D. Cristábal Colon,-Su Señoria Ilustrísi-
nia, di6 por termínado este acto, con inuestras de gratitud liá .
cía todas las personas que bondadosamente se han servido
concurrir, firmando todos para la debida constancia, previa
lectura, que fué, aprobada, por nnte nos, de que danios fé,
liriu,tdos.-+ Z Roque Cocebía, de la Ordon de Capuchinos,
Arzobispo de Sirace, Delegarlo í Vicario Apost(')Iieo.-El Jral .
Ministro de la Guerra i Delegado del Gobierno Provísorio &. &
-U. lleureauxJ . B . Cambiaso, Console onorario.-Luigí
Cambíaso, Plenipotenziario Console di S . M . ¡l Re d'Italía,-
El Cónsul del Iniperio Aleman, Miguel Pou,El Vice-Cónsul de
Francia, Alplionso Garrus-David Co~,vi, Brifish Viec-Consul &- .
&7-0 Vico-Fresídente del Ayuntarniento, Leonardo Del Mon-
te¡ Aponte-Jos6 María Piebardo-Josó D. Ilichardo,P. Fr.

1Bernardino d' Eraílía 7 Capuebíno, Seeretario del Esenio . Dele-
gado t\po~5toIí(,o.-Apolinir Tejcr,,t~-C ;I,rlos NoueL-F . Ca-

~ Tqjeri.--Jo~s~ M.

	

Jovino.-Jestis
Tá . Troncoso-Nota . Al niomento de toniar la, firina del Señor
Cónsul de Espafia, declaró, ebtar dispuosto a liacerlo, no sin

,otestar respecto de ciertos puntos que abraza la anterior ae-
la que con exactítud relata todo lo que ocarrió ert la reu-

,l íon de que fué obj eta : tampoco lo hace o] maestro Fajardo,
por nianifestar no saber hacerlo, de lo que danios fÓ.-Ign .
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